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    Fuerte es aquel que llora por las noches,  

    descarga sus sentimientos,  

    y sonríe al otro día porque sabe que 

    todo estará mejor. 

    Que no todo está perdido. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo Uno 

    Lugares 

   

     

    Kaylee 

    El olor a putrefacción hacía que quisiese vomitar, corría sin cesar mientras sentía la presión de mis pulmones tratando de que tomara un poco de aire. Jadeé, deteniéndome abruptamente y tocando mis rodillas, grité, pero ese sonido de desesperación y desahogo se vio interrumpido por el sonido de la alarma. Abrí mis ojos, mi corazón palpitaba fuertemente y mi respiración era un poco forzada. Hice una mueca al sentir el sabor metálico en mi boca. Lo había hecho de nuevo, mis dientes habían mordido mis labios hasta sangrar.   

    Un suspiro cansado salió de mis labios, tenía algunas gotas de sudor recorriendo la parte de atrás de mi cuello. Me levanté de la cama tocando el piso frío de mi habitación, hoy era el primer día de mi tercer año de biología. Comencé a prepararme para luego salir de mi habitación, mi tía Rose había dejado unas sobras de panqueques que al parecer había hecho más temprano para Zack y Luke.  

    Vivía con mis tíos desde hacía unos años, mis padres murieron cuando era pequeña en un accidente automovilístico y desde entonces mi abuela Ann me cuidó, pero ella murió hace dos años atrás haciendo que me mudase con mis tíos, por lo menos hasta que tuviera un trabajo lo suficientemente estable para poder mantenerme, ya que la renta en Nueva York era demasiada cara para poder sustentarme yo sola. 

    Nos habíamos mudado al condado de Queens unos meses atrás, después de mi accidente específicamente, no recordaba mucho sobre él… pero de acuerdo con mis tíos, una motocicleta había pasado en rojo mientras cruzaba la calle de mi universidad haciendo que colisionara conmigo. Confieso que fue el mes más largo de recuperación, aunque pase la mitad de él algo sedada. Antes de aquello, solíamos vivir en Staten Island, a eso de una hora de aquí. Con el accidente había perdido parte de mi memoria, sin embargo, el doctor nos había dicho que al pasar el tiempo iba a ir recordando y si no lo hacía tampoco era algo grande. Ya que solo había olvidado pocos meses anteriores.  

    Mi tío Kenneth era oficial de la policía de Nueva York, y mi tía Rose profesora de ciencias en la escuela media. Generalmente, veía más a mi tía porque su horario era algo más flexible, con mi tío Kenneth era algo complicado, siempre estaba trabajando o yo estudiando, por lo que no solíamos coincidir mucho. 

    Salí del apartamento para dirigirme a mi universidad, estaba algo cansada, hacía meses que no tenía pesadillas, pero por alguna razón, eso había cambiado desde que me había hecho un esguince de tobillo jugando fútbol con Zack y Luke. Tuve que ir a emergencias, y desde entonces he estado teniendo los malos sueños como decía mi abuela. 

    Era un lindo miércoles, el cielo estaba nublado, la temperatura estaba fresca y el tren había durado menos de diez minutos para pasar —eran mis días favoritos—, coloqué mis audífonos sentada en el tren esperando por mi parada. Mis ojos marrones estaban atentos a las paradas que iban pasando, no era que no supiera dónde quedaba mi universidad, pero recientemente Haley y yo habíamos hecho la decisión de transferirnos en este semestre, por lo cual era algo nuevo para mí, añadiendo el hecho de que era la segunda vez que iba en tren y no necesitaba perderme. Cuando divisé el letrero de la parada correspondiente, me levanté y salí de las puertas del tren para luego salir de la estación del subterráneo. 

    Caminé dos manzanas hasta llegar a la universidad, la imponente estructura del siglo XX estaba enfrente devolviéndome la mirada, ojalá pudiera recordar algunos sitios desde mi día de orientación o iba a tener que llegar a mi clase de Anatomía preguntando. Por suerte y aún me quedaban treinta minutos antes que esta comenzara. 

    (***) 

    Había sido una clase cansadísima, nos habían dado una introducción a la clase y lo que se esperaba de nosotros como alumnos. Me emocionaba la materia, pero sentía que mi profesor no tenía un método de enseñanza que iba con el mío, aunque no podía cambiarme porque todas las clases ya estaban llenas. Nos habían dejado un trabajo en parejas y me había tocado hacerlo con un chico llamado Josh. Estaba sentado unas butacas detrás de mí, y después de que nos habían nombrado compañeros no había dejado de mirarme, lo que provocaba que me incomodara. El tiempo pasó y la clase había terminado. Me apuré a recoger mis cosas para salir del aula leyendo las últimas notas de mi clase.  

     —¡Hey, Kaylee! —Me llamó una voz familiar. Era el chico de Anatomía, este venía corriendo hacia mí con algunos libros en sus manos. 

    Mis pies se detuvieron, sentí como mi rostro se congeló cuando el chico se detuvo frente de mí. Había olvidado su nombre, otra vez. 

     —Hola... ¿Josh? —pregunté sin saber si era el nombre correcto. 

    Él asintió. 

     —Me preguntaba si quisieras ir a tomar algo después de clases... para ponernos de acuerdo en lo del trabajo —clarificó pasándose las manos por su cabello castaño con timidez—. Claro que no tiene que ser hoy, cualquier día —añadió. 

     —Oh, claro. Aunque no creo que vaya a ser hoy. Pero te puedo dar mi número de teléfono después y nos ponemos de acuerdo, ¿vale? —Sonreí al castaño. 

     —Sí, muchas gracias Kaylee —musitó Josh sonriente—. Te veo luego. 

    Salí de la universidad a paso apresurado, tenía el presentimiento de que iba a comenzar a llover y no había traído mi paraguas. Entré nuevamente al subterráneo para esperar el tren, segundos después, este se detenía para recibir alrededor de treinta personas. 

    Coloqué mis audífonos y cerré los ojos concentrándome en la música que estos producían, minutos después, mis músculos se relajaron dejándome en un profundo sueño. Desperté por el sonido de una canción que retumbaba en mis oídos, entrecerré mis ojos haciendo que estos se ajustaran a luz del vagón. Observé a mi alrededor para quitarme los audífonos, las personas eran mínimas y hacía un silencio que no era típico de la ciudad que no dormía. Y ahí fue que me di cuenta de que había perdido mi parada. Esperé a que la próxima parada llegara para bajarme en esta, los segundos pasaron hasta que las puertas se abrieron y pude salir del tren, y ya en la plataforma, busqué un mapa del tren. Había terminado en otra ciudad, y mi parada se encontraba muy lejos de donde estaba. Lo peor era que el tren estaba corriendo cada cuarenta minutos porque había ocurrido un accidente en una de las estaciones. 

    —Te amo Nueva York —ironicé. 

    Busqué en mi Google Maps la ruta más cercana para llegar a casa, había un tren que pasaba cerca, pero tenía que salir a las calles y caminar unas cuantas manzanas para llegar a él —gimoteé frustrada—, eran las seis de la tarde, pero estábamos a finales de octubre y eso significaba que comenzaba a anochecer temprano. Salí del subterráneo y caminé algunas calles, mis cejas se juntaron haciéndome lucir confundida en cuanto miré a mi alrededor. Me encontraba perdida, estaba tratando de seguir las instrucciones del GPS pero al parecer mi celular no quería cooperar. Salí de la aplicación para volver a entrar a ella, el lugar en donde me encontraba estaba lejos de mi destino, así que comencé a caminar en otra dirección. Mientras caminaba notaba como el alrededor se había vuelto algo espeso. ¿Qué cómo lo sabía? No entendía si era el miedo por estar en un sitio donde todo estaba oscuro y desolado o porque había un grupo de hombres riendo alocadamente al otro lado de la calle. Decidí desviarme un poco, esas personas no me daban buena espina y la verdad estaba muy cansada para correr. 

    Mis ojos divisaron la parada del tren, pero cuando estaba a una manzana de ella, varios hombres con vestidura negra y llenos de tatuajes simbólicos aparecieron en mi campo de visión golpeando un carro y rompiendo las ventanas de este, uno de ellos sacó un arma y les disparó a los neumáticos haciendo que soltara un pequeño grito. Uno de los hombres miró a mi dirección, sus ojos me observaron con curiosidad y una sonrisa maliciosa se formó en su rostro. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, me encontraba corriendo agarrada de manos con un desconocido de cabellera rubia. 

    El rubio me jaló a un callejón y Dios sabe que pensé todo tipo de cosas cuando eso ocurrió, quería golpearle, defenderme y salir corriendo. 

    No todos los días un extraño se echa a correr contigo y luego te hace entrar a un callejón. 

    Mr. Extraño se colocó de espaldas a la entrada del callejón y me acorraló tan de cerca que podía jurar que el chico no conocía el significado de espacio personal, iba a reprocharle o a gritar que me dejara en paz y que se alejara, el rubio se apretó a mi cuerpo dejando un espacio inexistente entre los dos, lo cual permitía que escuchara su corazón desbocado junto al mío. El ojiverde colocó una de sus manos en mi boca, para después hacer una señal de silencio. 

    Mis mejillas comenzaron a sentirse acaloradas y el golpeteo de mi corazón no ayudaba demasiado. Estaba asustada hasta la mierda, había sido la experiencia más asustadiza de todas la que me habían ocurrido. 

    Me encontraba estática, las pisadas que antes se escuchaban se hacían cada vez más lejanas haciendo que el chico extraño se alejara de mí lentamente, él miró hacia afuera del callejón y luego su mirada se posó en mi rostro en donde duró varios segundos tratando de leerme, después suspiró y murmuró algo que no llegué a entender. 

     —¿Dónde vives? —Su voz salió de una manera brusca. Podía jurar que había visto un rostro lleno de emociones, pero ahora mismo el rubio lucía serio y algo intimidante. Mis ojos lo escanearon confundida mientras él esperaba por mi respuesta. 

     —¿Yo? —pregunté dubitativa 

    De acuerdo, admitía que había sido una pregunta estúpida. 

     —¿Ves a alguien más? —El rubio alzó sus cejas con cierta exasperación en su voz. 

    Bufé, no me estaba gustando su tono para nada. 

     —Queens. 

     —La próxima vez que te quedes a espiar personas, procura que no sean pertenecientes a bandas. —Me aconsejó el chico, le hubiese agradecido, si tan solo su sarcasmo no lo hubiese arruinado—. ¿Tienes a alguien que te pueda venir a buscar? —añadió después. 

     —Sí —afirmé entre dientes, su tono me estaba cansando. Si él quería ayudar, bien, pero no tenía que actuar como un total imbécil, para eso mejor que no ayudara nada. 

    Sus ojos verdes me analizaron, hizo un suspiro y después desvió su mirada para apoyarse en la pared detrás de nosotros. 

    Tomé mi celular confundida, de alguna manera me producía una sensación familiar. Tecleé el número de mi tío en mi celular y luego esperé a que contestara este. 

     —Hola, tío. ¿Estás trabajando? 

     —Sí, ¿necesitas algo? —preguntó el hombre del otro lado. 

     —¿Crees que me podrías venir a buscar a un lugar? Creo que estoy perdida. Te pasaré con alguien para que te de la dirección. 

    Le pasé el celular al chico de cabellos rubios y este habló con mi tío para después pasarme el celular. 

    Mi tío al parecer se encontraba cerca, porque unos diez minutos después se apareció en su patrulla policíaca. 

     —Gracias a Dios que estás bien o si no tu tía me hubiese asesinado —corroboró mi tío aliviado para salir del auto—. ¿Seth? —preguntó confuso el hombre mientras arrugaba su frente y entrecerraba sus ojos. 

    Hey, amigo para el carro, ¿mi tío lo conocía?  

     —¿Se conocen? —Fue lo primero que dije luego del momento de confusión. 

     —Sí, creo que sí, yo trabajé contigo en una operación —dijo mi tío observando al rubio, que ahora tenía nombre.  

    ¿Ah? ¿O sea que el señor aquí era algo así como un policía? 

     —Espere, usted es... —respondió Seth mientras le lanzaba a mi tío una mirada extraña. 

     —Kenneth Brown. 

    Hubo un momento de silencio entre los tres, Seth saludó a mi tío con un apretón de manos.  

     —Oh, sí, el oficial Brown. ¿Cómo ha estado? Hace mucho que no lo veo —añadió Seth con cierto recelo. 

     —Sí, hace aproximadamente un año —respondió mi tío calmadamente. 

     —¿Un año? El tiempo pasa rápido —susurró Seth observándome de reojo mientras lucía pensativo. 

    Mi tío y Seth se observaron mientras sostenían sus miradas como si compartieran algo. Un sentimiento de curiosidad surgió en mí, quería saber más del rubio y la historia que mi tío tenía con él. 

    Aunque ellos se habían olvidado de que estaba ahí. 

     —Bueno, Seth gracias por cuidar esta señorita, me le mandas saludos a tu madre y tu padre —respondió mi tío estrechándole la mano al ojiverde. 

     —Adiós señor Brown y... 

     —¿No le has dicho tu nombre, Kay? —preguntó mi tío reprochándome con la mirada. 

    Ni que fuese por el mundo diciéndoles a todos cuál era mi nombre. 

     —Kaylee… Kaylee Cipriano —musité para luego dar la vuelta en dirección de la patrulla, no sin antes ver como su rostro se paralizaba por un segundo. 

     —Adiós… Kaylee —escuché como Seth decía. 

    Subí al auto y mi tío puso en marcha este, mi tío manejaba con tranquilidad mientras mi vista estaba encima de él, a mitad de camino no pude aguantar mi curiosidad así que le pregunté por su relación con Seth. 

     —¿A Seth? —preguntó mi tío mirando hacia el frente. 

     —Pues sí —afirmé rápidamente. 

     —Tuve una operación policíaca con él, sus padres son los jefes de una asociación de criminología y hubo un caso en el que tuve que trabajar con él. 

     —Pero como, ¿tan joven? 

     —Pues creo que él está siguiendo los pasos de sus padres, y es muy inteligente, cuando lo vi en acción me quedé impresionado, un chico con solo veinticinco años resolviendo un caso así tan rápido. 

     —Espera, ¿veinticinco? 

     —Sí, él terminó la secundaria acabado de cumplir los dieciséis. 

     —Sabes mucho acerca de él —recalqué con curiosidad. 

     —He trabajado varias veces con sus padres y hemos adquirido un lazo de confianza, son como de la familia. 

    Asentí para luego quedarme en silencio por unos segundos, reconocía cuando mi tío trataba de mentirme. 

     —¿Qué hacías con él? —preguntó mi tío con un tono sospechoso y una curiosa mirada plasmada. 

     —Me dormí en el tren y tuve que bajar en otra parada, necesitaba tomar otro tren pero en mi camino hacia la parada me encontré con un acto de vandalismo y Seth me sacó de allí. 

     —Debes tener más cuidado Kaylee, si Seth no hubiese estado allí y te encontraban, ¿sabes lo que te habrían hecho? 

     —Lo sé, lo siento. ¿Qué pasará con los chicos que hicieron el acto de vandalismo? 

    Mi tío me dio una mirada rápida y siguió manejando. 

     —Pues, seguro Seth va y hace un reporte a la estación policíaca más cercana. No te tienes que preocupar, estás a salvo ahora. 

    “Estás a salvo ahora” 

     Un dolor punzante se localizó en mis sienes provocando que sostuviera mi cabeza. Sentí como el líquido rojo bajó por mi nariz.  

    Mi tío frenó el auto inmediatamente. 

     —¿Estás bien? ¿Quieres que te lleve al hospital? —preguntó mi tío preocupado. 

     —Estoy bien, solo fue momentáneo. 

    Mi tío se había quedado serio después de lo que había ocurrido, él suspiró para después comenzar a tamborilear sus dedos. 

     —Tío, ¿te ocurre algo? No has dicho nada después de mi dolor de cabeza. 

     —Estas sangrando, Kaylee Selene —escuché como mascullaba una maldición. 

    Mis ojos lo observaron preocupados mientras trataba de detener la sangre que provenía de mi nariz. Sus ojos me miraron con pena y un nudo se formó en la boca de mi estómago. 

     —Solo estuviste en el lugar y momento equivocado. 

    Las líneas de mi frente se arrugaron para después mirar a mi tío confundida. 

     —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté demandante. 

     —Que tu vida probablemente cambie un poco desde ahora —dijo. 

    Aunque por alguna razón había sonado más para él que para mí. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Dos 

    Sucesos 

    Kaylee 

     —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté confundida, su respuesta no me había dado buena espina. 

    Él sonrió desganado, restándole importancia a lo que le había dicho. 

     —No te preocupes, no… no es nada —murmuró con un tono de voz llano. 

     —Tío, sabes que si hay algún problema me lo puedes decir —musité, observándolo seriamente. 

    Estaba teniendo la sensación de que él no quería decirme algo. 

     —¿Quieres ir a buscar a Luke y Zack donde la señora Lauren? 

    Elevé mis cejas al escuchar el repentino comentario, se había desviado del tema. Tomé una bocanada de aire, no quería discutir y había sido un día largo. 

     —Está bien —acepté calmadamente. 

    (***) 

    Unas semanas después, todo había vuelto a su ritmo normal. 

    Estaba sentada esperando pacientemente a que terminara mi última hora de clases, mis pensamientos me mantenían distraída y observaba fijamente a una parte de la habitación. 

     —Tus pensamientos están comenzando a molestarme, ¿estás bien? —preguntó Haley con el ceño fruncido. 

    Haley era mi mejor amiga desde que me había mudado con mis tíos unos años atrás, pero a veces era tan intensa que podía resultar molesta. 

     —¿Qué dijiste? —pregunté confundida. 

     —¡Hola! Tierra llamando a Kaylee Selene, ¿estás ahí? 

     —Creo… creo que estoy algo ida —murmuré volviendo a mirar fijamente hacia aquel punto de la habitación. 

     —¿Crees? Tengo cinco minutos tratando de llamar algo de tu escasa atención, querida —manifestó la rubia mientras chasqueaba sus dedos. 

     —Haley, deberías de dejar de ser tan dramática, te está afectando ver tantas novelas. 

     —Suenas como un esposo —bromeó la ojiazul mientras reía. 

     —Señoritas, si no pueden mantener el silencio les pido que salgan por favor —mencionó el profesor hastiado. 

     —Lo sentimos —dijimos al unísono. 

     —¿Crees que mi vida es rutinaria? —pregunté pensativa. 

    Después del incidente de unas semanas atrás, me había cerrado un poco, quería olvidar el nerviosismo irracional que se había producido en mí después de lo ocurrido. Pero tampoco podía permitir que aquello afectara el curso de mi vida. 

     —Tu vida no es rutinaria, la rutinaria eres tú —comentó Haley con pesar en su voz. 

    Haley era el tipo de amiga que todos quisieran tener, y que si la tenían se convertían en afortunados. Era responsable —hasta cierto punto—, divertida, me empujaba a ser mejor y hacía de mi vida más divertida. Pero era un dolor en el trasero. Eso era definitivo. 

     —Claro que no. —Me defendí. 

     —Claro que sí, sabes que te gusta tener el control de todo y por eso la mantienes rutinaria —habló con reproche—. Tienes que dejarte llevar más y pensar que no siempre vas a tener el control de todo. Tienes que vivir y disfrutar, no todos los días eres una universitaria normal. 

    La observé confundida, su voz había sonado seria y me miraba con emociones mixtas en su rostro.  

    Dejé salir un suspiro, no sabía si era el mejor consejo, me había dejado llevar del cansancio en el subterráneo y terminé presenciando algo que no debía. 

     —Josh, me dijiste que te había invitado a salir, ¿cierto? 

     —Él nunca me invitó a salir, solo dijo que nos reuniéramos para discutir el trabajo —aclaré a Haley, la conocía tanto que ya sabía a donde iba aquella pregunta. 

     —Pues, si esas hubiesen sido sus intenciones solo te hubiese dicho que fueran a la librería, no a otro lugar —expresó Haley orgullosa de que había hecho un punto. 

     —¡Claro que no! No a todo el mundo le gusta reunirse en la librería, ¿qué si él solo quería comer algo en ese momento porque tenía hambre? —formulé exponiendo mi punto. 

     —Está bien, pero te apuesto que era una cita —declaró la ojiazul nuevamente. 

    Haley nunca perdía. 

    Y es que Josh era amable, y hasta se veía tierno cuando tartamudeaba, pero no quería alguna relación por ahora y realmente no creía que él estaba preguntando por una cita. Simplemente no se sintió así. 

     —Ya que no quieres ir a tu no cita por lo menos vamos a una fiesta, ¿sí? —dijo Haley haciendo puchero. 

    Suspiré, aquí vamos de nuevo. Estos últimos días había hecho lo posible para animarme o según ella hacerme sentir mejor después del incidente. 

     —Haley... —gimoteé con un tono de voz cansado. 

     —¡Oh vamos! Compláceme un poquito, y hasta nos vamos cuando quieras. Es solo para que te relajes un poco. —Me miró haciendo ojitos. 

     —De acuerdo, chica manipuladora —dije sonriendo con resignación. 

    La clase terminó haciendo que me despidiera de Haley, otro segundo más con el profesor Roberts y en serio moriría de aburrimiento, comencé a caminar hacia el subterráneo que quedaba cerca de la universidad. No quería sonar paranoica pero últimamente sentía como si estuviese siendo observada, como ahora. Mis vellos de la nuca se erizaron, volteé disimuladamente pero solo veía muchas personas caminando a un paso apresurado. Moví mi cabeza tratando de obviar lo que había pensado, y entré al subterráneo con decisión de dirigirme a mi hogar. 

    Una hora después, me encontraba caminando las dos cuadras que faltaban para llegar al edificio. 

    (***) 

     —¡Ya llegué! —grité, pareciera que no había nadie allí, sin embargo, cuando seguí caminando me encontré con un desastre; muebles volcados por aquí y por allá, un montón de papeles, la televisión tenía la pantalla rota y en la cocina había muchos platos rotos y varios sartenes afuera. 

    Me quedé estática, hasta que escuché un ruido el cual provenía de la habitación de mis tíos. Caminé sigilosamente sin hacer mucho ruido, —había tomado uno de los sartenes del suelo por si tenía la necesidad de protegerme—, coloqué mi mano en el manubrio tratando de abrir la puerta, pero al parecer esta estaba cerrada. 

    Mi corazón se sacudió con fiereza cuando detrás de la puerta comenzaron a escucharse pequeños sollozos. 

    Corrí por el lugar buscando una herramienta con la que pudiera romper la cerradura, un martillo ya se encontraba en mis manos golpeando aquella parte de la puerta, esta se abrió dejándome ver la imagen de mi tía tirada en el suelo. 

    Sus manos estaban amarradas, un pañuelo cubría su boca y sus ojos se encontraban cerrados. 

    Mis manos comenzaron a temblar y mis lágrimas hacían pequeñas carreras de quién salía más rápido. Me agaché rápidamente y le revisé el pulso a mi tía, un sentimiento de alivio recorrió mi cuerpo al sentir aquella sensación, estaba viva. 

    Estaba tan conmocionada que se me habían olvidado los sollozos que provenían detrás del armario, encontré a mi pequeño primo Luke en posición fetal, el niño, inmediatamente me reconoció, se lanzó a mis brazos para que lo alzara y después escondió su cabecita en el hueco de mi cuello. 

    Pasaron alrededor de diez minutos y el pequeño seguía aferrado a mi cuerpo, sentí como su corazón latía rápidamente y eso solo aseguraba lo asustado que estaba. 

    Aún no sabía cómo no había perdido la cordura, en sí ya era un manojo de nervios y solo tenía la sensación de largarme a lloriquear como una bebé, pero incluso Luke que se suponía que debía de estar de esa forma, estaba más calmado que yo, y en el fondo se lo agradecía porque hubiese terminado con unos de esos ataques de pánico. 

     —¿Estás mejor? —Le pregunté, el niño asintió —. Quédate aquí —añadí antes de darme la vuelta y comenzar a desatar a mi tía Rose. 

    La desaté y la sostuve como pude hasta llegar a la cama, tenía algunos cortes superficiales así que busqué el alcohol y los desinfecté. 

     —¿Dónde está Zack? —pregunté exaltada mientras observaba a Luke. 

     —Está en casa de Nick —respondió el niño de cuatro años. 

    Suspiré aliviada. 

    Tomé mi celular y le marqué al 911 para después detallarles como habían ocurrido las cosas. Cuando terminé, me quedé observando a Luke y le hice un ademán con mi mano. 

     —Ven. —Lo cargué en mis piernas mientras le marcaba a mi tío esta vez. 

    El timbre sonó varias veces hasta que pude escuchar el sonido en que el celular estaba siendo descolgado. 

     —Tío, se entraron al departamento, tía Rose y Luke estaban aquí cuando ocurrió, ya que ella estaba amarrada y Luke escondido detrás del armario. Ya llamé al 911 por lo cual no tardan en venir y revisar a tía, no dije nada sobre el desastre, pero cuando lleguen lo más probable es que llamen a la policía. 

     —Mierda, ¿están bien? Sel escúchame, lo que tienes que hacer es llamar a este número que te voy a mandar, no te muevas de donde estés y cierra todo hasta que las personas que vas a llamar lleguen, estoy fuera de la ciudad, pero llegaré allá en dos horas, cuídense. 

     —Sí, no te preocupes, tío, tía Rose está inconsciente no sé el motivo, pero ya la revisé, no se ve nada fuera de lo normal, Zack está con un amigo y Luke está aquí conmigo, por él es que estoy más preocupada. 

     —Ay Luke,de seguro vio todo —Se oyó un suspiró frustrado —Sel, no te preocupes, todo va a estar bien, nos vemos en dos horas, te mando el número de teléfono por mensaje. 

     —Okey, adiós, tío y maneja con cuidado. 

    Terminé la llamada para luego escuchar el sonido de que había recibido un mensaje. El tío Kenneth me había recreado el número ocasionando que presionara mi dedo en la pantalla y luego lo marcara. 

     —¿Hola? 

     —¿Con quién habló? Mm... mi tío...Kenneth Brown me dio este número porque se acaban de entrar en su departamento y él está fuera de la ciudad. 

     —Soy Christine la jefa de Criminal Case New York, ¿con quién tengo el placer de hablar? 

     —Kaylee Cipriano sobrina del señor Kenneth Brown. 

     —Kaylee, ¿me puedes dar la dirección? Ya vamos en camino, en unos minutos estaremos allá. 

     —Gracias. 

    Luego de darle la dirección a la señora Christine, mojé un poco de alcohol y se lo puse a mi tía para que recuperara el conocimiento, esta comenzó a moverse embrollando sus cabellos oscuros para después abrir despacio sus párpados mientras Luke se encontraba enganchado a mi pierna. 

     —¿Te sientes mareada? —pregunté preocupada a mi tía. 

    Mi tía negó con la cabeza e hizo un ademán de sentarse. 

     —No, solo un poco desconcertada —respondió ella arrastrando la voz—. Quiero un poco de agua. 

     —Creo que sería preferible que no bebieras nada antes de que la ambulancia llegue tía. —Le aconsejé mientras estaba atenta a sus reacciones. 

    Ella asintió mientras Luke se colocaba al lado de su cuerpo y la abrazaba.
Me encaminé a la cocina y preparé un té para mis nervios cuidando de no tocar nada fuera de lugar, pero antes de que este estuviera listo se escuchó el aviso de los policías. 

     —¡Policía de Nueva York! —Se oyó detrás de la puerta. Abrí esta para encontrarme con una señora rubia de ojos claros, aparentaba de unos cuarenta y tantos, tenía rasgos delicados y una estatura promedio. La mujer relajó su rostro al verme, detrás de ella se encontraban varios policías y personas con algunos artefactos que desconocía. 

     —¿Usted es Christine? —pregunté con una pizca de curiosidad y desconfianza. 

     —En carne y hueso —respondió la mujer de cabellera rubia para luego dedicarme una sonrisa sutil. 

     —Pasen —Le correspondí la sonrisa, aunque a mi parecer se sintió más como una mueca—. Yo no estaba aquí cuando todo ocurrió, y no creo que la persona que sí estuvo se encuentre condiciones. 

     —¿Rose está bien? —preguntó Christine preocupada. 

     —Sí, pero está un poco desconcertada —respondí mientras la mujer miraba alrededor. 

     —¿No necesita atención médica? —Volvió a preguntar esta vez mirándome a los ojos. 

     —No creo que sea nada grave, pero llamé a la ambulancia y deben de estar por llegar —aclaré. 

     —De acuerdo —asintió—. Mi esposo viene en unos minutos, ¿puedes escribirme tu testimonio aquí? —interrogó ella pasándome una libreta amarilla. 

    Asentí y tomé la libreta en mis manos. 

    Una cabeza castaña se asomó curiosa detrás de la pared. 

     —Todo está bien, ellos nos están ayudando, no debes tener miedo —aclaré al mirar a Luke. 

    Christine me miró confundida. 

     —Él estaba aquí cuando ocurrió todo. —Le dije, el rostro de la mujer rubia se suavizó. 

     —Ven Luke, ¿quieres un chocolate? Creo que tengo uno en mi cartera. —Le comentó ella amablemente. 

    Luke se aproximó dónde estaba Christine y esta le dio el chocolate. 

     —¿Lo interrogarán? —pregunté dudosa. 

    Christine asintió. 

     —Estarás bien, Luke —Le sonreí con dulzura—. Vendré en un momento, había olvidado que tenía un té puesto. ¿Quiere que le traiga una taza? 

     —No, gracias —rechazó la rubia cortésmente—. No tocaste nada fuera de eso, ¿verdad? 

    Negué calmadamente y después serví el té para darle un sorbo, escuché el sonido de un quejido proveniente de mi tía y me dirigí a la habitación, ella se encontraba mirando a un punto fijo del lugar. 

     —¿Te sientes mejor? —pregunté con un tono de voz suave. Mi tía asintió —. Están aquí los de criminología y tío viene de camino —añadí 

     —¿Christine está aquí? —preguntó mi tía. Moví mi cabeza en forma de afirmación—. Necesito hablar con ella —comentó ella decidida. 

     —Tía, tienes que descansar y... —Mi tía me interrumpió. 

     —Kay, necesito hablar con ella. Es importante. 

    Sus ojos me observaron desesperados y un sentimiento de vacío se alojó en mi estómago, solo esperaba que todo estuviera bien. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Tres 

    Novedades 

    Kaylee 

    La ambulancia hizo su aparición, los paramédicos me preguntaron por mi tía para después quedarse con ella por unos minutos. Después de revisarla, me dijeron que su presión sanguínea estaba un poco alta, pero que estaba bien. Que después del estrés y unos minutos iba a volver a su estado normal. Mi tía les comentó el motivo que se desmayara había sido porque la habían dormido horas atrás. Ellos tomaron anotaciones sobre lo que mi tía les decía y después le preguntaron que si ella deseaba ir a una emergencia. Ella negó diciendo que se encontraba mejor.  

    Cuando los paramédicos se fueron, Christine entró a la habitación de mi tía. Salí del lugar para darle espacio a las conocidas y me senté en un sofá junto a Luke mientras algunas personas tomaban huellas y analizaban el apartamento. 

    Luke se estaba quedando dormido, así que decidí llevarlo a su habitación, por lo que había podido observar era uno de los pocos lugares en donde no había ocurrido nada. Pero antes de que pudiera dirigirme hacia allá, la puerta sonó como si alguien estuviera tocando detrás de esta. 

    Debía de ser el esposo de la señora Christine. 

    Me dirigí hacia la puerta y me encontré con un señor de mediana edad, tenía el cabello color castaño, estatura alta y complexión robusta. Sus ojos eran verdes y poseía un rostro relajado.  

     —¿Es usted Kaylee Cipriano? —preguntó aquel señor con un semblante serio. 

     —Sí, señor —afirmé con un tono de voz firme. 

     —Por Dios, no me digas señor, eres sobrina de Kenneth por lo tanto eres de la familia —Me sonrió el hombre—. Dime Richard. 

     —De acuerdo, señ... —Richard me miró entrecerrando sus ojos—. Richard —Sonreí para hacerme a un lado y dejarlo pasar. 

     —Oh, el más pequeño de los Brown —dijo el hombre al ver a Luke. 

     —Está cansado, se estaba durmiendo y lo iba a llevar a dormir antes de que usted viniera. 

     —Lo puedes acostar en uno de los sofás, en las habitaciones no, ¿de acuerdo? —mencionó Richard mientras esperaba mi afirmación. 

     —Está bien —accedí. 

    Al parecer las habitaciones estaban fuera de mi límite. 

     —¿Cuándo viene Kenneth? —preguntó el hombre con un tono de interés. 

     —Debe de estar por llegar, estaba fuera de la ciudad cuando lo llamé. 

    Él asintió mientras observaba el apartamento. 

    Los pasos de Christine se escucharon aproximándose hacia nosotros. 

     —¿Cómo está mi tía? —Le pregunté a Christine. 

     —Está más calmada —Me respondió—. Amor, ya llegaste —añadió Christine desviando su mirada hacia el señor Richard. 

     —Sí, tengo unos minutos hablando con Kaylee, ¿Cómo va la investigación? —preguntó Richard interesado. 

    Me excusé con ellos para ir a dejar a Luke sobre el sofá, lo cual ellos respondieron con un asentimiento. 

    Algunas personas se movieron rápidamente a un punto del apartamento que conocía bastante bien. Me encaminé hacia mi habitación y lo que mis ojos vieron hizo que mi rostro se volviera incrédulo. 

    Todo era un desastre. 

    No habían tocado ninguna de las habitaciones a excepción de la mía. 

    Un sentimiento confuso se albergó en mi pecho, tragué fuerte, una sensación de desespero había surgido en mi estómago. No sabía cómo reaccionar ante esto.  

    La puerta volvió a sonar extrayéndome de mi ensoñación, me dirigí a esta con la esperanza de que fuera mi tío, ya habían pasado las dos horas que me había dicho. Caminé hacia a la puerta y la abrí, esperando por su figura.  

     —Tío, gracias a Dios que... —Quizás había hablado demasiado pronto, porque la persona que estaba delante de mí estaba lejos de ser mi tío. 

    Era el rubio del callejón. 

    Su voz neutra terminó por excluirme de mis pensamientos. 

    Pero la curiosidad picaba en mi lengua, ¿Qué hacía él aquí? ¿Le habían asignado este caso? 

     —¿Me dejarás pasar? —preguntó el chico de ojos verdes luciendo cansado. 

     —Oh, lo siento. —Me disculpé haciéndome a un lado de la puerta para dejarlo cruzar y luego cerrar esta, sin embargo, un pie se había entrometido permitiendo que la puerta no cerrara completamente. 

    Abrí esta nuevamente para encontrarme con la figura desaliñada de mi tío. 

     —¿Es en serio? ¿Me dejarás fuera de mi casa? —preguntó mi tío Kenneth dándome una de sus sonrisas. 

    Esa era la mejor fortaleza de Kenneth Brown, siempre te iba a sonreír a pesar de las circunstancias. 

     —Tío, me alegra que estés aquí —expresé sinceramente rodeando mis brazos en forma de un abrazo. 

     —¿Cómo se encuentran Rose y los niños? —preguntó mi tío con un tono preocupado. 

     —Mi tía está más tranquila, Luke está durmiendo y Zack... —Mi tío me interrumpió. 

     —Donde su amigo. —Había dicho él aliviado. 

    Fuimos interrumpidos cuando Christine, Richard y Seth se acercaron hacia nosotros. 

     —¿Encontraron algo? —preguntó mi tío con ansiedad en su voz. 

     —Sí, varias huellas. Rose afirma que fueron tres, pero... todo esto se vincula completamente con Kaylee, su habitación lo confirma. ¿Sabes la razón por la que alguien quisiera irrumpir en su departamento? —preguntó Richard mirándonos fijamente. 

     —No tengo idea. Yo... en realidad no sé, nunca me había ocurrido algo así —musité cohibida. 

    Los recuerdos volaron por mi mente deteniéndose en la respuesta que me había dado mi tío semanas atrás. 

    “Que tu vida probablemente cambie un poco desde ahora”. 

    No, era imposible, él no tenía nada que ver con esto. Él no permitiría que mi tía y Luke pasaran por algo así. Era algo estúpido.  

     —¿Tío? —dije llamando la atención de todos—. ¿A esto te referías cuando dijiste que mi vida iba a cambiar? 

    Todos miraron a Kenneth inmediatamente. 

     —Kaylee... —Empezó a decir mi tío para luego suspirar exasperado—. Necesito hablar con ustedes —murmuró haciéndole señas a Richard y Christine—. Kay, será mejor que te quedes aquí. Por favor acompáñenme —declaró. 

    Estaba confundida, ¿Qué carajos estaba ocurriendo? ¿Qué me estaban ocultando? 

    Todos —excepto Seth —habían seguido a mi tío a su habitación. 

     —¿Por qué no vas con ellos? —pregunté al rubio queriendo saber qué era aquello que me ocultaban. 

     —Alguien necesitaba quedarse contigo —dijo, con un tono de voz serio—. Estoy segura de que lo primero que hubieses hecho sería pararte detrás de aquella puerta, a pesar de que te dijeron que te quedaras aquí. 

    Lo miré con mala cara. Yo también tenía derecho a saber que estaba ocurriendo, ymucho más si estaba relacionado conmigo. 

    Pero para mi sorpresa, el chico de ojos verdes negó con su cabeza para después rodar los ojos. 

    Lo observé extrañada, ¿acaso había hecho algún chiste? Tenía miedo y estaba enojada porque al parecer todos sabían algo que yo no. 

     —¿Atraparon a los chicos del vandalismo? —pregunté después de unos minutos.  

    La mirada extraña del ojiverde se dirigió hacia mí. 

     —No puedo discutir investigaciones abiertas contigo. —Fue la respuesta del rubio. 

    Entonces eso significaba que no. No los habían atrapado. No aún. 

    Un extraño silencio se sintió entre nosotros haciendo que me sintiera incómoda. Especialmente porque minutos después, Seth se dedicó a analizar mis movimientos.  

     —¿Qué tanto me ves? —pregunté ya cansada de sus miradas furtivas.  

    Seth me dio una última mirada y después ignoro mi pregunta para adentrase en sus pensamientos.  

    La presencia de Christine, Richard y mi tío se hicieron presentes en la sala. Segundos después, mi tío rompió a hablar. 

     —Kaylee… estuve discutiendo esto con Richard y Christine y creemos que lo mejor es que te quedes con los señores Di Lauro —dijo mi tío esperando mi reacción. 

     —¿Señores Di Lauro? ¿Quiénes son? —pregunté confundida. 

     —Somos nosotros —dijo Christine con una sonrisa—. Espero que no te moleste, pero será lo mejor hasta que la investigación concluya, Kaylee. 

    Observé a mi tío esperando por alguna negación de su parte, su rostro se mantuvo serio y no había objetado el comentario. Bueno, si él creía que todo iba a estar bien, ¿por qué yo no? 

     —Nosotros nos mudaremos a New Jersey —avisó mi tío con una mirada triste. 

     —¿New Jersey? ¿Por qué no puedo ir con ustedes? Puedo pedir traslado a cualquier universidad. 

     —Estarás más segura con ellos, Sel —expresó mi tío tratando de convencerme. 

     —¿Algún día me dirás? —pregunté hacia mi tío, él sabía que me estaba refiriendo a aquello que me escondían. 

     —Quizá sea más pronto de lo que pensé —dijo él, lanzándome una mirada que no había visto. 

    Pena, Kenneth Brown me estaba mirando con pena. Y yo no tenía ni el más mínimo conocimiento del porqué de su mirada. 

     —Puedes ir haciendo unas maletas. Te iras hoy. —Me informó mi tío con pesadez en su voz. 

    Caminé hacia mi habitación observando aquel desastre frente a mis ojos, debía tener cuidado de no alterar la escena. 

    Eché varios cambios de ropa en una vieja maleta, suspiré para observar una fotografía rota en donde estaba con mis padres y mi abuela Ann, otra vez estaba sola. Limpié la pequeña lágrima que se deslizó por mi mejilla para después cerrar la maleta y pasar por la habitación de mi tía. 

    Me detuve en el marco de la puerta de su habitación para despedirme. 

     —Adiós tía —dije sonriéndole con desgana. 

     —Estarás bien, Kay —murmuró mi tía lanzándome una sonrisa maternal—. Eres fuerte, cariño. Nunca lo olvides, sé que no hablaremos todos los días pero sabes que siempre estaré al pendiente de ti —Mis ojos se llenaron de lágrimas sintiéndome abrumada por la situación—. ¡Ven, dame mi abrazo! —exclamó riendo. 

    Entré a la habitación y la abracé prometiendo que la iba a llamar cuando llegara a mi destino, salí de la habitación para encontrarme con Luke en el camino y darle un beso en la frente. 

    El niño abrió sus párpados dejándome ver sus ojos adormilados mientras sonreía. 

     —Te quiero —susurré con una sonrisa melancólica. 

     —Yo también, Lee —dijo el niño para luego quedar nuevamente dormido. 

    (***) 

     —¡Esta será tu nueva habitación! —exclamó Christine mientras abría una puerta blanca frente a nosotras. 

    La habitación no era pequeña, tenía un espacio bastante humilde comparado a mi antigua habitación. Contenía una cama grande con colchas y sábanas blancas a juego, estaba pintada de un gris claro y tenía unas pinturas coloridas colgadas en la pared. Un gavetero se encontraba frente a la cama y una pequeña puerta de color blanco que suponía era el baño también estaba allí. 

     —No dudes en pedir ayuda. Todo lo resolveremos después, cualquier cosa, descansa. Mañana todo será mejor —dijo Christine para luego sonreír y cerrar la puerta detrás de ella. 

    Suspiré sentándome en el colchón con sábanas blancas. 

    Todo será mejor. 

    Lancé una sonrisa amarga que hizo que mi rostro se volviera serio. 

    Y entonces, ¿por qué sentía como la angustia crecía en mi pecho y no me dejaba respirar? 

    Las cosas iban a cambiar y estaba muy segura de aquello. 

    Lo peor era que no sabía si lo harían para bien o para mal. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Cuatro 

    Hermanos Di Lauro 

    Kaylee 

    Despertépor la incómoda sensación de ser observada, dos rostros extrañamente familiares me observaban sin vergüenza alguna. La pequeña niña me miraba como si fuese un caramelillo y el chico simplemente destilaba curiosidad en su rostro. 

    Lo más macabro de todo fue ver como los dos sonrieron al mismo tiempo al ver mi cara de absoluta confusión. 

    Dios, ya me estaban asustando. 

     —Hola —musitó finalmente la pequeña niña de ojos claros. 

     —Buen día. —Le siguió el chico de cabellera castaña casi rubia, no debía de tener más de dieciséis años.  

     —¿Ustedes son...? —pregunté con la confusión en mi rostro, definitivamente esto iba a mi lista de las cosas más extrañas que me habían ocurrido. 

     —Yo soy Cassie Nicole Di Lauro —anunció la niña, como si su nombre se tratara de una reconocida princesa. 

    Me fijéen el chico castaño-rubio esperando por su respuesta. 

     —Y yo Chase Augustus Di Lauro, signorina Kaylee o mi sbaglio? 

    Mi rostro se arrugó al escuchar el adolescente hablando en otro idioma, ellos comenzaron a reír. 

     —¿Eso es qué? ¿italiano? —pregunté dubitativa. 

    Chase sonrió. 

     —Pardon, mademoiselle. 

     —Chase deja de hablar en italiano y francés, estás confundiendo a Kaylee —dijo la pequeña niña con autoridad. 

    Me levantéde la cama tratando de no hacerlo tan rápido, ya que solía marearme. 

     —¿Qué están haciendo en mi habitación? —pregunté, esa pregunta me picaba en la lengua desde que había despertado. 

     —Es que mamá nos dijo que había una persona nueva en la casa y queríamos ver quien era —dijo la pequeña Cassie. 

    Estaba tratando de que mi vena de hablar demasiado directo no saliera a flote. 

     —Y... —Me aclaréla garganta —como personas normales, no sé... ¿no pudieron esperar a que saliera? 

    Había sonado mejor en mi cabeza. 

    Chase me miró con un brillo de humor en sus ojos. 

     —Verás querida Kaylee, en esta casa no conocen mucho la definición de la palabra"normal". 

     —Sí, me acabo de dar cuenta. —Solté de repente con ironía. 

    Diablos, tenía que cuidar como decía las cosas. Después de todo esta no era mi casa y me tenía que comportar cortésmente. 

    Pero para mi gran sorpresa Chase y Cassie sonrieron. 

     —Mm... bueno... ¿podrían salir? Necesito cambiarme —dije cortésmente. 

    Los Di Lauro tenían un aire de intimidar personas y de hacerte sentir menos que ellos, aunque su comportamiento fuera totalmente diferente. 

     —De acuerdo —afirmó Chase para luego guiñarme un ojo—. AdióssignorinaCipriano. 

    Luego de que Chase cerrara la puerta, Cassie me miró como si de un corderino se tratase. 

     —¿Me puedo quedar? Por fis —preguntó la niña tiernamente. 

    Suspiré, y como se le dice que no a esta niña. 

     —Ya que, pero espérame aquí —mencioné dirigiéndome al baño. 

    (***) 

    Me sentía desorientada al caminar por las escaleras, empecé a contar los escalones que bajaba lentamente con la pequeña Cassie a mi lado. El plan era seguir a la niña hasta que llegáramos a la cocina de la casa. Cassie era una niña amigable, algo rara, pero amigable. Me había hablado sobre su familia multicultural después de que le había preguntado la razón por su multilenguaje.  

    Un Seth desaliñado y sin camiseta se encontraba bebiendo un vaso de jugo ajeno a cualquier cosa a su alrededor. 

    Mis pensamientos se encontraban entre la incomodidad de la situación y la voz detrás de mi cabeza que decía que a pesar de todo disfrutara de la vista.  

    Mi rostro fue de tan asombro e indignación total que Chase, —el cual iba entrando a la cocina—, carcajeó al verme dejándome con las mejillas acaloradas. 

     —Seth, mejor cámbiate antes de que a Kaylee se le caiga la baba. —Se burló Chase sacando a Seth de su mundo. 

    Seth se volteó y levantó una ceja mirándome con curiosidad, su mirada paso por mi figura.  

    Mis mejillas —las cuales ella creía que no podían acumular más calor —me delataron, aún más cuando desvié mi vista sobre el torso del hermano mayor. 

     —¿Por qué se le va a caer la baba si solo es Seth estando como siempre? —murmuró Cassie inocentemente. 

    Como amaba la niñez. 

    Observéa Chase interrogativa, ¿cómo siempre? Diablos señorito, o como se decía en italiano según Duolingo “giovane gentiluomo”.Lo había descargado después de los invasores Di Lauro. 

     —Es que Seth tiene complejos de nudista así que no te sorprendas si un día lo ves como Dios lo trajo al mundo —dijo Chase bromeando. 

    ¿Eso significaba desnudo? 

    Cassie me miró y luego observó a sus dos hermanos, bufó y dijo: 

     —Chicos. —Mientras daba una vuelta y se iba. 

    Seth me agarró mirándolo y me dedicó una sonrisa lasciva, aparté mi vista mientras carraspeaba tratando de disimular. 

     —¿El desayuno? —pregunté tensa. 

    Seth me echó una mirada más —que por alguna razón me había puesto nerviosa—, para luego hacerle una seña a Chase y salir de la cocina como si nada hubiese pasado. 

    Observé a Chase y este movió una caja de cereal. Mi estómago gruñó haciendo que una vez más me avergonzara. 

    Pero Chase no lo escuchó y si lo había escuchado no le había prestado atención. Toméel cereal y busquéun bol para luego echar la leche y próximamente el cereal. 

    Mi estómago volvió a gruñir, pero por suerte, Chase ya no estaba. 

    Que hambre tenía. 

    (***) 

    Estaba mirando fijamente el techo de mi nueva habitación cuando el tono habitual de llamada sonó en mi celular con el nombre de Haley en la pantalla.  

     —¿Kay? 

     —Hey —contestésin mucho ánimo. 

     —¿Cómo te va en tu nuevo hogar? —preguntó Haley. 

     —¿Cómo lo sabes? 

    No recordaba haberle dicho. 

     —Llamé a tus tíos porque no me contestabas el celular. 

     —Pues bien, tratando de adaptarme a la loca familia. 

     —Sé que te hará levantar los ánimos —dijo la rubia con un tono de voz emocionado. 

     —¿Comida? —pregunté. 

     —¡Una fiesta! —Se oyó del otro lado. 

     —No estoy segura, Hal —respondí dudosa. No creía que fuera pertinente de mi parte divertirme en esta situación. 

     —Vamos Kay, por fis —suplicó la rubia emocionada. 

     —Haley, no sé... no tengo deseos de ver personas ebrias. Además con la situación actual no creo que sea prudente. 

     —No, ocurrirá nada. Me lo debes Kay, ¿sí? 

    Podía jurar que estaba haciendo ojitos. 

     —De acuerdo —accedí para luego dar un suspiro.  

     —¡Sí! —chilló felizmente la ojiazul. 

     —Me buscas, ¿verdad? 

     —Claro cariño, hoy seremos rompe corazones —aseguró Haley mientras colgaba. 

    Rodé mis ojos, las fiestas eran algo típico de Haley. Aunque últimamente no habíamos ido a muchas.  

    (***) 

    Una hora y media después me encontraba vestida con una falda de cuero negro, un top morado claro que dejaba algo de mi espalda descubierta y unos botines negros. Mis labios estaban adornados con un color rosa pálido y mi cabello castaño estaba suelto con algunas ondas. 

    Había tratado de avisarle a Christine con tiempo, pero no pude comunicarme con ella, solo esperaba que ya hubiese llegado a la casa. 

    Mientras bajaba las escaleras, me encontré con Chase sentado de forma extraña en el sofá y cambiando canales al azar. 

    Hasta que la vista del adolescente se posó en mí para luego silbar. 

     —Créeme que si no fuera porque me he empeñado en verte más como una hermana te estaría pidiendo ahora mismo una cita —El chico me guiñó un ojo. 

    Rodé mis ojos para después observar a Chase, por alguna razón el chico había entrado en confianza rápidamente.  

     —Te hubiese dicho que no —aclaré arrugando mi frente y siguiéndole el juego. 

     —¿Estás rechazándome? —respondió el adolescente con cierto dramatismo. 

     —¿Qué? —pregunté confundida. 

     —Lo siento Kaylee, pero mi corazón le pertenece a otra persona. —Chase me dedicó una mirada indignada y se puso la mano dramáticamente en el corazón. 

    Mis cejas se juntaron formando mi rostro de confusión, Chase definitivamente estaba loco. 

     —Y... ¿quién es el afortunado? —preguntó el adolescente curioso. 

     —No hay afortunado —bromeé con una sonrisa genuina. 

     —¿Cómo no puede haber afortunado? ¿Me estás tomando el pelo? —acusó Chase mientras entrecerraba sus ojos. 

     —¡No! —negué exasperada. 

     —¡Pero tienes buen trasero! —exclamó el adolescente como si eso lo explicara todo. 

    Arrugué mi nariz, había sido un comentario extraño. 

     —Los hermanos no piensan eso de sus hermanas. —Lo miré acusadoramente. 

     —¿Y? No podemos desechar lo que es cierto. —Chase se cruzó de brazos. 

    Lo miré atónita hasta que noté cuatro pares de ojos mirándonos. 

     —¿Vas a salir? —preguntó el señor Di Lauro mirándome fijamente. 

     —Sí, voy a una fiesta con una amiga. Espero que no ocasione ningún problema. 

     —No regreses tarde, ¿sí? —habló esta vez la señora Di Lauro. 

     —Claro, buenas noches —murmuré para luego observar la mirada nada discreta que le hizo Seth al señor Di Lauro.  

     —Mamá, ¿cuándo podré ir a una fiesta? Así como Kaylee —preguntó la niña Di Lauro deteniéndome. 

     —Bueno, cariño para eso falta mucho tiempo —dijo el señor Di Lauro. 

     —¿Entonces sí puedo tener novio? —Volvió a preguntar Cassie. 

    Los tres pares de ojos masculinos se volvieron expectantes a la niña de seis años. 

     —Nunca. —Le dijo Chase. 

     —Sobre mi cadáver —terminó Seth. 

     —Primero tengo que buscar todos sus antecedentes, ver si su familia es confiable y si sus pad... —interrumpí al señor Richard—. Se dan cuenta de que solo tiene seis años, ¿verdad? —comenté con un tono bajo. 

    Vale, tenía que controlar mi lengua. 

    Los tres ojos de pares masculinos me miraron recelosos. 

     —Creo que ya vinieron por ti —comentó Christine, hice una sonrisa tensa al escuchar el claxon de Haley—. Que la pasen bien. 

    Christine sonrió amablemente y yo le devolví la sonrisa 

    Salí de la casa Di Lauro para después ver el auto Ford rojo de Haley, el cual todavía se encontraba tocando el claxon. 

     —Creí que nunca ibas a salir —admitió la ojiazul cuando estaba finalmente dentro del vehículo. 

     —Espero que esto valga la pena. —Le dije para dedicarle una mirada temerosa, estaba comenzando a sentir esa sensación de malestar nuevamente. 

     —Créeme, no te vas a arrepentir —aseguró la rubia mientras pisaba el acelerador. 

    Y vaya que me arrepentiría. 

    *** 

    Signorina Kaylee o mi sbaglio? —señorita Kaylee, o ¿me equivoco? 

    Pardon, Madeimoselle —perdón, señorita. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Cinco 

    La fiesta 

    Kaylee 

    El sonido de la fiesta se escuchaba desde lejos, por lo cual la pudimos identificar rápidamente. 

    Haley se estacionó dos calles atrás porque había demasiados vehículos y no encontrábamos lugar. Luego de cinco minutos caminando, algunos chicos fuera de la propiedad con vasos y cigarrillos en sus manos nos dieron la señal de que ahí era la fiesta y finalmente entramos. 

    Era la típica fiesta universitaria, los juegos de cerveza, estudiantes con vestimenta sexy y desaliñada de tanto bailar, algún que otro enrollo subido de tono, y los que se quedaban en las esquinas viendo todo pasar como una película y que solo venían por la comida y bebida gratis. 

    Dejé salir un suspiro para darme cuenta de que Haley ya no se encontraba a mi lado, traté de buscarla con la mirada pero no daba con ella. 

    Unos minutos adentro y ya me quería ir, y no solo por el hecho de que un chico ebrio casi me había vomitado encima. Odiaba cuando Haley se desaparecía sin decir nada.  

    Caminé hacia la barra improvisada en donde pedí una coca cola para luego dirigirme hacia donde estaban unos pequeños sillones. 

    Volví a repasar el lugar por décima vez tratando de buscar a Haley, hasta que una cabellera rubia conocida se interpuso en mi búsqueda. 

    ¿Ese era Seth? 

    ¿Qué hacía Seth aquí? 

    El rostro de Haley apareció frente a mí haciendo que me distrajera y perdiera la silueta del pelirrubio. 

     —Te estaba buscando —mencioné reprochándole con la mirada. 

     —Y yo también, pero me distraje y adivina a quién me encontré en la fiesta. 

    Por un momento mi cerebro dijo: 

    Seth. 

    Pero luego recordé que Haley aún no lo conocía y mi mirada se frunció de confusión. 

     —¿Quién? —pregunté despistada. 

     —¡Tu sensual chico Josh! —exclamó Haley emocionada. 

    Oh no. 

     —Oh sí —expresó Haley atrapándome infraganti. 

    Creí que lo había pensado. 

    La cabecera de cabellos rubios llamó de nuevo mi atención, causando que ignorara a Haley hasta que el comentario de la rubia me sacó de mi ensoñación. 

     —Aunque creo que ya tienes una presa, cazadora. —Haley murmuró orgullosa observando al chico de cabellos rubios que aún no comprobaba si era Seth. 

     —¿Qué? No. Es solo que creo que es el hijo de los Di Lauro. 

     —¿El chico rubio? —preguntó Haley atónita. 

     —El chico rubio —afirmé mientras vigilábamos su paso al caminar. 

     —¿Qué hace aquí? —preguntó la rubia intrigada 

     —Eso quiero saber yo —susurré siguiéndolo con la mirada hasta que la vibración de mi celular me detuvo. Mis ojos se desviaron un momento al aparato, este tenía un mensaje en la pantalla. 

    Fruncí mi ceño al ver que no conocía el número que aparecía en el mensaje. 

    “¿Me extrañaste?” 

    Arrugué mi nariz confundida, seguro había sido una equivocación.  

    Miré a mi alrededor nuevamente, Haley se había desaparecido otra vez. 

     —¿Qué estás buscando? —escuché la voz de Seth detrás de mí haciendo que una mirada de incredulidad apareciera en mi rostro.

 Sus ojos me recorrieron mientras su rostro se mantenía serio, un sentimiento nervioso se apoderó de mí.

 —Seth. —Lo llamé, y sentí como mi rostro se ruborizó un poco al pronunciar su nombre.

 —Kaylee —respondió con tranquilidad.
 
 —Estaba buscando a Haley.  

     —Tu amiga —puntualizó.  

    Asentí.  

    Hubo un silencio de unos segundos, las luces LED reflejaban en su rostro uniforme mientras se mantenía en una postura relajada. 

     —¿Qué haces aquí? —pregunté, sin rodeos.

Sus ojos se entrecerraron para después carraspear un poco.

 —Tengo conocidos —explicó, al mismo tiempo en que una chica de cabellos castaños, tez morena y una chaqueta de cuero negra se aparecía detrás de él.

 —Hola, Mara Collins. —Se presentó con una sonrisa amigable.

 —Kaylee Cipriano —respondí tranquilamente—. Bueno, yo seguiré buscando de Haley mientras tanto. Un gusto conocerte —dije, esta vez observando a Mara directamente, ella sonrió. 

    Moví mis pies dispuesta a moverme de lugar, por alguna razón aquella escena me había parecido un poco incómoda. Sin embargo, unos segundos después, escuché como Seth llamaba mi nombre. 

     —No te alejes mucho —sugirió, lo observé tranquilamente. Tenía veintidós años, sabía cuidarme perfectamente. 

    Me alejé de su figura adentrándome al centro de la fiesta, las personas bailaban, otras reían y algunas no podían mantenerse de pie. La música sonó más fuerte haciendo que las personas se avivaran mucho más, sentí como me daban algunos empujones hasta llegar al otro lado de la fiesta. Una cabellera castaña reconocida estaba a unos metros de mí, bajé mi cabeza tratando de no ser reconocida por Josh. No me sentía con ganas de hablar.  

    Unos minutos después, tratando de escabullirme por la fiesta, llegué nuevamente a la barra. 

     —¿Quiere algo señorita? —habló el chico castaño encargado de la barra. Sus ojos eran negros como la noche y era de contextura delgada.  

     —Sí, claro. ¿Le queda algo sin alcohol? —pregunté tratando de disipar mi mente. 

    Él sonrió apenado para después decir que no. 

     —Pues un cóctel estará bien, entonces —murmuré resignada. 

     —Sí, en un momento —asintió él para luego dirigirse a hacer la bebida. 

    Me dediqué a observar el ambiente de la fiesta tratando de ver si veía a Haley. Hasta que la silueta del chico que trataba evitar se apareció en mi frente. 

     —Cuando Haley me dijo que estabas aquí no le creí. Le dije que tenía que ver con mis ojos que mi compañera “estoy ocupada” se encontraba en el mismo lugar que yo —escuché la alegre voz de Josh. 

     —Hola Josh —Sonreí avergonzada—. Yo... no vine por mi cuenta. Esa chica rubia me obligó —expliquélevantando las manos en forma de rendición. 

     —Esa chica rubia tendrá que ayudarme para que aceptes una cita conmigo —susurró el castaño sonriente. 

     —Una cita —repetí sorprendida—. Tú... ¿quieres salir conmigo? Creí que habías dicho lo de la salida por el trabajo, no porque de verdad querías salir conmigo —admití confundida. 

     —Pues ya sabes que solo fue una excusa —explicó él sonriendo avergonzado—. Entonces, ¿sí quieres salir conmigo? 

    Rayos, que se suponía que tenía que decir ahora, pero... una cita no mataría a nadie, ¿verdad? 

     —Yo... ¿mañana está bien? —pregunté con voz baja. 

    Por favor que diga que no. 

     —Mañana estaría bien, no te preocupes —dijo él guiñándole un ojo—. Creo que solo necesitabas que te insistiera más y un par de cervezas por mi parte —bromeó. 

     —Es una cita —Sonreí nerviosamente—. Pero sin las cervezas. 

     Dios, ¿qué había hecho? 

     —Su cóctel, señorita —habló el barman. 

    Agradecí al barman dejándole el dinero, este me miró con una sonrisa nerviosa para luego desaparecer y dejarme a solas con Josh. Unos minutos después, Josh se despidió para luego dejarme saber que Haley estaba fuera de la casa y entonces me dirigí hacia allá. Bebí del cóctel en el camino hacia afuera esperando encontrarme con Haley. Al llegar afuera, mi cuerpo se comenzó a sentir pesado y mis ojos empezaron a ver borroso. Me detuve un momento y cerré fuertemente los ojos para luego abrirlos.  

    No había rastro de Haley. 

     Comencé a sentir como todo daba vueltas a mi alrededor y una voz distorsionada me hablaba desde atrás. 

     —¿Seth? —pregunté insegura—. ¿Eres tú? —dije tratando de parar los incesantes mareos que venían en forma de olas hacia mi cuerpo. 

     —No, cariño. Siento decepcionarte, querida Selene. Pero mi nombre no es Seth —dijo la voz misteriosa. 

    En mi frente apareció la figura misteriosa de alguien vestido de negro, di un paso hacia atrás para después tambalearme. El hombre agarró mi muñeca con brusquedad haciendo que soltara un quejido, propiné un golpe al vacío y traté de alejarme torpemente de él, pero su agarre se hizo más fuerte. 

    ¿Sele...ne? ¿Cómo… cómo conocía mi nombre? 

     —¡No, suéltame! —exclamé mientras cerraba mis ojos—. Quiero vomitar —balbuceé. 

     —No te preocupes, solo son los primeros treinta minutos, luego dormirás como bebé —explicó él carcajeando—. Así que será mejor que camines rápido si no quieres que una hermosa bala pase por tu hermoso rostro —amenazó cambiando su tono de voz a uno más frío, me empujó para que caminara mientras sostenía un arma en mis sienes. 

     —¿Por qué... haces esto? —pregunté en el hilo de consciencia. 

     —Porque le debes mucho a mi jefe. ¿Es cierto que perdiste tu memoria, muñeca? —preguntó con un tono ensombrecido. 

     —Yo... tú... no sé... —balbuceé empezando a sentir como la oscuridad trataba de absorberme. 

    



 

    Seth 

     —¿Has visto a Kaylee? —pregunté a un chico de cabellos castaños que había visto coqueteando con Kaylee minutos atrás. 

     —¿Quién eres tú? —Me cuestionó el castaño en un tono receloso—. ¿Conoces a Kaylee? 

    No estaba para escenas estúpidas, le había dicho que no se alejara demasiado y segundos después se había escabullido en la fiesta. Por suerte pude mantenerle el ritmo, sin embargo, había perdido su figura unos minutos atrás. 

     —Soy su... primo Seth y no la puedo encontrar. Haley también la está buscando. —Le expliqué para que obtuviera más confianza. 

     —Le dije que vi a Haley afuera hace unos minutos. Así que supongo que está allá —dijo el castaño mirándome detalladamente—. No te pareces mucho a ella —añadió. 

     —Salí a la familia de mi padre —mencioné como si eso lo resolviera todo. 

     —Entonces Kaylee se parece a su mamá... —murmuró el castaño pensativo—. Su madre debió de ser hermosa, ¿eh? 

     —Si, la tía Cipriano era muy hermosa —comenté confundido—. Gracias. —añadípara salir de ahí y dirigirme hacia afuera. 

    Una imagen de la noche solitaria estalló en mi rostro. No había nadie, solo los vehículos estacionados en la calle. Empecé a caminar hacia dentro de la fiesta hasta que un quejido femenino hizo que detuviera mi paso. Caminé hacia la calle desde donde había escuchado el quejido y desde lejos pude ver a un hombre robusto y alto quien prácticamente cargaba una chica. 

    Caminé sigilosamente hasta que pude ver el rostro de la chica. La bilis subió a mi garganta cuando me di cuenta de que era Kaylee, sus brazos colgaban involuntariamente mientras el hombre mantenía un arma colgando de su cadera.  

    Maldición, si algo le ocurría, no me lo perdonaría. 

    Observé como el hombre llegaba a su destino —un auto negro blindado —mientras lograba entrar a Kaylee totalmente inconsciente en él. Tomé mi celular marcando el número de la central, lo dejé abierto mientras pensaba en cómo sacarnos de aquella situación. El hombre se adentró en el lado del conductor y encendió el auto para cruzar por donde estaba escondido. Rápidamente saqué mi arma y apunté a uno de sus neumáticos, para cuando di en el blanco ellos aún no estaban lo suficientemente lejos, así que aproveché a que el hombre con semblante desconcertado revisara el neumático para sorprenderlo por detrás. 

     —¡Policía! ¡Suelte el arma! —grité apuntando la pistola a la cabeza de aquel hombre, este levantó las manos y dio la vuelta despacio. El hombre trató de golpearme pero fui más rápido porque evadí su golpe y lo golpeé por detrás, lo hice caer arrodillado mientras lo dejaba en el suelo y le colocaba unas esposas en sus manos. 

    Llevé al hombre a mi auto, lo metíen el sillón trasero y cerré la puerta con seguro de niños, caminé hasta el auto blindado para buscar a Kaylee. La moví de lugar cargándola en mis brazos mientras ella se removía inconsciente. Las luces de una patrulla se hicieron presentes haciendo que mantuviera a Kaylee en mis brazos por unos segundos. Dos oficiales salieron de ella, nos saludamos rápidamente y les entregue al perpetrador mientras ellos se lo llevaban a su patrulla y, segundos después, yo colocaba a Kaylee en el asiento de atrás. La toqué suavemente en el hombro haciendo que despertara, sus pestañas se movieron tratando de adaptarse a las luces de las lámparas a nuestro alrededor.  

     —¿Estás bien? —pregunté con un tono de culpabilidad. 

     —Yo… ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué me querían… secuestrar? 

    Su pregunta me tomo por sorpresa, y no debió de hacerlo porque sabía que en algún momento iba a ocurrir. Sin embargo, no estaba preparado para decirle, ella no lo estaba.  

     —Lo tengo que averiguar —respondí, y no era mentira del todo.  

     —Está bien —afirmó Kaylee frotando sus ojos como si fuera una niña pequeña, ese pequeño acto hizo que reprimiera una sonrisa. 

     —¿Tienes sueño? —pregunté observándola. 

     —Le echó algo a mi bebida —susurró ella—. Dijo que era para dormirme. 

     —Está bien. Pronto llegaremos a la central —respondí con una mirada tranquila. 

    (***) 

 

    Kaylee 

    El viaje a la central fue largo, tal vez era porque intentaba no cerrar los ojos durante el camino. Seth me había explicado durante el viaje que la central tenía un ala de procedimientos, en donde tomaban muestras de cualquier cosa. Después de aquello no hablamos más, mi vista estaba enfocada en las luces que habitaban en la ciudad de Nueva York, en donde los autos corrían uno tras otro sin importar la hora que fuera, siempre había tráfico. 

    Llegamos al edificio para luego subir por el ascensor, una señora de mediana edad nos esperaba cuando salimos de este. 

     —Kaylee va a dar la declaración, pero preferiría que primero revisen que entró en su organismo, Clary —explicó Seth con cansancio. 

     —Claro, Seth —afirmó Clary haciéndome una seña para que la siguiera. 

    Entramos a una habitación pequeña la cual contenía los utensilios que Clary utilizaría, la mujer pelirroja me sacó sangre y confortó durante unos minutos. Luego me hizo esperar una hora sentada por los resultados, la cual utilicé para escribir mi declaración. Me preguntaba la razón por la que el barman accedió a poner algo en mi bebida, tal vez lo habían amenazado, o tal vez él era parte de ellos.  

    Pero… ¿Quiénes eran ellos? ¿Quién era el jefe? ¿Por qué estaban detrás de mí?  

    Después de unos minutos, Seth se adentró a la habitación en donde Clary me había dejado, ella había salido del lugar minutos atrás para llevar mi sangre al laboratorio y traer los resultados.  

    Seth cruzo sus brazos mientras apoyaba la cabeza en la pared, tenía algunas ojeras y lucía cansado.  

     —Gracias —murmuré bajo. Él me observo con confusión. Sin embargo, no dijo nada. Un suspiro salió de sus labios.  

    Clary entro a la habitación con una mirada tranquila, los ojos de Seth esperaron por su respuesta con inquietud. Al final había dicho que no era nada grave y que procurara de tomar agua para que saliera de mi organismo rápidamente. Pero que si iba a afectar mi balance mínimamente mientras estuviera en mi cuerpo.  

    Después de las instrucciones de Clary, salimos del edificio para caminar hacia el auto de Seth. Una vez adentro, mi cerebro comenzó a llenarse de incógnitas acerca de Haley.  

     —Seth. —Lo llame. Sus ojos se desviaron hacia mi rostro esperando a que dijera algo. 

     —Haley… No la pude encontrar, ¿Y si le ocur…? —Seth me interrumpió.  

     —No te preocupes, ella está bien.  

     —¿La encontraron? —Él asintió. 

    Sentí como el alivio recorrió mi cuerpo y me permití relajarme en el asiento. Seth arranco el auto y luego de unos minutos, habíamos llegado a la casa de los Di Lauro. 

    Salimos del vehículo y nos dirigimos a la entrada en donde se encontraba la puerta de la casa, Seth abrió esta y encendió las luces. Al parecer, los señores Di Lauro no se encontraban en casa y Cassie y Chase se encontraban durmiendo.  

    Me dirigí hacia la cocina para poder beber un poco de agua. Seth solo se encontraba vigilando cada paso que hacía como si estuviera analizándome y cuidando de que no me cayera, tal y como lo había hecho al bajar de la central. Esto ya se le estaba haciendo costumbre. 

    Decidí caminar bajo la mirada de Seth, sin embargo, sentí como los mareos se apoderaron de mi cuerpo haciendo que me detuviera abruptamente y cerrara mis ojos con fuerza.  

     —¿Estas bien? ¿Quieres que te ayude a subir las escaleras? —preguntó Seth con un tono extraño. 

     —No, estoy bien —dije encaminándome hacia la escalera con Seth siguiéndome los pasos. 

     —Kaylee, ¿segura que estas bi...? —escuché a Seth decir mientras perdía el balance y Seth me agarra con uno de sus brazos. El rubio me sostuvo de momento para después apoyarme en una superficie evitando que me cayera. 

     —¿Me puedes llevar a mi habitación? —pregunté sintiendo como todo mi alrededor daba vueltas. 

     —No era necesario que lo pidieras, ni puedes caminar —musitó el ojiverde antes de cargarme en sus brazos y cargarme hasta llegar a mi habitación. Ya en ella, me deposito suavemente en la cama. Cuando terminó, me quitó los botines y me acomodó. 

    Seth salió de la habitación para luego volver con una camiseta de color negra en sus manos. Me la paso para luego dejar que me vistiera y salir de nuevo. 

    Quité la ropa sucia de mi cuerpo, estremeciéndome por la temperatura fresca que rondaba en la habitación. Luego coloqué la camiseta oscura e inhalé el olor a limpio que provenía de ella. Minutos después, Seth se detuvo en el marco de la puerta con un vaso de agua y una pequeña caja en sus manos.  

     —Para los mareos —comentó con tranquilidad. Luego se acercó a donde estaba para pasarme el agua junto con la píldora. 

     —Seth… —él me observó—, gracias. —Él asintió con lentitud y luego se sentó en un pequeño sillón en mi habitación. 

    Bebí la píldora y me volví a recostar, sentí como mis músculos se relajaban mientras los minutos pasaban. Sentía las miradas furtivas que me daba el pelirrubio, y la ansiedad que me provocaba el no saber más acerca de la situación.  

    Quería saber qué pensaba cuando me observaba tanto, que pasaba por su mente cuando sus ojos destilaban culpabilidad, y admitía que me daba miedo el adentrarme a aquello que tanto evitaban decirme.  

    Porque el gato murió por curioso, pero al menos murió sabiendo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Seis 

    Pesadillas 

    Kaylee 

    Imágenes pasaban con rapidez por mi mente, como si mi cerebro estuviera tratando de contar una historia que de alguna manera me parecía conocida, los destellos y las acciones de las escenas hicieron que mi ritmo cardíaco incrementara por cada segundo que pasaba y mi cuerpo se moviera incómodamente, sentí como inmediatamente comenzaba a sudar, por alguna razón sentía un deseo inmenso de llorar y el miedo me sucumbía hasta no poder más. 

    Desperté en la oscuridad de la habitación para ver la silueta de alguien dormido en el sillón, Seth estaba allí. Moví los pies fuera de la cama, el sonido de mis movimientos hizo que Seth despertaba abruptamente, sus ojos analizaron la situación y después me observo con confusión en su mirada.  

     —¿Qué haces? —preguntó el rubio arrugando su frente. 

     —Voy al baño a lavarme la cara, tuve una especie de pesadilla que hace mucho tiempo no tenía —susurré mientras me levantaba de la cama. 

     —¿Estás bien? —preguntó él examinando mi cara. 

     —Sí, creo que deberías irte a dormir a tu habitación no creo que sea correcto que sigas durmiendo aquí —comenté mirándolo a los ojos. 

     —También lo creo, pero ¿podrías decirme de qué se trata tu pesadilla? —preguntó Seth haciendo que las líneas de su frente se volvieran más visibles. 

     —Está bien, pero no creo que debas preocuparte ya lo he soñado antes y nunca termina bien —hablé encaminándome hacia el baño. 

     —Solo tengo curiosidad —insistió él acomodándose en el sillón. 

     —Como sea —susurré entrando al pequeño baño que se encontraba en la habitación. 

    Encendí el interruptor de la luz que se encontraba en la pared hacia la derecha. Me dirigí hacia el lavamanos en donde enjuagué mi cara hasta que esta estuvo más fresca, observéel reflejo que se encontraba frente a mí y me fijéen las bolsas de mis ojos, estos lucían cansados y mis labios estaban secos mientras formaban una línea. Observé la camisa que tenía puesta, no me pertenecía y por lo tanto tendría que devolvérsela a Seth. Aunque podía asegurar que la vestimenta le quedaba grande incluso a él. Suspiré una vez más y sequé mis manos en una de las toallas que estaban colocadas en el toallero del tocador. Cuando salí del baño me encontré con Seth mirando su celular mientras permanecía en el sillón. El rubio comentó que no tenía mucho tiempo, pero que me escucharía, al parecer él tenía que ir más temprano a la central. Cuando me vio acercándome a la cama, Seth guardó su celular y siguió cada paso que di con su mirada hasta que llegué a mi destino. 

    Seth me observó mientras alzaba sus cejas dándome a entender que ya podía comenzar a relatar el sueño. 

     —Era un día normal a cualquier otro... —Comencé a decir y aclaré mi garganta—, el cielo tenía tonalidades oscuras ya que estaba terminando de atardecer, iba caminando por una calle la cual me parecía conocida, miré hacia los dos lados antes de cruzar y caminé por un pequeño atajo por el cual cruzaba todos los días, solo que ese día era diferente porque escuché pequeños sollozos y gritos femeninos desde el callejón de al lado, caminé un poco y me detuve en la esquina del callejón. Al mirar, tuve un pequeño debate con mi instinto de correr y mi instinto de ayudar al ver como una muchacha joven estaba siendo golpeada por un hombre cercano a los treinta, ella gritaba por auxilio mientras sangre caía por sus ropas hasta que finalmente el hombre la empujó y ella cayó al suelo. Vi como el hombre había sacado un arma, le disparó sin titubear y no pude hacer nada. Estaba en shock y todos los sonidos que había en el ambiente se habían disminuido, solo podía escuchar el suave eco del disparo en mi cabeza recordándome que no la pude ayudar. Que no pude hacer nada. 

    >>Había visto un asesinato a sangre fría. Mi celular tenía al 911 en línea, pero no podía formular una sola palabra en ese momento y la mujer que me estaba atendiendo solo continuaba preguntándome si estaba ahí, si me encontraba bien. Mi celular cayó haciendo un estruendo y permitiendo que el hombre que había asesinado a la chica se diera la vuelta. Él me miró por unos segundos, sus ojos no tenían ni una pizca de remordimiento, pero rápidamente seguí caminando como si no hubiese visto lo suficiente, y corrí, corrí hasta que mis pulmones me lo permitieron, hasta que el nudo en mi garganta se formó asfixiándome, y cuando minutos después no pude aguantar más, caí de rodillas al suelo sollozando. 

     —En ese momento desperté —susurré mirando hacia el suelo de la habitación. 

     —¿Siempre tienes el mismo sueño? —preguntó Seth. 

     —Siempre lo mismo, y siempre se termina cuando me caigo al correr —dije sosteniendo una almohada entre mis brazos—. Es mejor que me vaya a dormir. —Lo miré fugazmente después de unos segundos. 

    Seth asintió. 

     —Kaylee... —susurró el rubio antes de irse—. Gracias… por compartirlo conmigo, descansa —dijo y finalmente se fue. 

    Ojalá y mi cerebro hubiese tomado el consejo de Seth, porque inmediatamente él salió de la habitación a las cuatro de la madrugada, mi cerebro no quiso dormir. Al principio intenté conciliar el sueño, pero no fui victoriosa y me di por vencida. Busqué mi computadora y dediqué mi atención a un ensayo que me faltaba por terminar, por lo menos haría algo productivo en esas horas. 

    Las horas pasaron hasta que pude cerrar mis ojos del cansancio, no me di cuenta de la hora exacta en que me había dormido, solo sabía que lo había hecho porque una cabellera rubia y unos ojos dulces me despertaron tocando incesantemente mi nariz. 

     —Mm... —murmuré para luego abrir mis ojos y parpadear varias veces. 

     —Kaylee... —susurró la dulce voz de Cassie. 

     —Hola Cassie, ¿qué haces aquí? Creí que estabas en la escuela. —Le pregunté confundida colocando la computadora que tenía encima a mi lado. 

     —Es domingo, Kay. No hay escuela los domingos. —La niña sonrió haciéndome sentir más idiota de lo normal. 

     —Lo siento, estoy adormilada. Y no me respondiste —murmuré observando a la niña mientras entrecerraba mis ojos. 

     —Oh, sí. Seth me dijo que vigilara si estabas bien y que te dijera que se veían en tres horas en el gimnasio personal de la casa —dijo la niña de seis años rápidamente. 

    ¿Gimnasio? ¿Había un gimnasio en la casa? 

     —No te preocupes, puedo decirte donde está —comentó Cassie disfrutando su momento de sabiduría y rio. 

     —Seguro que sí. Voy a prepararme y luego como algo. ¿Dónde están tus padres? —Le pregunté mientras ella movía sus cabellos. 

     —Papá y mamá vienen en unas horas, Seth se fue y Chase está desayunando —explicó Cassie. 

     —De acuerdo, entonces no sería un problema que me esperes aquí sentada un rato y luego cuando esté lista bajamos las dos. 

     —De acuerdo. ¿Puedo usar tu celular? ¿Tienes jueguitos? —preguntó la niña con ojos de cachorrito. 

     —Si, tengo un juego. Puedes distraerte mientras me alisto —dije entrando al baño mientras Cassie quedaba en mi cama jugando. 

    (***) 

    Después de un largo baño y ponerme alguna ropa cómoda, salí del baño, Cassie se encontraba en la cama frustrada, tenía un rostro sospechoso como si hubiese hecho algo malo. Me acerqué a la cama y me senté al lado de la niña mientras esta me miraba aterrorizada. 

     —Kay, te juro que no lo quise hacer solo trataba de enviarle mi récord de Candy Crush y no sé como pero aún no ha visto el mensaje porque se supone que tiene que decir leído, ¿verdad? —Se disculpó Cassie rápidamente. 

     —¿Qué hiciste, Cassie? —pregunté confundida hacia la niña que tenía cara de que había cometido un homicidio. 

     —Pues... es que sin querer por mandarle una captura de pantalla a Seth, le mande una foto tuya —dijo la niña apenada. 

     —Pero... yo no tengo el número de Seth —murmuré confundida. 

     —Pero yo me lo sé, mis padres me obligaron a aprenderme todos los números importantes en casos de emergencia —explicó como si fuera la niña más inteligente. 

     —Está bien, no te preocupes solo trata de decirle que fuiste tú y mándale lo de Candy Crush —dije desconcertada—. Cassie... puedo... ¿puedo ver la foto? 

    Sonreí al ver la foto, éramos mi tía Rose y yo, recuerdo que habíamos tomado la fotografía el día de mi cumpleaños número veintiuno, estábamos en el sillón de atrás del auto del tío Kenneth y sonreíamos juntas a la cámara, es increíble el pensar que habían pasado cuatro meses desde aquel día. Tenía que llamarla para preguntarle cómo estaban. 

    Suspiré, bueno por suerte y no habían sido fotos vergonzosas de cuando era más pequeña. 

     —Está bien, no te preocupes. —Le dediqué una sonrisa para que se sintiera mejor. 

    La niña se disculpó nuevamente y después de unos minutos nos dirigimos hacia la cocina, preparé unos sándwiches para ambas acompañándolos con un poco de jugo de manzana, y luego nos sentamos a ver una película de princesas hasta que las tres horas que Seth había dicho terminaran por pasar. 

    (***) 

    Hacían varios minutos desde que la película había terminado y me encontraba vagando por la casa de los Di Lauro buscando encontrar el gimnasio. Cassie había quedado en la sala, iban a pasar la segunda parte de la película así que solo me dio las instrucciones de cómo llegar. Finalmente, me adentré en el tan esperado pasillo con una sola puerta, la cual debería de mostrar el gimnasio de la casa. Abrí la puerta para ver el gigante salón, observé el lugar detalladamente, había diferentes máquinas de gimnasio en el lado derecho de este, del otro lado se encontraba un área de boxeo y un espacio vacío en el cual solo había una especie de piso acolchonado. 

    Caminé hacia dentro pasando mi vista por los diferentes objetos en aquella habitación. 

     —Bien, eres puntual —escuché la voz de Seth mientras él se adentraba al gimnasio. 

     —¿Qué hacemos aquí? —pregunté con curiosidad en mi voz mientras veía como Seth caminaba hacia el centro de la habitación. 

     —A enseñarte a ganar tiempo. O a defenderte en caso de que ninguno de nosotros este lo suficientemente cerca —respondió el ojiverde mientras dejaba un pequeño bolso a mi lado—. Bien, vamos a calentar primero. Luego te enseñaré varias técnicas para poder alejarte de tu oponente —explicó para empezar a calentar. 

    Seguí cada uno de los movimientos del rubio mientras calentábamos, los minutos pasaron y nos detuvimos para empezar la sesión de defensa personal. 

     —Si tu oponente te atrapa de espaldas, no te desesperes, busca tu mejor momento para poderte alejar de él. Puedes hacerlo poniendo tu brazo en posición como si le fueras a dar un codazo en el estómago —Iba explicando el rubio—. Alinea tu brazo y hazlo lo más fuerte que puedas. Esa pequeña distracción te va a servir para que puedas estar frente a él. Si ves que aún no es suficiente puedes preparar tu gancho hacia la mandíbula. Te voy a enseñar como a hacerlo. Coloca tus pies correctamente, uno delante y uno detrás. Eso te aportará equilibrio —comentó mientras se colocaba detrás de mí para ponerme en posición. 

    Sentí como las manos del rubio se colocaron en mis caderas y luego en mis piernas. Mi corazón empezó a latir rápidamente como en el encuentro del callejón, una vez más, nos encontrábamos en un espacio íntimo. Seth se apartó de mí para luego mirarme de frente. 

     —No golpees de frente con tu puño, trata de hacerlo de lado —murmuro suavemente, haciendo que su respiración rozara mi mejilla.  

    Tragué en seco, Seth me observó. Sus labios se movían pero no emitían ningún sonido. Estaba algo distraída mirando sus ojos. 

     —…desde ahora te diré que eso va a doler. En la próxima sesión te enseñaré como hacerlo, pero con vendas. Para que tengas una idea —terminó de decir el ojiverde, esperando por una reacción de mi parte. 

    Traté de recordar sobre que estábamos hablando y luego carraspeé. 

     —¿Qué… qué hay de las patadas? —pregunté confusa, siempre veía patadas en las películas de acción. 

     —Si no es necesario trata de que sea lo último que hagas, a veces no eres lo suficientemente rápido y tu oponente la puede detener —musitó él calmadamente—. Lánzame una patada —demandó.  

    Respiré hondo y coloqué una posición para lanzar la patada, cuando esta iba cerca del cuerpo de Seth él la detuvo con su mano. 

     —Okey, entendí. Tiene que ser lo suficientemente rápida e inesperada. —Le comenté pensativa mientras Seth sostenía mi pierna en sus manos. 

    Lo que ocurrió después fue demasiado rápido. 

    Mis pantalones holgados hicieron que cayera cuando Seth soltó mi pierna levantada, perdí el equilibrio y traté de sostenerme de la camiseta de Seth lo cual hizo que cayéramos en el acolchonado piso. 

    Ahora entendía porque estaba ahí. 

     —¿Estás bien? —pregunté avergonzada mirando a Seth a mi lado. 

     —He tenido peores caídas —murmuró tranquilo encogiéndose de hombros. 

    Seth se levantó y me tendió la mano. 

    Un momento incómodo se formó entre nosotros, le di las gracias y me despedí del ojiverde. 

     —Entrenaremos tres días por semana —explicó él obviando los agradecimientos—. Nos vemos luego. —Se despidió para salir de la habitación dejándome sola otra vez. 

    Observé el saco de boxeo curiosa y me acerqué lentamente hacia él.
Tenía la necesidad —y curiosidad —de golpearlo y lo hice. También me dolió así que comencé a mover mi mano suavemente. 

     —Antes era de papá, pero luego Seth lo usaba más que él así que se lo regaló —escuché la voz de Chase al entrar al salón tranquilamente. 

     —Hola Chase —saludé simpática. 

     —Entonces Seth te está enseñando defensa personal —afirmó más para él mismo—. Eso quiere decir que ya te ve como parte de la familia y no quiere preocuparse por cuidar tu trasero —bromeó el castaño-rubio—. O al menos eso fue lo que me dijo a mí cuando me enseñó algo de boxeo y defensa personal —murmuró con los ojos entrecerrados y un tono calmado. 

     —Sí, bueno, yo traté de golpear esto, pero es obvio que no tengo guantes. —Me encogí de hombros. 

    El sonido típico de mi celular sonó cuando Chase iba a responder, le hice una seña de que se esperara y fui en busca de este que estaba encima de un pequeño sillón. 

    Un número desconocido aparecía en la pantalla. 

     —¿Hola? —pregunté al descolgar el celular. 

     —Hola Kaylee —dijo la voz de Josh del otro lado. 

     —Oh, Josh. Hola —contesté con cierto nerviosismo. 

    ¿Por qué Josh me llamaba? ¿y quién le había dado mi número? 

     —Supongo que olvidaste nuestra cita. —La voz del castaño se escuchó algo apenada. 

    ¡Rayos! ¡La cita! Había olvidado todo por completo. 

     —No, no, no. No me dijiste a qué hora o donde ocurriría entonces estaba esperando por tu llamada —dije nerviosa. 

     —Podemos ir a jugar bolos y luego por algo de comer, ¿suena bien? —preguntó el chico del otro lado de la línea. 

     —Sí, sí. Nos vemos en dos horas. Podemos juntarnos en el lugar. —Le respondí. 

     —Pensaba pasar por ti, ya sabes a lo vieja escuela —bromeó Josh. 

     —Pues... entonces te mando mi dirección en unos momentos —contesté resignada. 

     —Sí, no hay problema. Oye, conocí a tu primo Seth anoche —explicó Josh cauteloso—. Dijo que te estaba buscando. Creí que solo habían ido Haley y tú a la fiesta. 

     —¿Mi primo Seth? —pregunté confundida, luego caí en cuenta que probablemente era Seth… Di Lauro. 

    Chase emitió una carcajada. 

     —Sí, mi primo —Reí nerviosa—. El rubio, ¿verdad? No me dijo que habló contigo —contesté—. Como sea, nos vemos en unas horas. Adiós, Josh. 

     —Adiós. —Se despidió el castaño. 

    Al parecer Seth era mi primo y no lo sabía. 

     —Supongo que, si Seth es mi primo tu igual, ¿eh? Primo Chase —comenté resignada mientras reía. 

    Chase levantó sus brazos riendo. 

     —Creo que me tengo que arreglar para una cita que no quiero —murmuré pensativa. 

     —¿Qué te parece si llevas a tu primo Chase a la cita? —preguntó el adolescente con una sonrisa de diablillo. 

     —No lo creo Chase. Por más que no quiera la cita, aún sigue siendo demasiado —dije mirándolo resignada. 

     —Oh vamos. ¿Quieres que arruine tu cita o no? —preguntó Chase exigente. 

     —No sé qué responder a eso —comenté sinceramente mientras caminaba para salir del gimnasio. 

     —Oí que dijo bolos. ¿Qué crees si tu primo Chase que no habías visto hace mucho se aparece en los bolos? —preguntó él moviendo las cejas extrañamente. 

    Lo miré pensativa, no era mala idea. Además, no tenía muchas ganas de salir después de lo que había ocurrido anoche. Tal vez era mejor cancelar o quizás no, así finalmente me quitaría aquel compromiso de encima.  

     —Primero tendría que saber dónde me llevaría y luego te mandaría un mensaje —murmuré dándole el visto bueno a su plan—. Haley me matará —afirmé. 

     —Haley no lo sabrá —comentó Chase riendo. 

    (***) 

    Josh me había texteado diciendo que ya estaba en camino, le envié mi dirección al castaño para luego preguntarle a qué bolos iríamos, su respuesta había sido que era una sorpresa. Y no había peor manera de poner a una chica más nerviosa que diciendo que era una sorpresa.  

    Chase entró a la cocina mientras bebía un vaso de jugo de naranja, el adolescente colocó un pulgar arriba por el vestuario que había escogido; un simple overol de mezclilla y un suéter rosado que al final estaba combinado con unos tenis blancos. 

     —¿Crees que fue demasiado? —pregunté a Chase haciendo referencia a mi vestuario. 

     —No, estás bien. Te vistes para ti, no para el chico ¿verdad? —preguntó Chase en tono de broma. 

     —Exacto —afirmé bromeando. 

    Escuché como el claxon de un auto sonaba fuera de la casa, suspiré, Josh era un amor, aunque el único y pequeño defecto que tenía era que a veces podía ser muy intenso. Y eso no iba bien con mi paciencia. Me despedí de Chase diciéndole que le mandaría la dirección del lugar tan pronto como pudiera y salí de la cocina para luego salir de la casa. 

    Al salir de la casa Di Lauro, Josh me estaba esperando con una vestimenta casual, el chico me sonrió hasta que vio el auto de Seth llegar, con el rubio saliendo de este. 

    Seth se acercó hacia nosotros arrugando su nariz. 

     —Vas... ¿vas a salir? —preguntó Seth confundido. 

     —Sí, yo... iré un rato con Josh, primo Seth —mencioné haciendo énfasis en lo último. Aún no podía creer que hubiese dicho que éramos primos. 

    Seth me miró confundido para luego caer en cuenta que me refería al comentario que él había hecho en la fiesta. 

     —Oh, sí —Sus ojos se entrecerraron para después quedarse mirando a Josh por unos segundos—. Solo no salgan del condado. —Josh observó a Seth con una mirada confundida y luego asintió lentamente.  

     —De acuerdo —confirmó, para luego darme una sonrisa mientras me observaba. Froté mis hombros con una sonrisa incómoda y luego giré mi rostro esperando encontrarme con la figura de Seth, pero él ya había desaparecido.  

    Y minutos después, nos pusimos en marcha. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Siete 

    La cita 

    Kaylee 

    Josh tarareaba una canción en la radio mientras conducía. Bajó el sonido de la radio mientras nos parábamos en un semáforo. Su rostro se giró hacia mí con una sonrisa apenada. 

     —Sé que había dicho que primero iríamos a los bolos, pero no sabía si habías comido algo antes de salir entonces… opté por venir a comer primero. Espero y no te moleste —habló avergonzado. 

     —No, Josh, no te preocupes. Me encantaría comer primero. —Le expliqué amablemente, había sido un gesto lindo de su parte pensar de esa manera, tal vez la cita no sería tan mala después de todo. 

    Salimos del auto para ir a un restaurante de comida mexicana, al entrar, este lucía acogedor y vibrante debido a que estaba decorado de una manera colorida. 

     —Es... lindo aquí —comenté a Josh mientras sonreía. 

    Nos sentamos en una mesa para dos mientras una camarera se acercaba a nosotros con un cuadernillo y un lapicero en su mano. 

     —¿Qué desean pedir? —preguntó la camarera con amabilidad. 

     —Yo... quiero unos tacos al pastor y de bebida creo que me tomaría una coca cola, gracias —ordené sonriéndole a la mujer. 

     —Yo tomaré lo mismo —murmuró Josh observando a la camarera—. ¿Quieres algo de postre? —preguntó el castaño desviando su mirada hacia mí. 

     —Creo que una rebanada de pastel estaría bien —Le respondí—. Probablemente de tres leches —susurré pensativa. 

     —Yo quiero un flan de leche —dijo Josh mirando a la camarera. 

    La mujer apuntó nuestros pedidos y con una excusa se fue dejándonos solos. 

     —Y... ¿Cómo te ha ido? —preguntó sonriendo. 

     —Todo está bien, mis tíos se mudaron de Estado y ahora estoy viviendo con... —Iba diciendo, hasta que mi voz se fue apagando y Josh me interrumpió. 

     —¿Tu primo Seth? —preguntó él enarcando sus cejas. 

     —Sí, y su familia —rectifiqué rápidamente—. Que también son mi familia. —Sonreí nerviosa. 

     —Entonces no debería sentirme celoso si solo son primos, ¿verdad? —preguntó el chico riendo. 

    ¿Estaba celoso?
 Eso sonaba estúpido.
 Ni siquiera nos conocíamos, además, no tenía ni sentía nada por Seth. 

    Excepto esa sensación que te provoca. 

    Tú cállate, conciencia. 

    Josh notó mi cara de confusión así que dejó de reír para luego disculparse diciendo que había sido una broma. 

     —Oh, lo siento. No acostumbro a ser parte de esos chistes —murmuré aturdida. 

    La camarera que nos había atendido nos interrumpió para poner la comida frente a nosotros. 

     —Gracias —agradecí a la mujer cuando se marchó, ella me respondió con una sonrisa. 

    Empezamos a comer en silencio hasta que decidí romper el hielo preguntándole a Josh como le iba con las clases en la universidad. 

    Hablamos un poco más antes de que decidiéramos marcharnos hacia los bolos, ya en el auto, me dediqué a mirar en silencio por la ventana. En el camino mis pensamientos acerca de la cita iban como viento en popa, mi cerebro no dejaba de repetirme que la cita estaba bien, sin embargo, tenía una especie de energía que no me estaba comenzando a gustar. No sentía especialmente esa conexión o compañerismo que hacía que riera o me divirtiera por cosas que ni tenían sentido. 

    Josh era lindo y todo, pero no teníamos química o eso pensaba yo. 

    Unos minutos después, estábamos frente a nuestro lugar de destino, Angel's Lines —uno de los mejores lugares para jugar a los bolos—. Cuando entramos, dejé que Josh pagara mi boleto de entrada debido a que yo había pagado parte de la cena, —cosa que a Josh no le había agradado—, así que para llevar la fiesta en paz nos habíamos puesto de acuerdo en que él pagaría en los bolos. 

    Y allí estábamos. 

    Nos encontrábamos en la parte de los jugadores, el lugar era moderno y tenía personas de todas las edades. Teníamos que buscar nuestros zapatos de jugar así que mientras íbamos por ellos un mensaje de texto tintineó en mi celular. 

    De: Número desconocido 

    ¿Quieres que te salve?
 P.D. es Chase. En cualquier momento que necesites que te saque me avisas. 

    Para: Número desconocido 

    Estamos en Angel's Lines, ¿cuánto te toma el llegar aquí? 

    De: Chase 

    Algunos 30-40 minutos. Voy en transporte público. 

    Para: Chase 

    Entonces puedes salvarme, primo Chase. 

    De: Chase 

    Allá voy, prima Kaylee.:) 

    Después de la despedida de Chase en el mensaje de texto, Josh y yo comenzamos a jugar un rato. Un conocido del castaño estaba en el lugar con su novia, la cual no me había caído tan bien debido a sus miradas despectivas, lo bueno es que no lo hacía solo conmigo, también miraba así al cincuenta por ciento de la población femenina que se encontraba allí. 

    Mientras los chicos jugaban entre sí, porque eran competitivos. Observé como la cabellera de Chase se asomaba junto con Cassie. El ver a la niña me había provocado un sentimiento de ternura. 

    Seguro y no había nadie en casa con quien dejarla. 

    Chase, siguiendo el plan, hizo una mirada de asombro fingido en cuanto me vio. 

     —¿Kay? ¿Kaylee? —preguntó Chase con dramatismo—. Mamá me había dicho que habías llegado, pero por el viaje de la escuela no te había visto —dramatizó perfectamente como si fuera parte de un guion. 

     —Hola, Chase. ¡Cuánto tiempo! —exclamé con entusiasmo fingido. 

    Noté como Josh se dio la vuelta para mirar la escena con curiosidad, el castaño caminó con una sonrisa socarrona hacia donde estábamos interrumpiendo nuestro falso encuentro. 

     —Hola, Cassie —susurré guiñándole un ojo, la niña solo carcajeó. 

    Josh se puso en presencia de todos sonriendo amablemente. 

     —Hola —saludó el castaño sonriendo—. Soy Josh, la cita de esta hermosa chica. ¿Y ustedes? 

     —Yo soy Chase y ella es Cassie, mi hermana. Somos primos de Kaylee —habló Chase estrechándole la mano. 

     —Genial, más primos —ironizó Josh sonriendo con una pizca de molestia. 

     —¿Más primos? —preguntó Chase mirándole. 

     —Seth, otro primo —comentó Josh sonriendo con una pizca de falsedad. 

    ¿Qué estaba ocurriendo allí? 

     —Es nuestro hermano —murmuró Cassie vagamente, pero lo suficientemente alto para que todos lo escucháramos. 

     —Entonces el rubio también es hermano de ustedes, ¿ustedes viven con Kaylee en la casa también? —preguntó el castaño curioso. 

     —Sí, pero no la había visto porque estaba en una excursión de la escuela. Vine con unos amigos, pero desde que entre vi a Kaylee desde lejos y quise saludar —argumentó Chase convincente. 

    El "amigo" de Josh lo llamó haciendo que el castaño contestara con un asentimiento para después disculparse e irse donde estaba su conocido. 

     —Kay, ¿vas a venir con nosotros? —preguntó Cassie. 

     —No sé, Cassie. Estoy en una cita ahora. Pero si esperan diez minutos por mí me voy con ustedes. —Le dije guiñándole un ojo. 

    Caminé hacia donde Josh mientras este observaba como su contrincante lanzaba la bola de bolos. 

     —Josh, gracias por la cita. Fue divertido, pero estoy algo cansada así que voy a aprovechar y me iré con Chase y Cassie a casa. —Le expliqué, sonriendo apenada y haciendo señas hacia donde estaba Cassie que me observaba con cara de corderino. 

    Josh me echó un vistazo, suspiró y sonrió. Se ofreció a llevarnos, pero sabía que solo había sido por cortesía porque él seguía mirando los movimientos de su rival en aquel juego. 

     —No, está bien. Aprovecharé y les compraré un helado —murmuré sonriendo para despedirme con un abrazo—. Adiós. 

    Me alejé de donde Josh para luego salir con los hermanos Di Lauro. Chase y Cassie rieron y su risa contagiosa hizo que también carcajeara. 

     —Entonces... debido a su gran ayuda, ¿pizza o helado? —pregunté observándolos. 

     —¡Pizza! —gritaron los hermanos al unísono. 

    Caminamos dos bloques buscando una pizzería. Entramos y escogimos nuestras preferidas, ahora sólo faltaba que los pedazos de pizza estuvieran listos. 

    Chase estaba contándonos anécdotas acerca de la primera vez que fue a acampar hasta que su celular empezó a sonar interrumpiéndolo. El adolescente sonrió travieso cuando observó la pantalla de su celular, descolgó este y lo puso en alta voz. 

     —Hola querido hermano —saludó Chase con tono burla. 

     —Hola Seth —dijo Cassie tiernamente. 

     —Papá y mamá no llegarán está noche, están atendiendo un caso fuera de la ciudad así que regresan mañana temprano. ¿Quieres que lleve pizza para cenar? —preguntó el rubio del otro lado. 

     —No, estamos bien. Kaylee está con nosotros —explicó Chase. 

     —¿Kaylee? Creí que tenía una cita con señor desconfiado o algo así. —Se oyó Seth decir al otro lado. 

    Cassie carcajeó al ver la cara que puse. 

    Con que señor desconfiado. 

     —¿Señor desconfiado? —dije atónita, Seth le tenía hasta un apodo a Josh. 

     —¿Me tienes en alta voz? —Se escuchó la voz de Seth sorprendida. 

    Cassie nuevamente carcajeó. 

     —Estamos en una pizzería, arruinamos la cita de Kay —musitó Chase riendo. 

     —Sí, bueno. Y se los agradezco —bromeé con una sensación extraña en el estómago. 

     —Ya casi va a llegar la pizza, te voy a mandar nuestra ubicación entonces puedes venir. —Le sugirió Chase tranquilo. 

     —¿Kaylee está bien con eso? —preguntó Seth. 

    Hice una seña de que no me importaba. 

     —Dice que no hay problema —Le comunicó Chase—. ¡Te esperamos! 

    Chase colgó. 

     —Al parecer somos tu nueva cita —bromeó Chase nuevamente. 

    (***) 

    Llegamos hacia la casa después de que Seth se nos uniera un rato en la pizzería y decidiéramos que era hora de volver al hogar. 

    Inmediatamente llegamos, Seth ordenó a Cassie a que se pusiera un pijama y se fuera a cepillar los dientes. Yo también hice lo mismo como si hubiese sido una orden para todos. 

    Minutos después de terminar mi rutina, un cuerpecito de cabellera rubia se asomó a mi habitación con un osito entre manos. 

     —¿Qué pasa Cassie? —Le pregunté al ver a la niña triste. 

     —Mamá casi nunca duerme fuera, y no me gusta dormir sin hablar con ella —dijo ella mirando a su pequeño oso. 

     —¿Qué te parece si la llamamos? —pregunté tratando de que la niña se sintiera mejor. 

    Cassie asintió. 

    Al menos tenía el número de la señora Christine en mis contactos. El celular estaba sonando hasta que una voz se escuchó del otro lado. 

     —¿Hola? 

     —¿Mami? —murmuró Cassie mientras sus ojos brillaban. 

     —Hola mi princesa de oro, ¿cómo estás? Te iba a llamar en cuanto acabara de hacer algo, pero al parecer el tiempo se me fue volando —explicó Christine, y entonces no escuché más. 

    Cassie estaba contándole a su madre cómo fue su día, le dijo que la quería y que la extrañaba mucho. Luego madre e hija hicieron una corta oración juntas que al parecer hacían todas las noches porque Cassie se la sabía perfectamente. 

    Cassie me pasó el celular cuando había terminado, la señora Christine me agradeció y me dio las buenas noches también. 

    La pequeña Di Lauro me miró y preguntó que si se podía quedar a ver televisión un rato, accedí a su propuesta, sin embargo, le había dicho que no podía acostarse tarde porque mañana tenía escuela. 

    Al parecer el ver televisión solo era una excusa, porque no pasaron ni diez minutos y la menor de los Di Lauro se había dormido a mi lado. La cabeza de Seth se asomó desde la puerta sorprendiéndome y haciendo que dejara de mirar la televisión por un segundo. 

     —¿Se durmió? —preguntó Seth acercándose a la cama. 

     —Sí, está rendida —respondí mientras Seth tomaba a Cassie en brazos y la llevaba a su habitación. 

  Unos minutos después, Seth volvió, apagó la luz de mi habitación y murmuró un "buenas noches". Estaba confundida, el gesto había sido extraño pero lo más sorprendente fue que aquella acción había provocado una sensación en mi estómago. Suspiré, apagué la televisión y observé el techo de mi habitación por unos minutos hasta cerrar los ojos.  

    Mañana sería otro día. 

    Otro día de gestos intrusos. 

   



 Capítulo Ocho 

    Thomas 

    Kaylee 

    Salí a correr temprano, no había podido pegar un ojo en la noche entera y ahora las consecuencias estaban cobrando factura haciendo que mi cabeza doliera y que mis ojos lucieran cansados. Esperaba que el correr hiciera que mi cerebro produjera endorfinas, necesitaba calmar la sensación de angustia que no me había dejado dormir pensando en las horribles pesadillas. 

    Me detuve al pasar por un local el cual funcionaba como cafetería. Entré a ella y pedí un café helado para luego sentarme a descansar un poco. Cuando salí de la casa de los Di Lauro todo estaba oscuro, por lo cual dejé una nota en la puerta de mi habitación diciendo que iba a correr por la vecindad y que volvía en unas horas. La chica que había tomado mi orden dijo mi bebida en voz alta para luego buscarme con la mirada. Me levanté de mi asiento para buscar la orden, le entregué el dinero a la chica dirigiéndome nuevamente a las mesas solitarias que abarcaban el lugar. 

    Mientras me bebía el café le texteaba a Haley para decirle que ya había tenido la cita con Josh y que había sido normal, omitiendo la parte en la que traté de deshacerme de él y arruinarla. También le había insinuado que estaba un poco molesta porque se había desaparecido en la fiesta, la rubia al leer el mensaje se había disculpado unas cien veces y había prometido que me recompensaría comprando una pizza y llevándola hacia la casa de los Di Lauro para pasar tiempo juntas. 

    Cuando terminé de beberme el café helado, estaba apenas a seis manzanas de la casa de los Di Lauro, así que decidí caminar hasta allá y mirar un poco alrededor. 

    (***) 

    Al entrar a la propiedad, me encontré con la figura de un chico pelinegro. Estaba de espaldas y se encontraba tocando el timbre con euforia. Me acerqué un poco más para ver de quién se trataba, pero no pude reconocerlo. 

     —Disculpa, ¿estás buscando a alguien? —pregunté mientras el chico se daba la vuelta para mirarme frente a frente. 

     —Estoy buscando a Alessandro, ¿y tú eres? —preguntó él con curiosidad. 

     —¿Alessandro? —murmuré confundida—. No creo que aquí viva un Alessandro. 

    El chico carcajeó como si estuviera diciendo algo gracioso. 

     —Claro que sí, lo que pasa es que le dices Seth. Soy Thomas, y soy amigo de Seth. Se suponía que íbamos a juntarnos hoy, pero llevo cinco minutos tocando y nadie abre —finalizó—. Tú debes de ser Kaylee —aseguró él con curiosidad. 

    ¿Amigo de Seth? ¿Y cómo sabía mi nombre? 

     —Un gusto —musité estrechándole la mano tímidamente—. No sé si Seth esté aquí, Christine me dijo que a veces pasa la noche en su estudio —comenté calmadamente mientras abría la puerta. 

    Thomas me observó con cara de que había olvidado algo. 

     —Estoy casi seguro de que dijo que iba a estar aquí. Déjame llamarlo y lo espero en la sala —aseguró el pelinegro mientras se adentraba al lugar cómodamente y se dirigía hacia la sala de estar. 

    Cerré la puerta con la nariz arrugada. 

    Y si me había mentido y apenas lo dejé entrar. 

    Pues nada, aunque si nos asesinan espero que digan que yo era la cool. 

    Somos la misma persona. 

    Sí, sí. Lo que digas. 

    Salí de mi conversación interna cuando escuché la voz lejana de Seth que provenía desde el celular de Thomas, me relajé un poco. Al menos ya estaba completamente segura de que no era una mentira. 

    Cuando Thomas terminó su conversación con Seth, le pregunté que si el pelirrubio venía pronto a lo cual él respondió que Seth estaba en su camino, y que ya iba a llegar. Asentí en forma de respuesta y terminé por decirle que si necesitaba algo estaría en mi habitación. 

    Necesitaba comenzar a prepararme para ir a la universidad. 

    (***) 

     —No puedo creer que todo eso haya pasado durante la fiesta —murmuró Haley con voz pausada y afligida—. Me siento la peor amiga del mundo… prometí que… y nuevamente… —Observé como Haley tragaba en seco. 

     —Pero ¿qué dices? Está bien que no me hubiese gustado que nos separáramos por tanto tiempo, pero no tienes culpa de nada, Hal. Lo que me tiene confundida es que no sé por qué me quieren hacer daño y siento que me están ocultando algo. —Suspiré un poco abrumada. 

     —¿Has sabido sobre tus tíos? —preguntó Haley, cambiando de tema. 

     —He hablado poco en estas últimas semanas, siento que ellos están cortando la comunicación. Y la verdad es que no me molestaría si es para mantenerlos a salvo, pero es como si hay una pared de hielo frente a mí que no les permite decir nada —Volví a suspirar—. Cambiando de tema, ¿sabes dónde puedo conseguir trabajo? —Le pregunté a Haley. 

    La verdad es que en los últimos días en la casa Di Lauro me había sentido incómoda porque ellos estaban cubriendo parte de mis gastos y necesitaba devolverlo de alguna forma. 

     —Pues... no estoy segura. Aunque mi tía tiene un café hogareño cerca del centro. Le puedo preguntar si está necesitando a alguien —comentó la ojiazul pensativa. 

    Asentí distraída. Eran las cuatro de la tarde y el sol estaba comenzando a apagarse. 

     —¿Vienes conmigo? —pregunté a la rubia. 

     —Sí, claro —afirmó la ojiazul levantándose de su asiento para caminar junto a mí. 

     —¿Quién es ese? —preguntó Haley mirando al oficial que venía hacia nosotras. 

    No tenía la más mínima idea. 

     —Buenas tardes, señorita Cipriano, voy a ser su acompañante a casa. El detective Di Lauro me dijo que estuviera siempre con usted como si fuera su sombra. También me comentó que por su seguridad él le enviaría una contraseña todos los días para los oficiales que tengan contacto con usted —dijo el uniformado seriamente. 

    ¿Detective Di Lauro? 

    ¿Me estaría volviendo loca si dijera que eso sonaba jodidamente gratificante? 

    Pues no. Yo lo apruebo. Nos estamos volviendo locas. 

    Me fijé en mi celular que estaba en mis manos, un mensaje de Seth aparecía en mi pantalla con la contraseña del día de hoy. 

     —¿Contraseña? —pregunté dubitativa. 

     —Aves blancas vuelan al azar —respondió el uniformado con una media sonrisa. 

     —Gracias oficial. —Moví mi cabeza en señal de agradecimiento. 

    Haley subió primero al auto y yo le seguí el paso, minutos después nos encontrábamos en camino hacia la casa Di Lauro. 

    (***) 

     —¡Llegué! —grité al entrar a la casa. 

    Una muy entusiasmada Cassie venía corriendo hacia mí. 

     —¡Kay! —exclamó la niña felizmente mirando con ojos curiosos a Haley. 

     —Hola, soy Haley —comentó la ojiazul sonriendo. 

     —Y yo Cassie —dijo la rubia terminando su abrazo. 

     —¿Cassie, quién llegó? 

    Escuché como Seth decía mientras caminaba hacia nosotras con Thomas siguiéndole el paso. 

     —Yo —afirmé para luego poner mis brazos en mi cadera—. Esta es Haley, mi amiga —expliqué mirando a Haley la cual estaba muy ocupada mirando a Thomas. 

    Oh, la iba a molestar. 

     —Thomas. —Se presentó el amigo de Seth inmediatamente estrechándole la mano a Haley mientras sonreía. 

     —Seth —terminó por decir el rubio mirando extraño el comportamiento de su amigo. 

     —Haley va a quedarse un poco, estaremos en mi habitación. —Le dejé saber para después subir las escaleras. 

    (***) 

     —Haley Nicole Brooks no me digas que te gustó Thomas. —Me reí al ver como Haley se sonrojaba. 

     —¿Qué? ¡No! —Se negó—. Pero es lindo ¿verdad? —admitió la rubia. 

    Carcajeé para mover mi cabeza con desaprobación y tirarle la almohada. 

     —¡Hey! —exclamó Haley cuando la almohada la tocó—. Yo no te ando molestando por las miraditas que le echas a Seth. Con razón y no querías al pobre Josh si tú corazón estaba bien ocupado. —Se burló. 

     —¡Hal, no seas tonta! —exclamé con sorpresa—. Seth no me gusta. —Me defendí. 

     —Si eso te deja dormir por las noches, por mí está bien —dijo la rubia riendo. 

    Rodé los ojos, Haley nunca perdía. 

     

    



 

    Seth 

    Thomas se había quedado pensativo desde que Kaylee y su amiga entraron a la casa. Cansado de su extraño comportamiento le pregunté: 

     —¿Por qué estás tan callado? 

     —¿Extrañándome Alessandro? —Se burló el pelinegro sonriente. 

    Arruguémi nariz al escuchar el nombre. 

     —Tienes que dejar de llamarme así —murmuré cansado. 

    Thomas se esmeraba en molestarme de todas las maneras posibles. 

     —¿Por qué? A mí me gusta —respondió Thomas con una sonrisa divertida. 

     —A mí no, ¿y por qué estabas tan callado? —Volví a preguntar sosteniéndole la mirada. 

     —Creo que había conocido a Haley antes, pero no puedo recordar de donde —terminó de decir pensativo—. Cómo sea, no vinimos a la central para hablar de eso. ¿Qué más descubriste? —preguntó Thomas sentándose frente a mí. 

     —Participó en el secuestro de Kaylee hace 7 meses, en la escena del crimen, en el allanamiento de morada y estuvo en la cárcel, también sé que trabaja para el asesino. Pero necesito pruebas. 

     —Es estúpido, ¿sabes? Porque no le dicen todo y que ella asista a reuniones psicológicas para recuperar la memoria, así ella les puede ayudar y todo sería más fácil, además no creo que a ella le guste estar en la cuerda floja sin saber qué pasa en su alrededor —mencionó Thomas mirándome fijamente. 

    Lo sabía, reconocía que sería más fácil. Y le iba a decir a mis padres acerca de ello. Pero aún necesitábamos un poco más de tiempo porque ni siquiera sabíamos si ella estaría dispuesta a esas sesiones. 

     —Créeme ella va a empezar a recordar, pero despacio, no es bueno que se lo digan todo y sé que está empezando a sospechar. Ha tenido recuerdos en forma de pesadillas. Lo único es que ella no sabe que son sus recuerdos y a decir verdad me preocupa que se lo tomé muy mal —murmuré pensando en la noche que me quedé dormido en su habitación cuando tuvo la pesadilla. 

     —¿Es duro? —preguntó Thomas mirándome algo afligido. 

     —¿Qué? —pregunté confundido. 

     —Pretender que no la conoces sabiendo que es mentira —añadió Thomas. 

    Habían pasado varios meses desde aquello. 

     —La primera vez en el callejón cuando la vi… no me recordaba de ella, ya que habían pasado varios meses y no eran las mismas condiciones. Además, no la volví a ver desde ese día. Y creí que no la volvería a ver más pero luego con lo que paso ahora... —Le expliqué a Thomas. 

     —Tenemos un año tratando de atrapar a ese asesino —frunció el ceño—. Pero me alegra que ella esté bien, sabes que pudo ser peor. Solo… espero que de verdad salga adelante. 

    Yo también, Thomas. Yo también. 

     —¿Con quién diablos te metiste Kaylee? —susurré pensativo. 

     

   



 Capítulo Nueve 

    La caja 

    Kaylee 

     —¡Kaylee! —La voz de Seth hizo que me despertara mientras este tocaba la puerta. 

     —Mm... —balbuceé con los ojos cerrados. 

     —Kaylee, levántate tenemos entrenamiento. Te veo en media hora en el gimnasio —dijo Seth para luego caminar lejos de la habitación. 

    Abrí los ojos para después dar un suspiro mientras quitaba las sábanas que envolvían mi cuerpo y me sentaba en la cama. 

     —Buenos días para ti también —susurré indignada. 

    (***) 

     —Si me hubieses hablado anoche hubiese puesto una alarma —dije mientras entraba hacia el gimnasio. 

    Seth se encontraba de espaldas haciendo unos estiramientos. 

     —Creía que te gustaba levantarte temprano, ya que saliste el otro día a las seis para correr —respondió Seth mientras me daba a agarrar una cuerda de saltar. 

     —Eso solo fue porque no podía dormir. No acostumbro a levantarme a las seis —musité en mi defensa. 

     —Pues resulta que los días que entrenemos lo harás —puntualizó el rubio esperando por una respuesta. 

    Levanté mis manos en señal de resignación. 

     —Está bien por mí —dije cansada. 

    Después de aquella conversación, hicimos algunos estiramientos para después saltar la cuerda por cinco minutos. Estaba fuera de forma, mi respiración era agitada y mi corazón latía tan rápido que pensaba que se iba a salir de mi pecho. Seth lo sabía y yo lo sabía. Pero él solo se dedicaba a mantener una mirada neutral, aunque podría jurar que había visto un atisbo de sonrisa. 

    Lo cual hizo que sonriera inconscientemente. 

     —Empezaremos con boxeo —dijo—. Solo te voy a enseñar unos movimientos básicos para defenderte. Hoy comenzaremos con el Jab. Este te permite distanciarte de tu oponente y puedes mantener tu guardia —añadió Seth—. Tienes que propinar un puñetazo con tu mano izquierda dejando tu codo paralelamente con el suelo mientras haces un movimiento de cadera. ¿Recuerdas la posición que te enseñé? —preguntó. 

    Asentí tratando de mantener toda la información. 

    Apliqué la posición de defensa mientras Seth se acercaba a mí, se posicionó a mi lado y me mostró como era. Había entendido la parte de los brazos, lo que se me dificultaba era el movimiento de cadera, lo cual hizo que Seth se acercara más y pusiera sus manos en aquella parte mi cuerpo para demostrarme la rotación que mi cadera tenía que hacer. 

    Mi corazón latía desbocado, sentí como la cercanía del rubio incitaba a que mi piel hormigueara, lo cual provocaba un sentimiento gracioso y hacía que mi nerviosismo se notara más. Mis mejillas se sentían calientes, por lo menos ya estaba roja debido a la actividad física y podía decir que era el ejercicio. 

    ¿No que no te gustaba? ¿Eh? 

    Seth se apartó de mí para buscar una botella de agua. 

     —Entonces... ¿ese chico y tú están saliendo? —preguntó Seth mientras bebía de la botella de agua. 

     —¿Quién Josh? —pregunté confundida—. Solo es un amigo. 

     —Has estado saliendo varias veces con él, tendré que ver si no es un peligro para ti —finalizó el ojiverde. 

     —¿Me has estado espiando? —pregunté indignada—. Es estúpido que lo investigues si lo conozco, ¿sabes? 

     —En este momento no te puedes fiar de nadie, Kaylee —dijo el rubio petulante. 

     —Pero si me puedo fiar de ti, ¿verdad? —dije molesta—. ¿Quién me asegura de que tú no seas un peligro para mí? —pregunté acercándome a él—. ¿Quién me asegura que tú no seas como ellos? ¿Qué me quieres hacer daño? —añadí—. ¿Quién me asegura que eres quien realmente dices ser? —terminé de decir frente a él—. Sé que tus intenciones son buenas, y aprecio lo que tu familia está haciendo por mí. Pero no me digas en quién debo y no debo confiar. 

     —Kaylee... yo... —comenzó a decir Seth observándome. 

    Los ojos verdes del rubio se fijaron en mí, lucían dudosos y arrepentidos. 

     —Lo siento —terminó de decir Seth—. Creo que eso es todo por hoy —dijo con un tono serio para después recoger sus cosas—. Solo trataba de ayudar —murmuró para después salir del lugar. 

    Respiré hondo, no recordaba en qué momento había dejado de respirar. 

    ¿Qué diablos acaba de pasar? 

    Básicamente le dijiste que se jodiera a nuestro amorcito. 

    Hice un suspiro frustrado. 

    (***) 

    Salí de la casa de los Di Lauro para reunirme con la tía de Haley. La pelirrubia se había comunicado con su tía y le había dicho que yo estaba buscando un trabajo, entonces su tía había aceptado entrevistarme. 

    Para poder llegar tenía que tomar el bus, así que busqué mi servicio para comunicarles que iba a salir. 

     —¿Oficial? —pregunté al acercarme al auto—. ¿Contraseña de hoy? —cuestioné. 

     —Flor de otoño no viene en invierno. —Me contestó el uniformado. 

     —Buenas tardes, voy de un pronto al centro por una entrevista de trabajo no sé si quiere seguirme en el auto o me puedo ir con usted. —Le expliqué al oficial. 

     —Buenas tardes, señorita Cipriano. La puedo llevar, no es muy lejos de aquí —comentó el oficial para luego hacer un ademán de que me podía subir al auto. 

     —Gracias —agradecí una vez adentro. 

    Después de unos veinte minutos el oficial se encontraba estacionado frente al café hogareño. 

    Salí del auto para entrar al establecimiento. 

     —Buenas tardes, estoy buscando a la señora Ortega. —Le dije a la chica en el mostrador. 

     —Está por aquí atrás —Me comentó la chica—. ¿Eres la persona de la entrevista? —preguntó. 

    Asentí afirmando. 

     —Te está esperando. —Me informó la chica para darme una sonrisa y dejarme pasar. 

     —Buenas tardes, señora Ortega. —Saludé al ver a la señora de cabellera rubia con anteojos. 

     —Buenas tardes, Kaylee —respondió la mujer con una grande sonrisa—. Mi sobrina me ha hablado muchas cosas sobre ti, ¿cómo te está yendo? —preguntó cálidamente. 

     —Estoy bien, señora Ortega —contesté con una sonrisa—. Viendo los días pasar —añadí. 

     —Entonces..., ¿qué sabes hacer? —preguntó la mujer quitándose los anteojos. 

     —Cuando está en la preparatoria solía trabajar medio tiempo en un café cerca de la escuela. Lo cual me deja con un poco de experiencia. Aunque no sé si será lo mismo aquí. —Le expliqué mientras me colocaba frente a ella. 

     —Ya tenemos a quien haga los bocadillos, pero puedes hacer los tipos de bebidas y si son tipo entregas a domicilio, los puedes llevar a los lugares cercanos —dijo la tía de Haley—. Tenemos muchos clientes que tienden a ser así. ¿Está bien contigo? —preguntó. 

    Lo de hacer el café estaba perfecto pero al hacer entregas tendría que discutir una vez más con Seth. Por lo menos no eran lugares lejanos. 

    Suspiré mientras le daba una pequeña sonrisa a la señora Ortega quien me miraba expectante. 

     —Está perfecto —Le comenté—. Entonces es un trato, ¿cuándo empiezo? —pregunté. 

     —Qué crees si empiezas mañana y trabajas cuatro días por semana —respondió la mujer. 

     —Muchas gracias, señora Ortega —dije sonriendo. 

     —Tu salario sería de quince dólares la hora —corroboró la rubia de mediana edad. 

    Asentí, estaba bien por mí. 

     —Solo tienes que firmar estos formularios y ya todo estará en orden —dijo la señora Ortega mientras me pasaba una carpeta y un lapicero—. Te puedes sentar por aquí —murmuró señalando una esquina donde se encontraban dos pequeñas butacas. 

    Me dirigí hacia las butacas y me senté. Miré la cantidad de documentos, tenía que llenar varios formularios. 

    Suspiré, esto iba a tomar un poco de tiempo. 

    (***) 

    Al terminar salí del local y busqué el auto del uniformado, había pasado una hora y el oficial que me había traído aún seguía donde me había dejado. 

    Le hice una señal para decir que ya nos podíamos ir lo cual provocó que el uniformado encendiera el auto. 

    Me adentré al vehículo para luego apoyar mi cabeza en la ventana. 

    Estaba cansada, últimamente mis días habían sido pesados emocionalmente y gastaban mis energías más de lo que me gustara. 

    Al llegar a la casa de los Di Lauro, un pequeño paquete se encontraba frente a la puerta de entrada. Era rosado, y tenía mi nombre plasmado en letras curvas. 

    El oficial Jones salió del auto cuando notó que me había quedado estática mirando el paquete. 

     —¿Está bien señorita? —preguntó el uniformado. 

     —Este paquete no estaba aquí cuando me fui. —Le comenté al oficial. 

    El oficial Jones se acercó para inspeccionarlo. 

     —Luce como un paquete ordinario —observó el uniformado—. Tal vez uno de sus amigos lo dejó para usted, pero puedo llevármelo si usted quiere. 

    Mi intuición me decía que accediera, que era mejor que se lo llevaran. Pero un sentimiento que no podía identificar gritaba en cada parte de mi cuerpo que aquel paquete era lo único que me podría acercar a la verdad. Además, no sabía si era de Haley. Porque como había dicho el oficial, también podía ser de un amigo. 

    Sabes que Haley no haría algo así. 

    Sentí como un nudo se hacía en mi estómago y mi respiración cambiaba a una más acelerada. 

     —Lo llevaré conmigo, puede que sea de Haley. Ella ama hacer estas cosas. —Mentí. 

    El oficial me miró dudoso y luego asintió. 

    Me giré frente a la puerta para tomar el paquete en mis manos y luego entrar a la casa. 

    Ya adentro, divisé a Chase sentado con Cassie a su lado mientras comían algo. Caminé hacia el pasillo sigilosamente y luego a las escaleras para subir a mi habitación sin ser percibida por ellos. 

    Cuando llegué a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí para luego tomar una bocanada de aire. 

    Mi corazón palpitaba fuertemente latido tras latido. Mis manos temblaban de adrenalina y mis piernas comenzaban a flaquear. 

    Me dirigí hacia la cama que se encontraba frente a mí para no caerme. Me senté en ella mirando detenidamente el paquete que yacía en mis manos y suspiré para abrirlo de una vez por todas. 

    Un sobre se encontraba dentro del paquete. Lo abrí para ver que contenía imágenes, para ser exacta eran fotos. 

    Fotografías de mí. 

    En la universidad, en la fiesta, frente a la casa de los Di Lauro, frente al edificio donde vivía con mis tíos, el día que había salido a correr sola. 

    Dios, ¿me estaban siguiendo? 

    Comencé a reír histéricamente. Esto parecía una película. Me quedé estática por unos segundos, era imposible, ¿verdad? Era una broma. ¿Qué razón tenían para seguirme? 

    Pasé las manos por mi cabello frustrada. ¿Qué se suponía que iba a hacer con esta información? 

    Una foto que aún no había visto cayó junto con las otras. 

    Era una fotografía de calidad borrosa y un poco oscura por lo cual no se podía ver perfectamente. 

    Un chico rubio estaba de espaldas mientras se inclinaba hacia una camilla de ambulancia. 

    La chica en la camilla tenía una máscara de oxígeno la cual cubría parte de su cara. Uno de sus brazos caía a los lados de la camilla y un pequeño tatuaje de luna se encontraba en la parte lateral de su mano. 

    Sentí como un hormigueo recorrió mis extremidades para luego fijarme en mi mano izquierda inconscientemente. 

    El tatuaje de luna menguante que me había hecho a los dieciocho estaba ahí, devolviéndome la mirada. Como si estuviera tratando de decir algo que tenía tiempo ignorando. 

    Sentí como mis ojos se llenaban de lágrimas, un sentimiento abrumador se formó en mi pecho. El corazón me dio un vuelco y volví a observar la fotografía. En el fondo sabía que aquella chica en la fotografía era yo. 

    ¿Pero por qué sentía que Seth era el chico de la imagen? 

    ¿Qué más me habían ocultado? 

    Observé la foto por detrás, un escrito en letra cursiva estaba allí. 

    “Él no siempre estará ahí. Y tú no siempre serás salvada. Nos vemos pronto, señorita Cipriano”.  

    Seth me conocía. 

    Él lo sabía y no me había dicho nada. 

    ¿Por qué? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Diez 

    Rosas Negras 

    Kaylee 

    Los días pasaron desde la caja rosada, y con ellos mis niveles de paranoia incrementaron desde entonces. Era estúpido de mi parte el no aceptar que tenía miedo y que necesitaba ayuda. Intenté decirles a los señores Di Lauro algunas veces, pero al pensar en la fotografía que me encontraba con Seth hacía que me enfureciera y discerniera en decirles. Así que trataba de controlarme a mí misma y de no salir si no era necesario. Seth y yo no habíamos tenido una sesión de entrenamiento desde entonces, me agradaba el hecho de tener espacio para poder pensar en que iba a decir cuando lo viera nuevamente y dejara de evitarlo. El solo pensar en la frustración que me causaba hacía que quisiera echarme a llorar para calmar el sentimiento de traición que sentía en mi pecho, por lo más absurdo que sonara. 

    Una vez más, había despertado en la habitación de Cassie. Christine no había estado por una semana y finalmente llegaba ese día. Cassie estuvo teniendo pesadillas así que había tenido que dormir nuevamente con ella. Al parecer, la niña Di Lauro se sentía más cómoda conmigo que con Chase, porque Seth no había estado alrededor en los últimos días. Lo que me hacía pensar que él estaba durmiendo en su estudio. 

    Me levanté de la cama cuidadosamente tratando de que Cassie no despertara. La cabecita de la niña estaba sobre mi pecho haciendo de la tarea más difícil aunque al final había sido exitosa. 

    Salí de la habitación para encontrarme con Chase bajando las escaleras. Suspiré, al menos era sábado y podría terminar las tareas que tenía que entregar para la próxima semana. 

     —Buenos días —dije al ver a Chase adentrándose a la cocina—. Te levantaste temprano, ¿estabas entrenando? —pregunté al ver lo sudoroso que estaba. 

    Chase asintió mientras buscaba algo. 

     —Buen día —respondió el adolescente Di Lauro calmadamente. 

     —¿Estás bien? —pregunté. Lo había notado un poco raro los últimos días y ahora su voz no sonaba tanbien. 

     —Sí... —dijo el chico un poco dudoso—. ¿Cómo sabes si le gustas a una chica? —preguntó después mirándome directamente. 

    Carcajeé, así que de eso se trataba este misterio. 

    Aw, a Chase le gusta una chica. 

    Y aquí vamos de nuevo. 

     —Pues no sé, creo que todo tiene que ver en qué tipo de relación tienes con ella —dije—. A veces puede ser obvio, a veces pueden ser señales indirectas, y a veces pueda que ni ella misma lo sepa —terminé de explicarle. 

     —Entonces no hay forma de saber —murmuró Chase pensativo. 

     —¡Claro que sí! —exclamé energéticamente—. A ver, ¿qué tipo de relación tienes con ella? —pregunté. 

     —Es mi mejor amiga —dijo el adolescente tímidamente. 

    Hice una mueca sorprendida. 

    Ya lo perdimos. 

     —La tienes difícil —comenté silbando. 

     —Gracias por decirme algo que ya sabía —dijo Chase sarcástico. 

     —Pues creo que puedes encontrar tu respuesta en preguntas como, ¿están siempre juntos?, ¿prefiere pasar su tiempo contigo que a veces salir con sus amigas?, ¿cómo es su reacción cuando hablas con chicas?, ¿cómo se viste cuando sale contigo? 

    Chase se quedó mirando a un punto fijo. 

     —Entiendo —susurró pensativo. 

     —No recuerdas nada, ¿verdad? —Le dije mientras observaba su cara de confusión. 

    Chase movió su cabeza negando. 

     —¿Por qué tienen que ser tan distraídos? —susurré rodando los ojos. 

     —Si recuerdo, pero no quiero malinterpretar —Se defendió el adolescente—. Ella ha estado actuando raro los últimos días también. 

     —¿Desde cuándo te diste cuenta de que te gustaba? —pregunté curiosa. 

     —Estábamos jugando un juego de retos, y casi nos besamos —explicó—. Lo peor es que me encontré queriendo que de verdad ocurriera —musitó Chase resignado. 

     —Tienes que decirle lo que sientes, ¿de acuerdo? —Le aconsejé—. Especialmente si están como dices de raros. Si no sacan a relucir el tema y trabajarlo entre los dos puede que llegue a afectar su amistad —terminé. 

    Apunta tu consejo y después hablamos. 

    Chase asintió. 

     —¡Gracias Kaylee! ¿Quieres que haga el desayuno? —preguntó el chico—. Puedo hacer tostadas francesas. 

     —Está bien, voy a ver si Cassie se despertó —dije mientras salía de la cocina. 

    Después de asegurarme que Cassie estaba durmiendo, me senté con Chase a desayunar para luego mirar una película. El señor Richard había llamado una hora atrás para ver la situación de sus hijos. Como había contestado el teléfono le dije que todo estaba normal, él pidió hablar con Chase por un momento, ya que le había comentado que Cassie estaba durmiendo. 

    Seguí observando la película mientras Chase se alejaba para hablar. 

    (***) 

    La película había terminado, Chase estaba a mi lado abrazando una almohadilla mientras dormía. Me levanté del sofá para luego apagar la televisión y dirigirme a mi habitación. 

    La puerta estaba abierta y observé a un Seth de espaldas sosteniendo algo en sus manos. 

     —¿Qué haces aquí? —pregunté curiosa mientras cerraba la puerta detrás de mí. 

    Seth me observó mientras sostenía una de las fotografías en sus manos. 

     —¿Dónde encontraste esta foto? —preguntó Seth ignorando la pregunta para mostrarme la foto de la ambulancia. 

    Mis ojos se desviaron desde los ojos del rubio hacia la foto que este tenía en sus manos. 

     —¿Quiénes son esas personas? —Le respondí cruzada de brazos. 

    Me fijé como Seth arrugaba su frente mientras me escaneaba detenidamente. 

    Silencio. 

     —Seth... —susurré impaciente—. ¿Quiénes son esas personas? —Volví a preguntar firmemente mientras le sostenía la mirada. 

     —Por qué necesitas que lo diga si ya sabes la respuesta. —Me contestó calmadamente. 

    Sentí como las emociones que había tratado de apaciguar salieron a flote y como mi mirada se volvía cada vez más dura, molesta, frustrada. 

     —¡Me lo ocultaste! Nunca me dijiste que nos habíamos conocido antes, ¿por qué? 

    Los ojos verdes del rubio me miraban expresivos sin decir una palabra. 

    Silencio una vez más. 

    Estaba cansada. Necesitaba respuestas. 

     —¡¿Qué diablos ocurrió para que tengan que ocultarme las cosas?! —grité furiosa. 

    De repente la cabeza comenzó a darme vueltas. 

     —¡Demonios! —exclamé en un quejido mientras sentía como mis piernas flaqueaban y permitían que cayera. 

    Los brazos de Seth me sostuvieron rápidamente antes de llegar al suelo. 

    Sentí como unos zumbidos silbaban fuerte en mi oído y no dejaban que me concentrara en los sonidos que provenían desde la boca del rubio. 

    Seth me sentó en la cama, su cuerpo estaba frente a mí y seguía hablando, tratando de que pudiera entenderlo. Al pasar los minutos, el zumbido de mis oídos comenzó a disminuir y pude escuchar la voz del rubio nuevamente. 

     —¿Cómo te sientes? 

    Me quedé mirándolo por segundos que parecieron eternidad esperando a que palabras salieran de mi boca. 

     —¡Ah!, mi cabeza... —susurré para luego sentir como algo líquido bajaba desde mi nariz y como los horribles mareos se volvían cada vez más intensos. 

     —Kaylee estás sangrando —dijo Seth para luego buscar un poco de papel y dármelo a presionar mientras posicionaba mi cabeza ligeramente inclinada hacia delante—. Necesito llevarte al hospital ahora —terminó para luego tomarme en sus brazos y bajar las escaleras. 

    Apreté los ojos al sentir la sensación de mareos una vez más. Seth le había gritado a Chase que iba a llevarme al hospital y que se ocupara de Cassie. Al llegar a su auto, el ojiverde me colocó en el sillón de atrás mientras me ponía el cinturón para después ofrecerme un poco de agua. Él se adentró al asiento del conductor y así partimos hacia el hospital.
 Cuando llegamos al hospital, el rubio me ayudó a moverme y a responder las preguntas que la enfermera me preguntaba para luego esperar unos momentos y ser atendidos. 

    La enfermera tomó mis signos vitales, los cuales habían salido normal. Aunque seguía con pequeños episodios de vértigo y zumbidos. Media hora después un doctor me estaba haciendo un examen físico. Al parecer mi oído era el que estaba causando problemas. El doctor pidió la ayuda de un especialista en otorrinolaringología el cual me mandó a hacer algunos estudios para eliminar otras condiciones. Me hicieron una resonancia magnética y una tomografía del cerebro. En todo momento Seth se mantuvo a mi lado, cosa que agradecía, aunque a veces él tenía que salir y atender diferentes llamadas pero al final siempre volvía y era lo que importaba. No tenía idea de qué diablos estaba ocurriendo y el sentimiento de suspenso estaba poniéndome más nerviosa de lo normal. 

    Me quedé observando al rubio por unos segundos, lo cual hizo que se diera cuenta y me lanzara una sonrisa tranquilizante. Le devolví una pequeña sonrisa tímida, al menos no estaba sola. Los mareos se habían detenido minutos atrás pero al moverme comenzaron a reaparecer haciendo que me molestara. 

    Odiaba ese sentimiento. 

    Una enfermera había venido de nuevo para realizarme unas preguntas más. 

     —¿Tienes algún historial médico familiar que indique que uno de tus familiares haya tenido vértigo? —preguntó la enfermera. 

    Duré unos minutos pensando, recordé que cuando era pequeña mi abuela sufría de mareos y no se podía parar de la cama en días hasta que fue al doctor y le recetaron unos medicamentos para tratar el síntoma. 

     —Mi abuela sufría de mareos —respondí mirándola dubitativa. 

    La enfermera asintió y se disculpó para luego ir tras una puerta donde suponía que los doctores se encontraban. 

    Noté la mirada curiosa de Seth encima de mí después de que había hablado sobre mi abuela. 

     —Nunca habías hablado de nadie en tu familia salvo ahora. 

    Cerré los ojos para poder concentrarme. 

     —Me crié con mi abuela materna. Mis padres murieron cuando apenas era una bebé en un accidente. Y desde entonces viví con ella. Murió hace dos años. Era la persona más dulce que podrías conocer —Sonreí recordando los regaños y cariños de ella—. Fue cuando decidí mudarme a Nueva York y mi tía decidió acogerme bajo su casa. 

     —Se oye como que eran unidas —puntualizó Seth. 

     —Lo éramos, aún sigo llevando el collar que me regaló a mis dieciséis. —Le comenté sacando de mi blusa una pequeña cadena de plata con un dije de luna menguante. 

     —¿Es la razón por el tatuaje? —preguntó Seth mirando mi muñeca izquierda. 

     —Lo hice por ella. Era mi luna que me seguía a todas partes y velaba por mí. ¿Quién hubiese pensado que moriría un año después? —murmuré—. Dios, cómo la extraño. Lo más gracioso es que si estuviera conmigo en estos momentos lo único que diría sería, "Kay tienes que olvidar los problemas y comenzar a comer mejor cada día te ves más flaca." —dije imitando la voz de mi abuela—. Entonces yo solo reiría y le repetiría su consejo —suspiré. 

    El doctor de antes nos interrumpió para decir que habían encontrado un diagnóstico que concordaba con mis síntomas. 

    Ahí fue cuando el doctor me habló de la enfermedad de Ménière. Era una enfermedad caracterizada por problemas de oído, tenía diferentes causas y una de ellas era la genética. Se trataba de que mi regulación de líquido endolinfático no estaba trabajando como debía de ser. No tenía cura, sin embargo, era fácilmente tratada con cambios en la dieta y medicamentos que reducirían el vértigo y zumbido. 

    Aún estaba teniendo un poco de mareos así que el doctor optó por dejarme en observación por la noche, ya que había anochecido. Me trasladaron a una pequeña habitación que contaba con una camilla y un pequeño baño. También contaba con una mesa y un sillón para visitantes. Seth se encontraba ahí. 

    Me estaban pasando los medicamentos a través de las venas para que tuvieran un efecto más rápido y así probar si el tratamiento estaba funcionando.
Mis ojos estaban cansados, bostecé para luego mirar a Seth. 

     —No creas que por esto nuestra conversación se terminó —susurré al rubio mientras bostezaba una vez más. 

    Seth rio. 

     —Descuida, me encanta discutir contigo —dijo Seth sarcástico mientras sonreía—. Tenemos que resolver lo de las fotos si te están siguiendo. Mañana averiguaremos eso, pero por ahora descansa. Lo vas a necesitar —murmuró mientras arreglaba las sábanas—. No te preocupes, estaré aquí cuando despiertes —añadió. 

    Cerré mis ojos y me dejé llevar por el cansancio. 

    Mañana sería otro día. 

    (***) 

    Rayos de luz se escapaban desde la ventana haciendo que mi rostro se arrugara por el incremento de temperatura y por lo tanto despertara. Abrí los ojos para ver el sillón de Seth vacío, aunque su chaqueta estaba ahí. Lo que significaba que probablemente había ido a alguna parte del hospital. 

    Miré hacia la mesa de al lado buscando mi celular. Una rosa negra yacía al lado de mi teléfono. 

    Un escalofrío recorrió por mi espalda, las rosas negras no eran un buen amigo de la suerte cuando eran enviadas. 

    ¿Y si me habían seguido hasta aquí? 

    No, era absurdo los hospitales tenían seguridad y protocolos. No le podían dar mi información a cualquiera, ¿verdad? 

    Mi corazón comenzó a latir fuerte mientras trataba de levantarme de la camilla. Un mareo había hecho presencia y me había obligado a tranquilizarme por unos minutos. 

    Vi como Seth entraba a la habitación para después ver mi expresión pálida, luego miró la rosa que estaba en la mesa. 

     —Tenemos que salir de aquí —murmuró Seth. 

    Seth llamó a la enfermera para decirle que nos teníamos que ir. Me preguntaron que si me sentía mejor y había respondido que sí. Me pasaron unas recetas para la nueva condición que yacía en mí para luego tomar mis signos vitales una vez más y traerme un papel para firmar. 

    No había desayunado y el nudo en mi estómago comenzaba a crecer disipando todo sentimiento de hambre que había tenido.
Seth tomó una bolsa plástica donde entró la rosa que estaba en la mesa y luego la guardó. Me ayudó a levantarme lentamente para luego caminar por los pasillos del hospital a mi lado. Nos adentramos al auto de rubio, y nos pusimos en marcha hacia la central. 

    Un silencio incómodo se adentraba entre nosotros mientras Seth hacía pequeñas miradas lascivas hacia mi persona. 

    Después de unos minutos me concentré en mirar por la ventana. Un auto negro dos lugares atrás, había estado haciendo las mismas vueltas que nosotros y se había mantenido en el mismo lugar por cinco minutos. 

     —Seth... —murmuré nerviosa—. Creo que nos están siguiendo. 

    Observé como el pelirrubio miraba por su espejo mientras gradualmente aceleraba y comprobaba que el auto negro hacía lo mismo. 

    Escuché como Seth hacía una pequeña maldición para luego tomar un camino diferente y dirigirse a una autopista. 

    La congestión de tránsito había cesado. Lo que provocó que Seth acelerara un poco. 

    40
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     —Seth, ¿qué haces? —pregunté al ver que la velocidad subía y su pie se mantenía en el acelerador. 

    71 

 86 

 99 

     —¡Agárrate bien! —exclamó mientras aceleraba más y veía cómo los árboles pasaban rápidamente. 

    Los nudillos del pelirrubio estaban blancos, y su barbilla lucía tensa. 

    Cerré los ojos mientras sentía como mi corazón latía rápidamente y una electricidad se adueñaba de mi cuerpo. 

    Iba a matarnos. 

    Al menos no morirás sola. 

    ¿Estás jodiéndome? 

    Abrí los ojos para ver a Seth manejando como maniático acercándose a un tumulto de autos en frente de nosotros para luego zigzaguear y salir por una de las salidas de la autopista. 

    Minutos después, sentí como la velocidad cesaba y nos deteníamos. 

    Respiré hondo mientras cubría mi boca con una de mis manos. 

     —Creo que voy a vomitar —balbuceé mirando hacia delante. 

    Escuché como Seth carcajeaba tensamente. 

     —¿Lo perdiste? —pregunté mirando hacia detrás. 

    El rubio asintió. 

     —Llamaré a mis padres, a ver si nos podemos reunir en otro lugar para ver qué hacemos con esta situación. 

    Suspiré agitada. 

     —Me tienen que decir la verdad y dejar de ocultarme cosas —dije—. Estoy cansada de cuidarme de personas que no tengo una mera idea del por qué están detrás de mí —terminé. 

     —¿Aceptarías ir a terapias para que te ayuden a recuperar tus memorias? —preguntó Seth mirando hacia el frente. 

     —Haría lo que fuera para recuperar mi vida —murmuré decidida. 

    (***) 

    Nos habíamos detenido en un gran diner fuera de la ciudad. Richard y Christine se iban a reunir con nosotros para adquirir la evidencia. También llamaron al hospital para hacer que les dieran las cintas de la hora en que la rosa había sido entregada aproximadamente. 

    Mi estómago gruñó y pedí unos huevos revueltos con tostadas mientras esperábamos. El rubio decidió hacer lo mismo y compró un jugo con un sándwich. 

    Miré hacia la puerta de entrada cuando los señores Di Lauro llegaron al lugar. 

    Se sentaron frente a nosotros para comenzar a hablar. 

     —La están siguiendo —habló Seth—. Le han mandado paquetes a casa, la rosa al hospital, y tuvimos una persecución hace minutos atrás. 

     —Lo mejor en este momento sería mandarte fuera de la ciudad —dijo Christine. 

     —No voy a esconderme. Solo han estado jugando estúpidos juegos hasta ahora y no voy a dejar ganen —dije decidida—. Estoy cansada de vivir en las sombras, con todo. Necesito saber qué diablos ocurrió o todo termina aquí —terminé mirándolos firmemente. 

    Los Di Lauro se miraron entre sí. 

     —Estoy dispuesta a hacer lo que sea mientras eso asegure que se pudran en la cárcel y me dejen en paz —hablé molesta. 

     —Tus pesadillas no son pesadillas. Son recuerdos. —Me confesó Christine mientras esperaba a una reacción por mi parte. 

     —¿Recuerdos? —pregunté confundida—. ¿Me estás diciendo que de verdad presencié un asesinato? 

     —También teníamos un sospechoso —mencionó Richard. 

     —Teníamos un caso pero no recordabas nada —terminó Seth. 

     —Y tu tío dijo que era mejor dejarlo así. Que si habías perdido la memoria era por algo y que él no iba a ser la persona que decidiera si deseabas recordar o no —habló Christine. 

     —Entonces se mudaron de ciudad y pudimos mantener que nuestro sospechoso se quedara por unos meses encerrado. Pero no creemos que él haya sido la mente maestra —murmuró el señor Richard. 

     —Todo este tiempo sabían quién era —dije sorprendida—. Y sabían mis recuerdos. Ahora entiendo por qué mis tíos les tuvieron tanta confianza. Si habían estado desde el principio —susurré entendiéndolo todo. 

    Estaba molesta. Tenía esa sensación de que no me conocía a mí misma, de que todos sabían más de mí que mi propio ser. 

    Pero iba a terminar. 

     —Voy a recuperar mi memoria. Y voy a atrapar a esos hijos de puta así sea la última cosa que haga. No me esconderé, pero quiero estar a salvo. Así que seguiré teniendo el servicio. Seguiré mi vida normal, no voy a dejar que alguien vuelva a tomar decisiones por mí. Esas son mis condiciones, ¿lo toman o lo dejan? —pregunté mientras miraba a todos detenidamente. 

    Iba a tomar mis propias decisiones. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Once 

    Fobias 

    Kaylee 

    Los días habían sido diferentes desde entonces, mi miedo había disminuido un poco. Supongo que era verdad lo que decían, la certeza del no saber era el miedo más grande. Pues el hecho de no saber podría causar el propio delirio. Los días en el café, habían reducido. Las salidas a lugares públicos también. Me reunía con Haley por lo menos una vez por semana, y había hablado con mis tíos un par de veces, pero aún no les había dicho nada sobre que sabía la verdad. No estaba lista para esa conversación. Había entrenado con Seth nuevamente, aunque tenía esa sensación de que el rubio me estaba evitando. 

    ¿Qué cómo lo sabía? 

    Durante el entrenamiento Seth había estado serio la mayor parte del tiempo, cada vez que nos cruzábamos en la en casa y le saludaba, él solo asentía y seguía su camino. Además, había notado que la mayoría de las noches él dormía fuera de la casa o eso creía. 

    Lo peor era que había descubierto que su actitud me molestaba. No me gustaba que me ignorara, y por alguna razón me dolía que él evitara cruzarse en mi camino. 

    Sentí un hormigueo en mi estómago. 

    ¿Qué me estaba ocurriendo? 

    (***) 

    Haley me había dicho que se había encontrado a Thomas en el café de su tía, lo cual hizo que se recordara de algo que no esperaba escuchar. 

     —¡Me acosté con él! —exclamó Haley al llegar a mi habitación y verme leyendo algo. 

    Miré a la rubia confundida. 

     —¿Qué? —pregunté mientras veía cómo la rubia cerraba y abría su boca simultáneamente, pero nada salía de ella—. Haley, ¿de qué hablas? 

     —Te llamé. Te dije que me había encontrado a Thomas en el café de mi tía y ¡Oh, Dios! Kay, esto es horrible. —dijo la ojiazul tirándose de espaldas a la cama mientras tomaba una de mis almohadas y la ponía sobre su cara. 

     —¿Me estás diciendo que te acostaste con Thomas? —Le pregunté sorprendida—. ¿No se te olvidó comentármelo cuando lo viste? 

     —No me recordaba —chilló la rubia con la almohada en su rostro. 

     —¿Cómo que no te recordabas? No me digas que... —dije mirándola acusadoramente. 

    Haley bajó la almohada para poder observarme con vergüenza en su mirada. 

     —Estabas ebria. Y no recordabas nada. 

     —Fuimos a su apartamento y... 

     —Está bien, está bien. Demasiada información, no quiero saber más. ¿Crees que él te recuerde? —pregunté aturdida. 

     —No creo. O tal vez sí, ¿tal vez sí? Me preguntó que si nos habíamos conocido antes y ahí fue que lo reconocí. —dijo la rubia con la almohada nuevamente en su cara—. ¿Y tú cómo vas con el sexy rubio? —preguntó quitando la almohada para darme una mirada traviesa. 

    Abrí los ojos sorprendida. 

     —¿Qué? —pregunté sorprendida por el rápido cambio de tema. 

     —¿Qué? ¿Crees que no me he dado cuenta cómo te comportas cuando estás con él? 

     —¿Qué? ¡No! Estás loca. —exclamé a la defensiva. 

    Oh, vamos chica admítelo, eso ya lo sabemos. 

     —No estoy loca, es gracioso que a veces te pones a la defensiva cuando estás con él. Pero ya sé la razón —dijo la ojiazul sonriendo maliciosamente. 

     —Estás equivocada. Si actúo así es porque a veces me saca de quicio —dije repentinamente. 

     —Como digas —suspiró—. ¿A qué hora es tu cita? —preguntó Haley curiosa. 

     —Creo que es como en una hora —contesté chequeando mi reloj para rectificar. 

    Una hora. 

    Una hora y estaría un poco menos en la incertidumbre. 

    (***) 

    Llegué al consultorio del psicólogo. Estaba sentada en la sala de espera junto a una niña que parecía de unos nueve años. 

    Estaba nerviosa. 

    No sabía si lo que iba a descubrir me iba a gustar. Pero el hecho de que todo el mundo tratara de esconderlo de mí hablaba por sí solo. 

    El corazón me latía demasiado fuerte y sentí como mis extremidades tenían una especie de hormigueo. 

    Comencé a respirar hondo para calmarme un poco. 

     —¿Kaylee Cipriano? —escuché como preguntaba la secretaria para luego buscarme con la mirada. 

    Me levanté de mi asiento mientras la secretaria me ofrecía una cálida sonrisa. Me dijo que me había tocado con el Dr. Whale, asentí para luego dirigirme a la oficina. 

    Un hombre como a mitad de sus treinta me observó firmemente. 

    El hombre tenía una mirada intensa, sus ojos eran miel y estaban detrás de unas gafas de pasta. 

    Me invitó a sentarme mientras se ponía cómodo y se comenzaba a introducir formalmente. 

     —Buenas tardes Kaylee, soy Dr. Whale y voy a ayudarte a recuperar tu memoria. Quiero decirte que puedes hablar de lo que quieras conmigo, lo único que firmaste que podía compartir eran cosas sobre tus recuerdos del accidente a la policía. Lo otro es confidencial y no será compartido con nadie, a menos que así lo desees ¿de acuerdo? 

    Asentí lentamente. 

     —¿Por qué no me cuentas un poco de ti? —preguntó el hombre mientras se acomodaba en un sillón frente a mí. 

    Lo miré confundida. 

     —¿Qué quiere saber? —pregunté, generalmente cuando alguien me hacía esa pregunta mi memoria se quedaba en blanco. 

     —Lo que desees estaría bien —dijo el hombre mientras encendía una grabadora—. Esto me ayudará a llevar tu caso. 

    Volví a asentir. 

     —Mi nombre es Kaylee Selene Cipriano, tengo veintiún años y estoy estudiando biología. Solía vivir con mi abuela desde pequeña hasta que me mude a Nueva York después de su muerte. Entonces empecé a vivir con mis tíos hasta que todo esto ocurrió. 

     —¿Qué estodo esto? —preguntó Dr. Whale con curiosidad. 

     —Las pesadillas, las locuras, las escenas de películas —murmuré calmadamente. 

    Dr. Whale se quedó pensativo. 

     —¿Qué ves en tus pesadillas? —preguntó Dr. Whale nuevamente. 

     —Veo que alguien asesina a una chica y no hago nada para detenerlo. 

    Dr. Whale me miró fugazmente mientras escribía en sus notas. 

     —Eso es algo de digerir. Y entiendo si te sientes confundida o impotente. Te ayudaré a mejorar esos sentimientos —terminó el hombre—. Lo que vamos a hacer es hipnotizarte. ¿Sabes lo que es? —preguntó arreglando sus gafas. 

    Moví mi cabeza en forma de afirmamiento. 

     —Te voy a ir sugiriendo cosas para que tu subconsciente emerja y puedas recordar memorias que creíste olvidar. 

    Dr. Whale hizo que me recostara en uno de sus sofás para luego cerrar los ojos e inducirme en un trance hipnótico. 

     —Kaylee, quiero que vayas a ese tiempo en donde sentiste miedo. Quiero que recuerdes qué pasó cuando viste el asesinato —dijo Dr. Whale lentamente mientras se acercaba al sofá donde estaba recostada. 

    Asesinato. 

    Asesinato. 

    Secuestro. 

    Asesinato. 

    Me encontraba en una habitación oscura con un pequeño bombillo, el cual no alumbraba ni una cuarta parte de la habitación, estaba sentada en una silla con mis pies amarrados, las manos esposadas a la silla y un pañuelo entre mis labios que no me permitía emitir ningún sonido, menos mal me dejaban ver aunque la luz no era mucha. La puerta sonó con un chirrido demasiado irritante, apareció un hombre con una capucha y una máscara horrible en la cara mientras se acercaba lentamente hacia mí. 

     —¿Sabes por qué estás aquí? ¿no? —preguntó burlándose. 

    Lo miré y no hice esfuerzo por hablar. 

     —¿Sabes? Hiciste muy mal en tratar de apuñalar a nuestro jefe.  —comenzó a caminar alrededor de la silla—. Eres una pequeña escurridiza querida Selene, ese es tu nombre ¿no? O prefieres que te llamemos Kaylee. Creo que el jefe tiene una pequeña obsesión contigo, lleva observándote una semana y aún no te ha asesinado. ¿Tienes curiosidad de por qué cada vez que ibas a notificar lo que viste siempre ocurría algo? No era el destino, éramos nosotros, ese idiota de Chad que dejó que lo vieran matar a la mocosa esa. Pero mi jefe no dejó que te asesináramos por eso digo que tal vez estuviera obsesionado, pero luego recordé que odia las personas entrometidas —dijo acariciando su pulgar en mi mejilla—, y tal vez solo quiere divertirse contigo. 

    Mi mirada hizo visible mi temor cuando el hombre terminó de decir lo último. 

    Este caminó hacia la puerta y antes de salir dijo: 

     —Y... oh, mi querida Selene, a mi jefe no le gusta hacer daños físicos, él se divierte más con los psicológicos —dijo mientras salía pero antes de cerrar la puerta añadió—. Recuerdas cuando tuviste claustrofobia a los... no recuerdo qué decía el expediente médico, pero según él lo superaste. Pero yo siempre digo que el pasado deja huellas y hace de nosotros lo que somos hoy en día, veamos que tanto superaste tu fobia, bonita. 

    En ese instante dos hombres con máscaras entraron mientras me ponían un pañuelo con un olor extraño y sentía como mis párpados se cerraban lentamente. 

    Desperté en un lugar del tamaño de un baño público individual y esposada junto a un tubo. Mi memoria hizo presente el recuerdo de cuando tenía siete años en el closet de la que era en ese entonces mi casa, proyectando una niña de rizos marrones jugando a las escondidas cuando la casa tuvo un fallo eléctrico y se prendió en llamas. Nadie me encontraba, una de las razones, al closet se le había trabado la puerta y no había nadie que gritara. 

    Porque el humo me había hecho perder la conciencia. 

    Como ahora. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Doce 

    Haley 

    Kaylee 

     —¿Kaylee? ¡Kaylee! Respira. Respira hondo, vamos... uno... dos... tres... 

    Respira hondo. 

    Respira. 

    Escuché la voz lejana de Dr. Whale devolviéndome a la realidad. 

    Abrí los ojos. 

    Estaba en una oficina, la oficina de Dr. Whale. Miré hacia mi lado para encontrarme con la mirada calmada del hombre y un atisbo de sonrisa. 

     —El trance ha sido un éxito —murmuró Dr. Whale con una sonrisa. 

    Lo observé lentamente mientras palabras salían de los labios del doctor. 

     —¿Todavía recuerdas verdad? —preguntó el hombre—. Me estabas narrando tus memorias mientras dormías. 

    El secuestro. 

    Sí, lo recordaba. 

    Por alguna razón, me sentía ajena a aquella persona que se suponía que era yo. Me sentía extraña, como si no fueran mis memorias, como si aquellos fragmentos pertenecieran a otra persona. Pero mi cuerpo no mentía, él recordaba. Aún podía sentir como me arrastraban a ese cuarto y me dejaban tirada. 

    Yo asentí. 

    Él sonrió. 

     —Es un buen avance, Kaylee. Pero creo que será todo por hoy —explicó Dr. Whale—. Me comunicaré con la organización. 

    Volví a asentir lentamente. 

    De pronto y no tenía deseos de hablar. 

    (***) 

    Había salido un rato a caminar para despejar mi mente, el servicio que me atendía por ese día iba conduciendo detrás de mí mientras miraba hacia los alrededores. 

    Terminé de caminar cuando reconocí los alrededores del café de la señora Ortega. 

    Entré al establecimiento para ver la sonrisa de Amanda y la mirada extraña de la señora Ortega. 

    Hoy era mi día libre. 

     —¿Quieres algo para tomar Kaylee? —preguntó Amanda. 

     —Un café helado estaría bien —comenté dándole una pequeña sonrisa—. ¿Sabes si Haley pasará por aquí más tarde? 

     —Haley está aquí. Está en la parte de atrás estudiando. —Me contestó Amanda. 

     —Gracias. —Le dije para esperar por mi café y pasar a la parte de atrás. 

     —¡Dios! ¡Odio el cálculo! —exclamó Haley. 

    Carcajeé al escucharla, lo cual hizo que la rubia levantara su cabeza. 

     —¡Oh Kaylee! No debiste —mencionó la rubia mientras apuntaba el café helado. 

     —Estás loca, este es mío. —Le expliqué maliciosamente. 

     —Te odio a ti también. —La ojiazul me miró exasperada. 

     —Toma —Le respondí la extendiéndole mi bebida—. No soy tan mala persona. —Le guiñé un ojo. 

     —Creí que hoy era tu día libre, ¿qué haces aquí? —preguntó Haley bebiendo del café helado. 

     —No sé, quería despejarme —contesté encogiéndome de hombros. 

     —¿Cómo te fue con el psicólogo? —preguntó la rubia mirándome. 

     —Bien, supongo. Hal... sé que esto va a sonar extraño y quiero que entiendas que esto es nuevo para mí, pero... ¿sabías que había perdido la memoria? 

    La pregunta tomó a Haley por sorpresa porque inmediatamente comenzó a toser descontroladamente. 

    Observé como sus ojos de se llenaban de culpabilidad. 

    Haley asintió. 

     —Lo siento, Kay —dijo Haley poniendo una de sus manos encima mi hombro en forma de apoyo. 

    Observé a mi lado y luego suspiré. 

    Ya lo sospechaba. 

     —Todos lo sabían menos yo —afirmé—. ¿Me puedes decir qué pasó? Quiero decir, sé que soy testigo de un asesinato y que me secuestraron, pero... ¿cómo ocurrió todo? No puedo creer que de verdad haya creído cuando me dijeron que todo había sido por un accidente de caída —añadí. 

     —Pues... la verdad es que no perdiste la memoria inmediatamente. 

     —¿No? —pregunté confundida. 

     —Fue después de tu secuestro, cuando te encontraron. Luego de que presenciaras el asesinato pasaron varios días y te secuestraron. 

     —¿Cuánto duré...? 

     —Aproximadamente dos semanas. Cuando te rescataron te desmayaste. —Cerré mis ojos y sentí como todo daba vueltas. 

    Pequeños flashes de luz aparecían en mi visión con un conjunto de voces. 

     “Hey, no te vayas”.
  “Mantén los ojos abiertos”. 

     “Han escapado, manda unidades no deben de estar demasiado lejos”. 

     —Kaylee, ¿te encuentras bien? 

     —Sí, solo estoy algo cansada. Eso es todo —dije para luego levantarme de la silla en que me había sentado. 

     —Cuando despertaste en el hospital no recordabas nada de lo que había sucedido y el doctor nos dijo que habías bloqueado tus recuerdos para protegerte. Dijo que era normal que ocurría en algunos casos cuando hay una especie de trauma, así que nos recomendó que fueras a citas con psicólogos para que fueras recordando lentamente, ya que era algo que tenía que ver con la policía y te necesitaban a ti como testigo, pero tus tíos hicieron lo contrario dijeron que habías sufrido mucho y que ellos no serían los que transformarían tu mundo de color rosa a uno gris así que me pidieron que actuara como si nada, como si hubieses tenido un pequeño accidente tal y como dijo tu tío y que por eso estabas en el hospital. 

     —Entiendo que hayan querido evitar el sufrimiento, pero al final estoy aquí nuevamente recordando. 

     —Antes de que te secuestraran estabas actuando raro —comentó. 

     —¿Raro? ¿Cómo? —pregunté extrañada. 

     —Parecías paranoica, no te gustaba estar en lugares sola, mirabas para muchos lados cada vez que salías y siempre estabas ansiosa, cuando me confesaste que habías presenciado un asesinato te alenté a que se lo dijeras a tu tío pero decías que no querías que le pasara nada por tu culpa así que te dije que fuéramos a reportarlo pero cada vez que íbamos ocurría algo y no lo hacíamos... 

    “¿Tienes curiosidad de por qué cada vez que ibas a notificar lo que viste siempre ocurría algo? No era el destino, éramos nosotros”. 

    A eso se refería. 

     —¿Es extraño que lo que me digas suena como algo lejano para mí? —pregunté cohibida. 

    Haley sonrió con un poco de pena. 

     —Creo que es normal Kay, ¿quieres que te acompañe a casa? —preguntó la rubia al ver cómo me quedaba dentro de mis propios pensamientos. 

     —No, estoy bien. Sigo teniendo mi servicio, ¿recuerdas? 

    Haley asintió. 

     —Solo trata de amar un poco cálculo —dije sonriendo. 

    Haley rio para luego darme una pequeña sonrisa. 

    Caminé fuera del establecimiento diciendo adiós hacia la señora Ortega y Amanda. 

    Busqué con la mirada para luego ver de lejos al uniformado que formaba parte de mi servicio. 

     —¿Contraseña de hoy? —pregunté con un tono de voz candado. 

     —El pez tiene un nido nuevo —contestó el oficial con un tono serio. 

    Asentí para luego adentrarme en el vehículo mientras miraba por la ventana. 

    Era divertido el hecho de que cada contraseña no tenía sentido en cierta parte. Porque eso era la que las hacía únicas. 

     

     

    



 

    Seth 

     —La caja rosada salió sin huellas, ni dirección existente. El idiota sigue sin hablar y me estoy quedando sin rastros para seguir —dije frustrado. 

    Necesitaba sacarle algo. 

     —Necesitas que confiese algo —comentó mi madre mientras observaba su celular. 

     —¿Y crees que no lo he intentado? —pregunté cansado—. Mamá, ese estúpido no quiere hablar y el asunto se está volviendo peor, debemos sacarle información rápido. 

     —De acuerdo, dile a Thomas que lo saque de donde está, vamos a volver a hacerle un interrogatorio y en este voy a estar presente y Seth... 

     —¿Sí? —pregunté enarcando una ceja. 

     —Cuidado con el temperamento, no voy a soportar otra situación fuera de control —amenazó mi madre mirándome firmemente. 

     —Te dije que ese día, solo estaba molesto. Y dije que lo sentía por no controlar la situación y dejar que jugara conmigo —dije sin prestarle mucha atención. 

     —Es curioso que el día que estabas molesto acabaras de tener una sesión con Kaylee —puntualizó petulante. 

    Me detuve para mirarla frente a frente. 

     —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté con el ceño fruncido. 

     —A ella no le conviene que tengas la mente nublada. Así que más te vale aprender a controlar tus sentimientos o estás fuera del caso. 

    ¿Qué? 

     —Y ni se te ocurra decir nada, que he visto cómo la miras —terminó de decir mi madre para luego seguir caminando—. Otra cosa, el psicólogo de Kaylee se comunicó conmigo, me dijo que las sesiones están dando resultado. Tuvo un recuerdo, es sobre cuando estaba
secuestrada. Lo leí y dice que ella oyó las voces de algunas personas mientras estaba allá. También mencionaron el nombre Chad entonces es posible que podamos sacar algo de ahí. Quiero que le preguntes a Kaylee si puede venir a identificar la voz de uno de sus secuestradores. 

     —De acuerdo, pero supongo que eso sería mañana. 

    Ella asintió. 

    (***) 

    Observaba a mi alrededor en la sala de interrogatorio mientras esperaba por Thomas, el pelinegro había ido a buscar a William para interrogarlo una vez más. 

    Una puerta abriéndose sonó haciendo que observara las figuras de Thomas y William, el último se encontraba esposado. 

     —Pero qué tenemos aquí... —William formó una sonrisa socarrona al ver al rubio entrar. 

    Lo miré inexpresivo. 

     —Y dime Seth cómo has estado desde nuestro último encuentro. 

    Hijo de puta. 

     —Déjame recordarte que aún tienes el derecho a una defensa legal —murmuré calmadamente. 

     —Esos estúpidos no sirven para nada, lo que hacen es que te hunden más. Prefiero defenderme a mí mismo, cómo en nuestro último encuentro. —Sonrió William estúpidamente. 

    Apreté mis dientes, el estúpido sabía cómo meterse en mi cabeza. 

     —Y dime William, ¿Acaso tanto te gustó nuestro último encuentro? Porque bien sabes que el único perjudicado fuiste tú. 

     —En eso estás equivocado, estaba a punto de conseguir mi resultado —dijo el hombre entre risas. 

    En ese instante la puerta se abrió dejándonos ver la presencia de mi madre. 

     —Debo ser de gran importancia, ya que la gran Christine Di Lauro se encuentra presente en este interrogatorio, ¿qué pasó Seth? ¿no pudiste sacarme nada y tuviste que llamar a tu mami? 

    Un destello rojo pasó por mis ojos. William estaba jugando con fuego y se iba a quemar. 

     —Solo está provocándote —susurró mi madre. 

     —Lo sé, y no lo va a conseguir —murmuré seguro. 

    El ojiverde respiró hondo para luego carraspear. 

     —William, Kaylee ya recordó todo. 

    Al decir las últimas cuatro palabras la cara de William palideció. 

     —¿Q... qué q... quieres decir con eso? —tartamudeó el hombre—. Eso es mentira, el día que tuvimos nuestro encuentro no recordaba nada —añadió con su voz socarrona. 

     —Pues lo recordó todo, y ¿sabes que dijo en su declaración? 

    Mi madre me miró extrañamente sin saber que trataba de hacer. 

    Kaylee no había recordado todo, solo fragmentos. 

    William enmudeció, se observaba molesto. 

     —¿Conoce usted señor William a alguien con el nombre de Chad? —dije para luego ver cómo mi madre sonreía. 

    Lo teníamos. 

     —N...o, nunca... —dijo William mientras tosía—. He escuchado ese nombre en mi vida. 

     —Estás mintiendo. —Me acerqué al nivel del hombre mirándolo fijamente. 

     —¿Qué? Claro que no, no tienes como probar eso —desafió William con su sonrisa. 

     —Sí, sí puedo —dije sonriéndole cínicamente—. Chad fue el que asesinó a la señorita Laurel Bloom en aquel callejón, ¿cierto William? —pregunté con socarronería. 

     —Ustedes no pueden probar eso, tampoco —murmuró el hombre esta vez nervioso. 

     —¿Cómo sabes qué no? —preguntó mi madre acercándose al hombre del lado opuesto a donde estaba. 

     —Ustedes no tienen pruebas directas de que fue él. —Volvió a decir William. 

     —Es cierto... —afirmó mi madre desplazándose a mi lado. 

    Observé a mi madre tratando de analizar qué tramaba. 

     —Pero por eso queremos hacer un trato contigo —terminó diciendo ella. 

     —¿Un trato? —preguntó William estupefacto—. ¿Desde cuándo Criminal Case NY hace tratos con "personas" como yo? 

     —Solo lo hacemos en casos especiales —susurró mi madre—. Y este lo amerita. 

    William se quedó pensando unos segundos. 

     —Quiero saber cuál es el trato, pero si no me conviene no lo hacemos. 

     —De acuerdo —dijo mi madre cautelosa—. Hablaremos con el fiscal de distrito para que te baje años de cárcel si nos ayudas y si tienes buen comportamiento por la mitad de los años que te vayan a dar se pueden convertir en arresto domiciliarios. Recuerda que el primero se lleva el trato, si atrapamos a alguien y esta persona lo acepta primero que tú. Haré todo en mi poder para que te hundas. —Le advirtió susurrando lo último. 

    William tragó duro. 

     —De acuerdo me gusta el trato. ¿Qué quieren saber? 

     —Ya era hora que comenzaras a hablar. —Le dije sentándome frente a él. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Trece 

    Él 

    Kaylee 

    Mis ojos se sentían secos, irritados y cansados. Eran el resultado de cuatro horas mirando la pantalla del monitor mientras terminaba un ensayo de la universidad. Un mes más y terminaba esa clase. Froté mis ojos tratando de aligerar el ambiente para luego apagar el monitor de la computadora. 

    Bostecé y miré la pantalla de mi celular, eran casi las ocho de la noche. Salí de mi habitación para dirigirme al baño y echarme un poco de agua en la cara. Escuché las voces de los Di Lauro que provenían desde abajo. Cassie estaba riendo fuertemente mientras Chase decía un par de chistes. 

    Tenía que preguntarle a Chase cómo le había ido con su mejor amiga. 

    Los señores Di Lauro estaban comiendo algo mientras veían televisión después de un largo día de trabajo. 

    Seth no estaba ahí o eso creía. 

    Bajé las escaleras para adentrarme a la cocina, cuando iba de paso saludé a todos y seguí mi camino hasta encontrarme frente al refrigerador. 

    Minutos después, Christine se unió junto a mí. 

     —¿No quieres acompañarnos? —preguntó la madre del rubio con una pequeña sonrisa. 

    Cerré la puerta del refrigerador mientras sacaba los ingredientes para un sándwich luego le dediqué una pequeña sonrisa a Christine. 

     —No, gracias. Ahora no. Creo que me vendría bien un momento conmigo misma para finalmente asimilar este desastre —dije amablemente. 

     —Está bien, pero sabes que estamos aquí para lo que sea, Kaylee. Sé que puede sonar extraño, pero... eres parte de la familia también. Y nos preocupamos por ti. ¿Has hablado con tus tíos? —preguntó Christine. 

    Moví mi cabeza asintiendo. 

     —Ya se sienten más seguros. Estamos teniendo más comunicación ahora —murmuré mientras preparaba el sándwich. 

     —Me alegro. Atrás hay un sillón bien cómodo. Me sirve para cuando quiero pensar, y es lindo por la naturaleza del jardín trasero —dijo Christine mientras me guiñaba un ojo. 

     —Gracias Christine —agradecí mientras tomaba mi sándwich y me dirigía hacia el lugar que Christine me había comentado. 

    Al abrir la puerta que dirigía hacia atrás, una estructura de madera tipo quiosco estaba construida. En ella se encontraba un sofá y tenía muchas flores alrededor con pequeñas luces que colgaban desde arriba. 

    Se veía hermoso. 

    Me adentré a la estructura y me senté en el sofá para luego comerme el sándwich. 

    Al terminar, la curiosidad me embargó y caminé hacia las pequeñas flores que se encontraban en la esquina. 

    Me senté en el suelo de madera mirando hacia arriba. Cerré mis ojos mientras sentía que la brisa fría movía mis cabellos y un sentimiento me embargaba al escuchar las sirenas de una ambulancia pasar rápidamente por el lugar. 

     —¿Me puedes decir tu nombre? —preguntó aquella borrosa figura mientras caminaba hacia mi lado. 

     —Kay...lee —susurré mientras cerraba mis ojos. 

     —Bien, Kaylee, no cierres los ojos, ¿de acuerdo? —dijo la figura de cabellos claros. 

    ¿Por qué? 

    Mis ojos estaban pesados. 

    Quería dormir. 

     —¿Qué le pasó? Me informaron que podía hablar y ahora no puede mantenerse despierta. 

     —Despertó y dijo su nombre, sus heridas son preocupantes y es posible que esté perdiendo mucha sangre, además, no sabemos si le hicieron ingerir algo que esté causando esta reacción. 

    Cerré mis ojos. 

    (***) 

    Abrí mis ojos para ver figuras borrosas alrededor de mí. El olor a hospital se hacía característico. 

     —Su nombre es Kaylee, tiene veinte años y ha sido rescatada de un secuestro —oí la voz de aquel chico otra vez. 

     —Está bien. La tenemos desde aquí. 

     —Tú solo asegúrate de vivir. Necesitas vivir. 

    Luego sentí como me movían y mis ojos se cerraban otra vez. 

     —Con que aquí estás. Mi madre me había dicho que querías estar sola pero un poco de compañía no hace daño, ¿verdad? —escuché la voz del chico en mis memorias decir, Seth. 

    Reí, que oportuno el destino. 

     —¿Ya terminaste de ignorarme? ¿O solo me hablas momentáneamente? —pregunté calmadamente. 

    Observé como la frente del rubio se arrugaba, sin embargo, no dijo nada y se sentó a mi lado mirando hacia el frente. 

     —Descuida, era muy evidente. —Le expliqué al ver la cara estupefacta del rubio. 

     —No intenté evitarte, simplemente estaba muy ocupado. —Se excusó el ojiverde tranquilamente. 

    Asentí tranquilamente. 

    Lo que digas Seth. 

    Sí, lo que digas, Seth. 

    Miré hacia arriba nuevamente mientras se oían algunos vehículos al pasar. 

    Hice un suspiro sonoro. 

     —He estado teniendo recuerdos sobre ti —comenté cautelosamente mientras lo miraba. 

    Los ojos verdes del rubio se sorprendieron. 

     —¿Sabes cómo nos conocimos? —preguntó Seth mirándome fijamente. 

     —Estuviste en mi rescate… del secuestro —dije firmemente—. Y estuviste conmigo en el hospital —terminé volviendo a mirar hacia arriba. 

     —Estuve, y lo organicé. Trabajé con tu tío en ello —rectificó el rubio. 

     —Ese día en el callejón..., ¿sabías que era yo? —pregunté curiosa. 

     —Al principio no, cuando me detuve a mirarte si te reconocí. Fue por eso por lo que me molesté al verte caer en una situación similar. Pero después me di cuenta de que no me reconocías, y cuando tu tío vino él hizo como que nada había pasado. Así que supuse que aún no sabías nada —terminó de decir el ojiverde. 

     —Actuaste como un verdadero idiota —musité mientras reía. 

     —Estaba molesto, sigo trabajando en ello —comentó el rubio con un atisbo de sonrisa. 

     —Entonces... ¿el motivo de tu visita y mi invasión personal? —pregunté riendo. 

    Observé como Seth rodaba los ojos. 

     —Necesito que vayas a la central a identificar uno de los hombres sospechosos en tu secuestro. Le tenemos un trato, pero necesitamos que tú lo puedas identificar —dijo Seth cautelosamente. 

     —Solo recuerdo las voces —admití observándolo confundida. 

     —Es todo lo que necesitamos. —Me dijo Seth para luego quitar un mechón de cabello de mi cara. 

    Una corriente eléctrica se originó en mi espalda al momento de su toque, mi cuerpo se estremeció. 

     —Creo que sería mejor que vayamos adentro —aconsejó Seth—. Está bajando la temperatura —terminó para luego pararse de su puesto y darme la mano. Le pasé mi mano para esperar por la fuerza atrayente hacia él. Pero aquella me tomó por sorpresa haciendo que saltara y que quedáramos cercanos. 

     —Esta si es una buena forma de quitarse el frío —comentó Seth juguetón. 

    Sentí como mis mejillas se calentaban para luego dar un paso hacia atrás. 

    ¿Por qué? Ya me estaba acostumbrando a sus brazos. 

    Escuché como Seth carcajeó para luego caminar junto a mí hacia la entrada. 

    Estúpido, Di Lauro. 

    (***) 

    Había despertado más temprano de lo normal, el saber si iba a ser posible identificar a uno de mis secuestradores hacía que una presión imaginaria se sintiera encima de mis hombros. Me levanté de la cama y me preparé para luego bajar las escaleras. Christine estaba esperando por mí, Seth y Richard se habían ido más temprano por lo que la madre Di Lauro iba a ser mi apoyo emocional. 

     —Quiero que te relajes y dejes surgir las memorias naturalmente —dijo Christine—. Tómate tu tiempo —terminó de decir. 

    Entré a una habitación donde había un cristal grande, cada persona tenía algo tapando sus caras para que solo sea capaz de escuchar sus voces. 

    Uno tras otro comenzó a decir aquella frase de mi recuerdo, hasta que llegó al número cinco. 

    "Eres una pequeña escurridiza querida Selene, ese es tu nombre ¿no? O prefieres que te llamemos Kaylee." 

     —Es él —dije firmemente—. Es el número cinco. 

     —¿Estás segura? —escuché como preguntaba Christine. 

    Asentí, estaba más que segura. 

     —Definitivamente —terminé de decir. 

    Salí de la habitación para ver cómo sacaban a los diferentes hombres de ahí. 

    Me senté en uno de los sofás para esperar por Christine. Ella se acercó minutos después para darme una sonrisa y una muy buena noticia. 

     —Lo tenemos. Lo hiciste muy bien Kaylee. Te acompañaré a casa para explicarte los siguientes pasos —habló Christine tomando su chaqueta y caminando a mi lado. 

    Estaba aliviada. 

    Al fin estaba más cerca de la verdad. 

    Estaba más cerca de volver a mi vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Catorce 

    Cumpleaños 

    Kaylee 

    El sonido de las voces de los Di Lauro me despertó. Sentí un tumulto a mi lado al cual quité las cobijas para ver qué era. 

    Cassie. 

    Observé como sus ojitos se mantenían cerrados y su pecho subía y bajaba tranquilamente mientras respiraba. 

    Me levanté de mi lugar para ir al baño. En mi camino a este, me encontré a los Di Lauro tratando de entrar a la habitación de Cassie con un gran pastel. 

    ¡Era su cumpleaños! 

    Lo había olvidado por completo, esperaba y me diera tiempo para comprar su regalo. 

    Miré divertida la escena de los Di Lauro tratando de ponerse en posiciones para cantar. 

     —Están en la habitación equivocada —murmuré sonriendo por debajo. 

    Ellos me miraron. 

     —Al parecer fue a mi habitación en la madrugada —reí mientras ellos iban hacia mi habitación y practicaban nuevamente lo de las posiciones. 

    Cumpleaños feliz, te deseamos a ti. Cumpleaños hermosa Cassie que los cumplas feliz. 

    Desde mi esquina vi cómo la niña se levantaba felizmente y soplaba las velitas del pastel. 

    Miré mi tatuaje de luna menguante. Mi abuela solía hacer lo mismo, no importa la edad que tuviera. Suspiré, adiós pensamientos melancólicos. 

    (***) 

     —¿Tienes mi regalo, Kay? —preguntó Cassie mientras todos comíamos en la mesa. 

     —Tengo algo en mente, pero lo tengo que ir a buscar —dije guiñándole un ojo. 

     —Quiero ver si tu regalo gana sobre el de Seth. 

    Todos rieron. 

    Al parecer era una de esas tradiciones familiares. 

     —El regalo de Seth ganó el año pasado, por eso lo dice —explicó Chase—. Ella también rompió mi corazón, dijiste que habías amado mi regalo —reclamó Chase fingiendo estar molesto. 

     —No te molestes Chase, siempre amo tus regalos. Pero el de Seth te ganó. Ni siquiera mamá y papá ganaron. El tuyo quedó en segundo lugar —murmuró la niña recordando mientras comía. 

     —No te volveremos a llevar a Disneyland —musitó el señor Richard riendo—. Ya que no lo "amaste" —terminó. 

     —Si lo hice, pero él me escribió una canción —explicó convencida. 

    ¿Una canción? 

     —No canto —rectificó Seth al mirar mi cara de confusión—. Fue más una melodía —terminó de decir mientras me observaba cautelosamente. 

    Mis mejillas inmediatamente se calentaron al notar que me estaba observando. Desde que habíamos comenzado a hablar no había dicho una palabra por lo cual fue un poco sorpresivo. 

    Necesitaba de dejar de reaccionar así. 

    Después de terminar de comer, subí a mi habitación para salir a buscar un regalo para Cassie. 

    Un toque en la puerta de la habitación me detuvo. Dejé lo que estaba haciendo de lado y abrí la puerta. 

     —¿Vas a buscar el regalo? —preguntó Seth apoyándose en la puerta. 

    Mis ojos debieron de lucir sorpresivos, ya que Seth sonrió un poco para aligerar el ambiente. 

     —Sí, solo necesito terminar algo. —Le comenté titubeando. 

     —También voy a buscar el mío, podemos ir juntos y no es necesario que uses tu servicio mientras tanto —habló mirando la hora de su reloj. 

     —Está bien. Deja y tomo mi bolso. 

    Bajé las escaleras detrás de Seth.
Observé como el chico tomó su chaqueta para luego abrir la puerta. 

    Seth le dijo a mi servicio de hoy que iba a salir con él, por lo tanto, le dijo al oficial que descansara un poco y que volviera a las seis de la tarde. 

    Apenas eran las una. 

    Seth desbloqueó los seguros de seguridad para luego abrir la puerta del copiloto y hacer un ademán para que entrara. Cuando finalmente estaba dentro del auto él cerró la puerta para luego ir a su asiento. 

     —No creí que se te daba lo caballeroso —comenté bromeando para aligerar el silencio entre nosotros. 

     —Hay muchas cosas que aún no sabes de mí —respondió el rubio encendiendo el auto y dándome una sincera sonrisa. 

     —Y tú sabes todo de mí —susurré. 

     —No estés tan segura, podré saber lo superficial pero no lo qué hay debajo —respondió—. Y cuando lo haces, es algo diferente. Es uno de los momentos más gratificantes y vulnerables de una persona. Porque aprendes a ver a través de ellos —terminó. 

    Asentí lentamente, era una forma bonita de pensar. 

     —¿Lo has logrado? —pregunté—. El ver a través —añadí. 

     —Creo que solo una vez, unos años atrás. Cuando comencé a trabajar en la organización. 

    Volví a asentir. 

     —Quizás te cuente alguna vez. —Me dijo con una sonrisa nostálgica para luego seguir manejando. 

    Minutos después Seth estacionó el auto. Caminaríamos desde ahí, porque si nos quedábamos en el auto con aquel tráfico probablemente duraríamos la tarde entera y no compraríamos nada.
 Caminamos por la séptima avenida de Manhattan. Había muchas tiendas y muchas personas caminando. Seth caminaba delante de mí guiándome a la joyería donde había encargado una pequeña cadena de plata con una flor de dije. Me había contado que era la flor favorita de Cassie y que por eso le había mandado a hacer esa cadena.
Entramos a la joyería y Seth estaba hablando con las personas mientras me dedicaba a mirar por el cristal del establecimiento. Un hermoso atrapasueños estaba en el cristal de la tienda de en frente. Recuerdo que mi abuela me había regalado uno cuando era pequeña, decía que era para espantar los sueños feos y solo tener los buenos. El atrapasueños tenía un "árbol de la vida" y una bola de cristal colgando de él. Era el regalo perfecto, ya que Cassie había estado teniendo sueños inquietantes por períodos de tiempo. 

    Cuando Seth terminó, le dije que fuéramos a la tienda de en frente porque había encontrado mi regalo. Entramos a la tienda, y pedí que me lo envolvieran en forma de regalo. 

    Al terminar eran a penas las cuatro, al parecer volveríamos más temprano. 

     —¿Quieres tomar algo de postre? —preguntó Seth a mi lado—. Conozco un buen lugar cerca de aquí. 

    Lo miré extrañado. 

    ¿Era una cita? 

    No, claro que no. 

    ¿Cómo qué no? Es que tú tenías que ser la idiota de las dos. 

    Era una salida. Eso era todo. 

    Es una cita. Punto. 

    Asentí con una sonrisa tímida. 

     —Creo que la búsqueda me hizo un poco hambrienta —comenté riendo. 

     —¿Tienes hambre? Podemos ir a comer algo —respondió observándome. 

     —Creo que con el postre basta —respondí relajada. 

    Seth me hacía sentir de diferentes menéelas: nerviosa, relajada, diferente, y en algunos casos idiota. Pero más que todo me hacía sentir segura, y era todo lo que añoraba en ese momento. 

    Él asintió. 

    Caminamos por un buen rato hasta llegar a un café. 

    Nos sentamos en una de las mesas que se encontraban abiertas al ambiente de la ciudad. Minutos después una chica hizo presencia para atendernos. Pedí una limonada de fresa y una tarta de zanahoria recomendada por Seth. Aunque le dije que me encantaban los de tres leches, y él lo tomó como recomendación. 

     —Entonces... ¿cómo van tus clases? —preguntó curioso. 

     —Bien, termino la carrera el próximo semestre —dije aliviada. 

    Él asintió interesado. 

    Seguimos hablando hasta que llegaron nuestros pedidos, para luego comenzar a comer. 

    Seth comenzó a reír. 

     —¿Qué ocurre? —pregunté confundida. 

     —Te ensuciaste aquí —murmuró él tocando la esquina de sus labios. 

     —Oh demonios, lo siento. —Sonreí apenada quitando el sucio de la comisura de mis labios. 

    Cuando terminamos, Seth pidió la cuenta para dejar el dinero y luego levantarnos del lugar. 

    Caminamos hacia donde habíamos dejado el auto estacionado. Nos adentramos a él y nos dirigimos hacia la casa. 

    Al llegar, Cassie estaba esperándonos para comenzar a hacer la tradición de los regalos. Al final, el atrapasueños había sido el más "amado" por la niña Di Lauro. Ella me abrazó emocionada y yo se lo devolví con la misma energía, sabía que había sido el significado más que todo, aunque lo más importante era que le había ganado a Seth, sin embargo, no hubiese encontrado el regalo perfecto sin su intervención. Así que teníamos una doble ganancia. 

    (***) 

    El jardín de atrás se había convertido en mi nuevo espacio, el cual compartía a veces con Seth. Como en ese preciso momento. 

     —Está invadiendo mi espacio personal, señor Di Lauro —comenté viéndole sentado en el suelo de madera. 

    Él arrugó su nariz. 

     —¿Pasaron los años y no me di cuenta? —preguntó riendo. 

    Me senté a su lado. 

     —Probablemente —afirmé con una pequeña sonrisa. 

     —Pronto estarás fuera de esto —susurró—. Solo tienes que confiar en nosotros. 

     —Y vivir. —Le recordé con un atisbo de sonrisa. 

    "Tú solo asegúrate de vivir. Necesitas vivir." 

     —Y vivir —repitió él sonriendo al ver que recordaba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Quince 

    Lugar equivocado 

    Kaylee 

     —Esto es solo un juego para ti, ¿verdad? —dije con la voz entrecortada. 

    Él sonrió maliciosamente. 

     —Tal vez, es que me aburro fácilmente. Y eres un pasatiempo divertido —Sonrió—. Me gusta hacer sufrir a chicas inocentes, son las más estúpidas y las más divertidas. Qué pena por ti, solo estuviste en el lugar y tiempo equivocado. 

    Lugar y tiempo equivocado. 

    Lugar y... 

    Desperté rápidamente dando una gran bocanada de aire. Aquel sueño otra vez. Le había dicho a Dr. Whale lo cual había ocasionado que tratáramos el trance hipnótico de nuevo. Pero no había dado resultado. Solo había recordado esa específica parte y la había estado soñando por las últimas semanas. 

    Miré el reloj que se encontraba frente a mí. Eran las cuatro de la mañana. Necesitaba descansar un poco más. 

    Me recosté nuevamente mirando hacia el techo de la habitación. 

    Ese apartamento se me hacía conocido. 

    (***) 

    La señora Ortega me había llamado, al parecer Amanda estaba enferma y necesitaba que le ayudase porque Haley estaba en exámenes finales. 

    Hablé muy poco con Haley debido a la misma razón. La pobre estaba quemándose el cerebro para obtener la deseada A que quería. Entre nosotras dos Haley era la obsesiva. 

    Salí de la casa de los Di Lauro temprano. Apenas daban las siete de la mañana y se podían ver los padres acompañando a los niños a sus respectivas escuelas o personas corriendo con sus perros. 

    Rápidamente le avisé a mi servicio que iba a salir. Iba a subir al transporte público, pero luego deseché la idea al recordar que eran las siete. Los buses a esa hora estaban llenos al explotar. 

    Me adentré al auto del oficial Jones, no sin antes preguntar por la contraseña de aquel día. Y unos minutos después estaba yo en el café de la señora Ortega. 

     —Gracias al cielo que viniste —habló la señora Ortega luciendo aliviada—. Hay demasiados clientes y no puedo hacerlo todo yo sola. 

     —¿Dijo que Amanda enfermó? —pregunté preocupada. 

     —Sí, pero ya me lo veía venir. Ayer no se veía tan bien —murmuró inquieta. 

     —Ya estoy aquí. Vamos a trabajar —respondí dándole una sonrisa para calmarla. 

    La señora Ortega tomaba las órdenes mientras yo me dedicaba a hacerlas. Y así seguimos por lo menos hasta las nueve cuando el lugar se aligeró y finalmente pudimos descansar. 

     —¿Quieres algo de desayunar? —preguntó sonriendo—. No creas que no he estado escuchando tu estómago sonar desde hace una hora. Puedo apostar que no desayunaste —mencionó con sus ojos entrecerrados. 

    Reí fuertemente. La señora Ortega me recordaba a mi abuela. 

     —¿Te estás tomando tus medicamentos verdad? —preguntó la mujer con sus anteojos. 

    Asentí para ver como ella se relajaba. 

     —Usualmente los tomo en la noche —Le dije—. Siempre los tengo conmigo por si acaso. 

    La señora Ortega movió su cabeza asintiendo. 

     —Te voy a hacer un croissant bien rico —explicó para después ir a la cocina. 

    Volví a reír. 

     —¡Kaylee! —exclamó Thomas desde la puerta haciendo que varias miradas se dirigieran hacia él—. No sabía que trabajabas aquí. 

    Yo asentí en forma de afirmación. 

     —Tengo trabajando desde hace un mes —terminé de decir. 

     —Sabía que trabajabas, pero no en este exacto café. Amo este café. Especialmente cuando tu amiga está por los alrededores —mencionó él riendo. 

     —¿Buscas a Hal? —pregunté—. Está en exámenes finales. Por lo tanto, no estará aquí en esta semana —Le expliqué limpiando algunas cosas. 

     —¿Segura que no me está evitando por cierto encuentro meses atrás? —preguntó observándome fijamente. 

    Oh, mierda. 

    Lo sabe. 

     —¿Lo recuerdas? —pregunté sorprendida. 

     —Ella también lo hace —respondió sonriendo. 

    Entrecerré mis ojos luciendo amenazante. 

     —¿Qué quieres con ella? —pregunté apuntándole con un tenedor de plástico. 

     —Me creas o no, la iba a invitar a desayunar esa mañana antes que desapareciera por completo. Así que solo quiero ese desayuno —habló sinceramente. 

     —Tal vez no un desayuno, pero la puedo convencer para un café. —Le respondí. 

    Él levantó las manos en forma de resignación. 

     —Con un café es más que perfecto —contestó—. Gracias Kaylee, Seth estaba en lo correcto —comentó guiñando un ojo para luego pedir un café y salir del lugar. 

    ¿En lo correcto? 

    No nos dejes así Thomas, ¿cuál es el chisme? 

    (***) 

    La señora Ortega me había mandado a casa alrededor de las cuatro de la tarde. Christine llamó a mi celular una hora después para decirme que William había sido encarcelado por diez años. 

    Él no había querido decir nombres, pero sí aceptó que había sido parte de mi secuestro. Lo cual hizo que le dieran diez años con el trato que habían hecho. 

    Tenía una hora tratando de identificar de donde conocía el departamento de mis pesadillas, pero no estaba segura. ¿Podría ser donde vivía antes? No, eso sonaba absurdo o tal vez no. Sabía que no era un simple sueño, era un recuerdo. Pero necesitaba saber más. 

    Me levanté del sofá para ir hacia mi habitación. 

    Le mandé un mensaje a Haley. 

    “¿Sabes exactamente qué ocurrió con el apartamento donde vivía en Staten Island?” —pregunté. 

    “¿Por qué?” —respondió minutos después. 

    “Creo que me ayudará a recordar”. 

    “Personas viven ahí, Kaylee” —respondió. 

    Hice un suspiro sonoro. Tenía razón. A menos que fuera con Seth o Christine, un extraño jamás me dejaría entrar en su hogar. 

    Yo no lo haría. 

     —¡Kaylee! ¡Kaylee! —escuché como Chase gritaba mi nombre mientras subía las escaleras rápidamente. 

     —¿Qué ocurrió? —pregunté extrañada por su griterío. 

     —Me dijo que sí —susurró respirando rápidamente. 

     —¿Te dijo que sí? —pregunté sin entender. 

     —¡Me dijo que sí! ¡Sammy me dijo que sí! —exclamó alegremente. 

    Ahí entendí. 

    Su mejor amiga le había dicho que sí. Lo que significaba que a lo mejor no serían amigos solamente. 

     —Entonces, ¿ya tienes tu corazón tomado? —pregunté efusiva. 

     —Ya está tomado. Me perdiste, te lo había dicho —explicó riendo. 

    Carcajeé felizmente. 

     —Me alegro mucho por ti Chase. —Le dije sinceramente. 

     —Solo faltas tú —comentó guiñando un ojo—. No creas que no me he dado cuenta de que los dos se sientan en el jardín trasero a veces —murmuró moviendo sus cejas extrañamente. 

    Reí, sabía que algo así sería comentado. 

     —Solo disfrutamos del ambiente —dije tranquila. 

     —Si el ambiente los cuenta a los dos, entonces, ¿se disfrutan entre sí? —preguntó sonriendo maliciosamente. 

     —¿Qué? ¡No! —exclamé rápidamente para sentir como mis mejillas se sonrojaban. 

    Chase carcajeó. 

     —Estaba bromeando —respondió riendo—. Gracias por el consejo —terminó para luego darme un beso en la mejilla y salir de la habitación. 

    Suspiré. 

    ¿Disfrutarnos entre sí? 

    Ya quisiéramos. 

    ¡Ugh! Necesitaba una bebida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Dieciséis 

    Te tengo 

    Kaylee 

     —¿Kaylee? —preguntó la voz de la tía de Haley. 

    Me encontraba en la parte de atrás arreglando algunos documentos de la señora Ortega. 

     —¿Sí? —respondí mientras escuchaba los zapatos de la mujer al acercarse. 

     —Amanda se tuvo que ir más temprano. ¿Podrías llevar este pedido? Es solamente a dos calles de aquí. Sé que dije que iba a evitar el darte las entregas por tu situación, pero este es el último. Puedes irte a casa después de él, cerraré temprano —terminó de explicar. 

     —No se preocupe, señora Ortega —dije para dejar lo que estaba haciendo y salir tras ella. 

    Eran dos bebidas; una verde y otra algo rosa pálido. 

     —Nos vemos mañana —musité en forma de despedida al salir del café. 

    La señora Ortega susurró un cuídate y me dijo que llevara la bicicleta de pedidos para que no caminara. Sin embargo, preferí ir caminando. 

    Al llegar, un edificio de colores claros estaba frente a mi cuerpo. Entré por la puerta principal y miré el ascensor. 

    ¿A quién se le ocurría vivir en un edificio con ascensor dañado? 

    Subí las escaleras hasta el sexto piso para llegar al apartamento 6D, el cual se encontraba al final del largo pasillo. Mi respiración se encontraba agitada debido a la actividad física así que tomé una bocanada de aire haciendo que mi respiración volviera a la normalidad. Mis manos se dirigieron hacia la puerta para tocar esta con mi puño, esperé por una respuesta pero solo se escuchaban murmullos. Volví a tocar más fuerte haciendo que la puerta se abriera abruptamente y me dejara ver a un Seth confundido. 

    ¿Qué estaba haciendo Seth aquí? 

     —¿Seth? —pregunté sorprendida mientras dejaba caer la bebida que tenía en las manos al suelo. 

    ¡Demonios! 

    ¿Este era el estudio de Seth? 

     —Oh Dios mío, Seth lo siento. Te repondré las bebidas no te... 

     —Kaylee...yo no pedí esas bebidas —murmuró confundido. 

     —¿A no? —pregunté dudosa. 

 Volví a revisar la dirección del pedido. 

     —¡Pero esta es la dirección! —exclamé mirando la dirección de la orden. 

     —¡Oh, no! —escuché como la voz de Thomas decía detrás de Seth—. Ahí van dos de las mejores bebidas. ¡Qué desperdicio! —exclamó lamentándose mientras miraba hacia el suelo donde las bebidas estaban derramadas. 

    Seth rodó los ojos. 

     —Entonces tú habías hecho el pedido. 

    Thomas se encogió de hombros. 

     —Me dio hambre —contestó normalmente. 

     —¿Tienes más trabajo? —preguntó Seth observándome. 

     —No, este era el último. Después de esto iba a ir a casa. 

     —Entonces estás libre —afirmó—. Pasa, yo limpiaré eso —dijo señalando las bebidas derramadas—. Estaba trabajando algo con Thomas, pero puedes acomodarte en el sillón y te llevaré después. ¿Dónde está tu servicio? 

     —Creo que está abajo, ¿puedes mandarle un mensaje? No quiero que piensen que me ocurrió algo. 

    Seth asintió. 

     —Sí, yo me encargo —respondió entrando a buscar herramientas para limpiar el desastre que había hecho. 

    Entré al estudio del rubio, no era espacioso como la casa de los Di Lauro, pero tenía ese toque que encajaba con él. Contaba con una espaciosa sala de estar la cual tenía un mueble, una televisión, un piano, una pequeña cama, una mesa y una gran pizarra, que suponía que utilizaba para su trabajo. Todo estaba distribuido perfectamente. El estudio también contaba con una pequeña cocina y un baño que podía ver al final de otro pasillo. Me senté en el mueble mirando a Thomas quién leía algo en la mesa. 

    Escuché como Seth cerraba la puerta y llamaba al servicio de hoy para avisarles que yo estaba con él. 

     —Todo está listo. —Me dijo enseñándome el celular y ofreciéndome una sonrisa. 

     —Entonces esta es tu cueva —bromeé al darme cuenta de que Thomas y Seth me estaban observando. 

    Ellos rieron. 

     —Es más bien mi oficina personal —Se encogió de hombros—. Cuando tengo casos siempre vengo aquí —comentó mientras se estrechaba. 

    Asentí lentamente mirando a mi alrededor. 

    Una alarma proveniente de mi celular nos interrumpió. 

    Eran las siete treinta, lo que significaba que tenía que tomar el medicamento. 

     —Me recuerda tomarme el medicamento —comenté al ver sus curiosas miradas. 

     —¿Es el medicamento que te indicaron? —preguntó Seth. 

    Moví mi cabeza afirmando. 

     —Creo que va a ser todo por hoy —musitó Thomas levantándose de su asiento para despedirse de Seth—. Estoy un poco cansado, te hablo más tarde —Le dijo a Seth—. Adiós, Kaylee —Me sonrió—. Me debes una bebida —añadió para luego reír. 

     —Lo siento —respondí para darle una pequeña sonrisa. 

    Thomas cerró la puerta tras él. 

    Mi corazón comenzó a latir rápidamente al darme cuenta de que estaba sola con Seth. 

    Esto era nuevo. 

    Pues aprovecha. 

     —¿Quieres jugo o agua? —preguntó Seth desde la pequeña cocina—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste? 

     —Mm... ¿tres horas atrás? —dije recordando la galleta que me comí mientras atendía unos clientes. 

     —Cociné una lasaña hace unas horas y sobró algo. ¿Prefieres comértela para tomar tu medicamento? —preguntó sinceramente. 

     —Está bien —asentí con una pequeña sonrisa—. No sabía que cocinabas. 

     —No lo hago mucho, solo sé algunas cosas fáciles —admitió el rubio mientras ponía un pedazo de lasaña en el microondas. 

     —Gracias —murmuré caminando para sentarme nuevamente en el sofá y ver por las ventanas. 

    El estudio no tenía una vista mala, se podía llegar a ver un poco del Parque Central. Y algún que otro edificio. 

    El microondas sonó con su característico pitido. Seth lo apagó y luego sacó el plato de lasaña y lo puso en la mesa frente a mí. 

     —Buon appetito —habló en italiano mientras me dedicaba una pequeña sonrisa. 

    Al menos entendía que significaba buen provecho. 

     —Gracias. —Le respondí con una pequeña sonrisa. 

    Seth se acostó en el sofá mientras yo comía. El rubio se colocó unos anteojos mientras leía unas carpetas. Y me resultó extraño porque nunca lo había visto con ellos. 

     —Cuando termine de esto te llevaré. Le avisé a mi madre que estabas conmigo para que no se preocupara —comentó enfocado en su carpeta. 

    Minutos después, había terminado de comer y me había tomado mi medicamento. 

    Me levanté del asiento para ir a la cocina y lavar los utensilios. Cuando terminé los sequé y los puse en su lugar. 

    Seth se había levantado del sofá y ahora se encontraba escribiendo en la pizarra. 

    Observé el instrumento musical que se encontraba en la sala, el piano no era muy grande pero si era bonito, acaricié las teclas de este para luego tocar una. 

    Observé como Seth se sobresaltaba y su mirada se desviaba hacia donde estaba. 

     —¿Le hiciste una pieza musical a Cassie? —pregunté mientras señalaba el piano. 

    Él se acercó a mí y tocó otra tecla del piano. Seth suspiró para después asentir. 

     —Me gusta tocarlo. Me ayuda a controlar y expresar mis sentimientos. Algún día te enseñaré cómo se toca —bromeó. 

     —Es gracioso que sigas prometiendo cosas sin saber si para ese entonces estaremos cerca —respondí cautelosamente. 

    Seth se quedó pensando por unos segundos. 

     —Pueda que tengas razón, pero créeme que algún día será. —Me guiñó un ojo y volvió hacia el sofá. 

     —Si quieres puedes ver un poco de televisión en lo que termino esto —sugirió mientras escribía en la pizarra, la cual no podía ver por la protección del caso abierto. 

    Encendí la televisión, y puse un programa al azar. Mis músculos se relajaron y las voces de los personajes se fueron disipando hasta que me encontraba en un sueño pesado. 

    Había llegado de la universidad, al abrir la puerta una figura me atacó de sorpresa tapándome la boca y susurrando a mi oído. Como acto reflejo, le di un codazo en el estómago el cual desequilibró a mi atacante. Salí corriendo por el apartamento hasta esconderme en un pequeño espacio invisible que había detrás de la nevera. 

     —¿Dónde estás pequeña Kaylee? No hagas a mi lindo cuchillo esperar, él y yo nos vamos a divertir mucho contigo —escuché que decía una voz desde el comedor. 

    Me quedé detrás de la nevera esperando que el hombre que me quería atacar pasara de largo para salir corriendo hacia la puerta de entrada y pedir ayuda. 

    Comencé a sudar, el calor que la nevera producía y mi propia adrenalina hacían la experiencia horrible. Mi corazón seguía palpitando rápidamente, pero nada ocurrió. Cuando decidí salir de mi escondite, mi atacante salió detrás de mí y puso su cuchillo en mi garganta. 

     —Te encontré —dijo su voz rasposa y juguetona en mi oído. 

    Lancé un grito agudo al momento de la sorpresa inesperada. Podía sentir como su respiración rozaba mi piel y hacían que a la misma vez quisiese vomitar. Un espejo se encontraba a distancia donde tuve la oportunidad de ver a mi atacante. 

    Estaba vestido de negro completo y tenía la máscara más horrible que había visto en mi vida, no podía identificar quien era la persona que ponía aquel cuchillo en mi cuello, pero al menos sabía que tenía una estatura en los finales del metro setenta. Cuando aflojó su agarre eché a correr, pero el chico que estaba detrás de mí me jaló haciéndome caer abruptamente. 

    Sentí como el miedo y el dolor embargaban mi cuerpo. 

     —Esto es solo un juego para ti ¿verdad? —pregunté con la voz entrecortada. 

    Sonrió maliciosamente. 

     —Tal vez, es que me aburro fácilmente. Y eres un pasatiempo divertido —Sonrió—. Me gusta hacer sufrir a chicas inocentes, son las más estúpidas y las más divertidas. Qué pena por ti, solo estuviste en el lugar y tiempo equivocado. 

    Tragué en seco. 

     —Ahora, a terminar por lo que vine. —El hombre se acercó más a mí para comenzar la acción de querer apuñalarme. 

    Agarré sus manos en el intento para luego forzarlas a quedarse en el mismo lugar mientras él ejercía más presión. 

     —Parece que me tocó una chica con fuerza. —Se regocijó divertido. 

    ¿Cómo diablos puede divertirle el tratar de matarme? 

    ¿Con qué tipo de monstruo había cruzado mi camino? 

    Le di una patada apuntando a su aparato reproductor, el cual esperaba que no le funcionara jamás. Ese monstruo no se merecía nada. 

    El agarre a su cuchillo se aflojó un poco así que le lancé una patada a este y salí corriendo. Vi como el cuchillo caía en unas grietas que llevaban a otro lugar. El hombre de la máscara salió detrás de mí caminando adoloridamente. Entré a la cocina rápidamente y saqué un cuchillo. Lo observé. Estaba molesto, lo había hecho molestar. 

     —¿Qué piensas hacer con eso estúpida? —preguntó serio. 

    Silbó. 

     —Mala elección querida Kaylee este juego solo es de uno y yo soy el único jugador así que... —Volvió a decir. 

    El hombre se me abalanzó encima tratando de quitarme el cuchillo, pero fui más rápida y lo esquivé intentando apuñalarlo, él me detuvo la mano cuando el cuchillo tocó su piel. Apretó mi mano tan fuerte que me hizo soltar un gemido de dolor y a la vez el cuchillo. 

    Vi como un pequeño hilo de sangre rodaba por su cuello. Lo había cortado. 

     —Fui muy suave contigo —susurró cerca de mi oído para luego darme una patada en un costado y caer fuertemente en el suelo con todo dándome vueltas. 

     —¡Idiotas! Traigan la droga y hagan que se la beba —gritó molesto—. Ya veo que a ti lo qué hay que hacer es hacerte sufrir. Y lo voy a disfrutar. Voy a disfrutar cada segundo de ello —susurró acariciando el cuchillo de la cocina en mi mejilla antes de salir de la habitación. 

    Dos hombres me sujetaron y me hicieron beber una bebida. Mi cuerpo comenzó a sentirse pesado y mi vista de hacía cada vez más borrosa. Antes de que mis ojos se cerraran completamente, vi una imagen. Un pequeño tatuaje de alacrán. 

     —¡Te tengo! —murmuré inteligiblemente. 

   



 Capítulo Diecisiete 

    Ojos bonitos 

    Kaylee 

    Desperté agitadamente, mi corazón palpitaba y mi respiración se sentía forzada. 

    Unos ojos verdes me observaban; lucían cansados, curiosos y preocupados. Luego observé la cobija que estaba encima de mi cuerpo, ¿cuánto había dormido? 

     —¿Estás bien? —escuché la voz de Seth preguntar. 

    Asentí aturdida. 

     —¿Cuánto tiempo tengo dormida? —pregunté frotando mis ojos. 

     —Desde hace casi cuatro horas —contestó el rubio mirando su reloj. 

     —¡Oh, Dios! Es tarde —murmuré bostezando. 

     —Está bien, le dije a mi madre que te habías quedado dormida —dijo Seth mientras bebía un poco de jugo. 

     —¿Estabas despierto? —pregunté curiosa al ver un cuaderno con notas musicales. 

     —No podía dormir, estaba componiendo algunas melodías —explicó mientras se estiraba—. ¿Cómo fue tu sueño? —preguntó. 

     —Yo..., simplemente otro recuerdo —dije por lo bajo. 

     —¿Quieres hablarlo? —preguntó sentándose un poco más cerca. 

     —Creo que la mente maestra detrás de mi secuestro tiene un tatuaje —susurré lentamente. 

     —¿Un tatuaje? —preguntó Seth—. ¿Lo pudiste ver? 

     —Era de un alacrán. Estaba en su cadera derecha. No era muy pequeño, pero tenía varios detalles, lo que me hace pensar que fue hecho por un profesional —murmuré mientras recordaba—. Lo corté y... ¡Oh, Dios! ¡El cuchillo! —exclamé recordando. 

     —¿El cuchillo? —preguntó Seth confundido. 

     —Al intentar asesinarme él había llevado su propio cuchillo, pero se lo logré quitar. Cayó por una ranura, no sé si se lo llevaron o haya una posibilidad de que esté ahí. Seth si está ahí lo tenemos. Porque no tenía guantes cuando intentó clavarme el cuchillo —terminé relatándole el recuerdo. 

    Seth asintió. 

     —Voy a hablar con mis padres para ver si podemos chequear el apartamento. Aunque tengo entendido que hay personas que viven allí, lo que hará todo más difícil —dijo mientras anotaba algo en su libreta—. Voy a esperar hasta mañana, no sé si mi madre aún sigue despierta. 

    Asentí lentamente, estaba aliviada, había un rayo de esperanza de que todo se pudiera descubrir. Tomé una profunda respiración. 

    Observé como Seth se perdía en su mirada y lucía un poco distraído. 

     —¿Estás bien? —Le pregunté arrugando la frente. 

    Seth se apartó de su ensueño para mirarme. 

     —Sí, es que... —Sacudió su cabeza para luego darle una sonrisa triste—. Es el cumpleaños de una persona importante. 

     —¿Y por qué estás triste? —pregunté mirándole confundida. 

    Él volvió a sonreír tímidamente. 

     —Porque está muerta —dijo con una voz amarga—. ¿Recuerdas cuando me preguntaste si alguna vez había visto a través de alguien? —preguntó mirándome fijamente. 

    Asentí confundida. 

     —Su nombre era Arianne, y era una de las personas más dulces que he conocido. Nos conocimos cuando éramos jóvenes, fue en mi primer año trabajando para la organización. Estaba infiltrado en una mafia local. Ella era mi informante, me ayudó a sobrevivir en la operación y llevarla al éxito, pero eso le costó la vida y es algo que no sé si alguna vez le llegaré a perdonar —relató con tristeza en su voz—. No llegamos a ser nada, pero éramos algo especial. No logré protegerla lo suficiente y eso... siempre me hace pensar en que no hice nada bien. No había estado tan envuelto en un caso desde aquel —añadió. 

    Minutos pasaron en los que se embargaba un silencio entre los dos. No sabía qué decir. 

     —Kaylee..., aunque no lo veas así. Tus memorias son importantes y dictan muchas de las decisiones que tomamos. Sé que tú controlas tus memorias y eliges si quieres decírnoslas. Solo te pido que..., por favor no trates de tomar las cosas por tus manos. Odiaría que te ocurriese algo, ahora mismo tengo que mantenerte a salvo, pero si eso significa salvarte de tus propias decisiones lo haría sin dudarlo —explicó mientras me observaba intensamente. 

    Sentí como mi corazón me daba un pequeño apretón y a la misma vez pequeñas corrientes eléctricas corrían por mi cuerpo. 

    Sus palabras sonaban un poco duras, verdaderas, y con un atisbo de preocupación. Sabía a qué se refería, no quería que terminara como Arianne. 

    Asentí lentamente con una mirada tímida en mi rostro. 

    Seth sonrió un poco aligerando el ambiente para después mirar hacia la ventana de cristal, la noche nos devolvía la imagen de una noche fría, silenciosa, pero llena de luces. 

    Una corriente de brisa se adentró a la habitación moviendo un poco mis cabellos. 

     —Sabes... —susurré—, hay algo que me ayuda a saber si mi abuela está bien. Sé que es absurdo, y que probablemente no es real, pero cuando la extraño o es su cumpleaños siempre enciendo una pequeña vela y me imagino que la luz es ella —dije sonriéndole un poco—. ¿Quieres tratar? —pregunté mirándole pausadamente. 

    Sus ojos me observaron, tenían esa pequeña característica de cuando tratas de decir gracias, pero no sabes cómo decirlo. 

    Asentí sonriendo fugazmente. 

     —Voy a... No recuerdo si tengo una de esas por aquí —murmuró él pasando su mano izquierda por su cabello. 

    Era algo que hacía inconscientemente cuando estaba pensando. 

     —Creo que mi madre me dejó una pequeña caja. Son pequeñas, solo las usé una vez que hubo un apagón por el gran consumo de electricidad en verano —terminó por decir. 

    Lo seguí con la mirada mientras buscaba la pequeña caja en una de las gavetas de su cocina. 

    Caminé hacia su puesto y me apoyé en la casi inexistente meseta que tenía la cocina. Seth se quedó de frente y puso la pequeña vela entre nosotros para luego sacar otra vela más de la pequeña caja. 

     —¿Dos? —pregunté—. Solo es necesario una. —Le dije confundida. 

    Él se encogió de hombros para luego darme una sincera sonrisa. 

     —Creo que tú abuela también querría una. —Me contestó amablemente. 

    Sonreí con ternura. Eso había sido un lindo gesto de su parte. 

    Seth encendió la estufa y encendió las velas para luego colocarlas entre los dos. 

    Las pequeñas luces bailaban, subían y bajaban. Un sentimiento extraño se sentía entre nuestros cuerpos. Era como si hubiésemos bajado las defensas y solo nos encontrábamos en el momento. Nos habíamos dejado ver vulnerables. El silencio entre nosotros era cómodo y acogedor y nuestras respiraciones eran pausadas mientras mirábamos las pequeñas luces moviéndose. Miré fugazmente el rostro del chico, sus facciones estaban relajadas y su cuerpo se había inclinado un poco más permitiéndole estar cerca de mi estatura. 

    Cerré los ojos momentáneamente dejando que los sonidos del viento y de aquella ciudad embargaran mi cuerpo. Al abrirlos, un par de ojos verdes me observaban curiosos y cálidos. 

     —Hai degli occhi carini —susurró sonriendo sinceramente.
 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Dieciocho 

    Elevador 

    Kaylee 

    Los días habían pasado rápido, Seth y un grupo de personas de ciencia forense habían ido junto a mí al apartamento de mis recuerdos. El cuchillo no estaba ahí. Todos estaban estresados, frustrados y cansados. Un artista de la policía se había tomado el tiempo de ayudarme a plasmar el tatuaje de mis recuerdos. Y eso solo confirmó algo que ya se venía. Mi atacante no estaba en el sistema. Lo que significaba que era bueno, y que probablemente iba a ser más difícil el dar con él. Había tenido otra cita con Dr. Whale y otro proceso de hipnotización, sin embargo, nada había surgido. Nada que yo recordara. Haley me estaba esperando en el café, finalmente había acabado de su semana de exámenes y estaba ayudando a su tía. Hoy era mi día libre así que solo pasaría un rato al café mientras terminaba algunos proyectos, comenzaba exámenes finales en dos semanas y el pensarlo solo me estresaba más de la cuenta. 

    Abrí la puerta del local para adentrarme a este, saludé a la señora Ortega para después dedicarle una sonrisa a Amanda que estaban
atendiendo unos clientes. 

    Caminé hacia la parte de atrás en donde sabía que Hal se encontraría. 

     —Buenas tardes, chica perdida. —Saludé sentándome en uno de los asientos. 

    Ella levantó la mirada y quitó sus gafas de pasta para dejarlas encima del escritorio. 

     —Hola, Kay —musitó con una sonrisa cansada. 

     —Hal, te ves horrible —admití observando las bolsas debajo de sus ojos. 

     —Lo sé —afirmó la rubia suspirando—. Pero olvidémonos de mí, cuéntame, ¿cómo es eso que te quedaste a dormir con Seth? —preguntó moviendo sus cejas raramente. 

     —No me quedé a dormir, me quedé dormida —aclaré. 

    Hal me dedicó una mirada chistosa que hizo que me riera fuertemente. 

     —Hablando de chicos... —dije arrastrando la palabra chicos. 

    Ella me miró curiosa. 

     —Adivina quién tiene una reunión en un café con un sexy castaño —Haley me observó confundida—. ¿Vas a salir con Josh? Creí que te gustaba Seth. 

     —No, tú vas a salir —rectifiqué. 

     —¿Con Josh?, ¿Por qué saldría con Josh si tú le gustas? —preguntó Hal arrugando su nariz. 

     —No con Josh, con Thomas. Además, sabes que Josh anda de intercambio y lo veo como un amigo. —Sonreí molestándola—. ¿Recuerdas esa vez que prácticamente me rogaste que saliera con Josh? Es mi turno —terminé. 

    Sus ojos se abrieron sorprendidos y su cara se comenzó a enrojecer. 

     —¡¿Qué?! —exclamó de sorpresa—. ¿Cómo es que tengo una cita con Thomas? —preguntó mirándome fijamente. 

     —Yo nunca dije que era una cita —terminé por decir con una sonrisa burlona. 

    Su cara se puso aún más roja de vergüenza. 

     —Vino a verte un día en que no estabas aquí, me pidió que te convenciera en salir con él. Aunque sea por un café, creyó que si el té lo pedía le ibas a decir que no por el pequeño evento —dije susurrando las últimas palabras. 

    Haley me golpeó en el hombro. 

     —¡Ah! Eso dolió Haley Brooks —exclamé indignada. 

     —Eso pretendía —respondió sonriendo mientras disfrutaba de mi dolor—. ¡Espera! ¿Dijiste que él recuerda que nos acostamos? —preguntó entrando en pánico nuevamente. 

     —Pues sí, dijo que no le diste oportunidad de invitarte a desayunar y que se sintió mal cuando te escapaste como loca de su apartamento y le robaste la cartera. —Le comenté tratando de no reír. 

    Haley abrió la boca indignada. 

     —¡Yo no le robé nada!; ¡Es un mentiroso! —exclamó molesta. 

    Carcajeé fuertemente. 

     —Lo sé, solamente quería ver tu reacción —Volví a reír—. Pero si dijo lo de invitarte a desayunar. Creo que no es un mal chico Hal, piénsalo —terminé de decir sinceramente. 

    Hal asintió pensativa. 

     —Oye, nunca negaste que te gustaba Seth —Le dijo sonriendo traviesamente—. ¡Oh, Dios! No puedo creer que viví para presenciar este momento. —Movió sus manos dramáticamente. 

    Rodé mis ojos. 

    La verdad es que había pensado que después de haber compartido aquel momento con el rubio nos habíamos vuelto más cercanos. Eso era lo que creía, pero en realidad todo había vuelto a la normalidad. Él desapareciendo por días, yo entrenando sola, y todos por su camino. 

    Odiaba eso. Me hacía sentir confundida y hería un poco mis sentimientos. Sabía que él me gustaba, más de lo que quería admitir. Había comenzado a contar las veces en que mi corazón se aceleraba cuando estaba cerca de él, pero había perdido la cuenta y eso confirmaba lo que ya sabía. Seth me gustaba. No sabía si sus sentimientos eran correspondidos o no, sin embargo, sentía que aquel sentimiento que tenía por él se podía convertir en algo bonito. 

    (***) 

    Christine me había llamado. Dijo que una nueva persona con el tatuaje descrito había aparecido en el sistema y que me iban a traer a la central para ver si podía reconocerlo o ellos cuestionarlo. También añadió que Seth iba a pasar por mí y que sería rápido. 

    Esa era la razón por la cual estaba haciendo algo de comer rápidamente antes de que Seth llegara. No había comido mucho durante el día y un Omelette no me vendría nada mal. 

    La sensación de que alguien me estaba observando hizo que me diera la vuelta fugazmente, me encontré con la mirada curiosa de Seth. 

     —¿Estás cocinando? —preguntó extrañado. 

    Su presencia hizo que me distrajera un poco dejando caer lo que estaba usando para cocinar el Omelette. 

    No puedo creer que decías que no te gustaba, si te vuelves idiota cuando está cerca. 

    ¡Shhh! 

    Levanté el utensilio inmediatamente y lo puse en el lavaplatos. 

     —Solo déjame comerme esto y nos vamos, ¿de acuerdo? —Le dije con una voz arisca para después terminar de cocinar el Omelette y ponerlo en un plato. 

    No quería sonar cortante, no sabía si lo había hecho. Pero tampoco quería sonar como que todo estaba bien, porque no lo estaba. 

    Él asintió lentamente mientras tomaba una de las sillas de la mesa sacándola de su lugar para hacerme un ademán de que me sentara y luego sentarse en el otro lugar. 

     —Gracias —murmuré mientras miraba mi plato y empezaba a comer. 

    Seth simplemente asintió y sacó su celular para ponerse a ver algunas imágenes. 

    Cuando terminé, me levanté rápidamente para lavar el plato y dejarlo en su lugar correspondiente. 

     —Ya nos podemos ir. —Le dije mientras secaba mis manos y tomaba una botella de agua. 

    Salimos de la cocina para dirigirnos a la central. Él no hablaba mucho y yo estaba lo suficientemente cansada para seguir intentando. 

    Al llegar a la central nos dirigimos al ascensor, esperamos que la puerta se cerrara mientras estábamos uno al lado del otro. Un silencio tenso se sentía alrededor de nosotros.
Dos pisos anteriores al nuestro, un extraño sonido comenzó a sonar haciendo que el ascensor se trabara. 

     —Seth, ¿qué está ocurriendo? —pregunté mientras me sostenía de uno de los banderilleros laterales. 

     —No sé, creo que están haciendo un código falso. Los utilizan para prepararnos en caso de que algo similar ocurra —explicó él calmadamente—. Pasará en un minuto, no te preocupes —murmuró restándole importancia. 

    ¿Qué no me preocupara? 

    Ya me caes mal, Seth. ¿Es que no ves que no nos gustan los lugares encerrados? 

    Pasaron cinco minutos y el estúpido ascensor no se movía. Seth había tratado de llamar por el comunicador de emergencias y le habían dicho que estaban tratando de arreglarlo. 

    Estaba comenzando a sentir calor y esa sensación de asfixia. Comencé a respirar profundamente mientras cerraba los ojos y hacía extraños sonidos tratando de disipar la fobia. 

     —¿Qué estás haciendo? —preguntó Seth. 

     —Estoy tratando de distraerme —susurré aún con los ojos cerrados. 

    Abrí mis ojos para notar la mirada extraña que me dedicaba el rubio, enarqué mi ceja, ¿por qué me miraba así? 

     —¿Puedo beber un poco de tu agua? —preguntó con una capa fina de sudor. 

     —¿No que solo era un minuto? —pregunté con ironía. 

    Llevábamos diez minutos en el ascensor y nada. 

    Le di la botella de agua mientras me mantenía a su lado. Seth abrió la botella para comenzar a beber, un pequeño movimiento del ascensor hizo que me tambaleara y que Seth dejara la botella de agua caer salpicándonos. 

    Su frente se arrugó haciéndome ver que estaba molesto. 

     —¿Qué? ¡Yo no hice nada! —exclamé mirándole. 

     —¡Lo sé! —exclamó el rubio con poca paciencia—. ¿Podrías estar tranquila? 

    Fruncí el ceño. 

    ¿Tranquila?
  ¡Estaba tranquila!
 ¿Cuál era su problema? Él había dejado el agua caer. 

     —¿O qué? —Le respondí. 

    Estaba molesta y no sabía por qué. 

     —¿Qué vas a hacerme?, ¿molestarte?, ¿secuestrarme? Porque si es eso te voy informando que te han tomado el puesto. O tal vez solo quieres ignorarme, porque parece que es lo único que has estado haciendo bien en los últimos días. —Le contesté molesta. 

    Ahí va, lo dije. ¿Ahora cómo paraba? 

    Seth me observó. Tenía una mirada extraña y podía jurar que veía pequeñas llamas de fuego bailando en sus ojos mientras me observaba. 

    El rubio subió sus cejas mientras me daba una sonrisa altanera. 

    Al parecer no había herido nada. 

    Se acercó tan rápido que hizo que inmediatamente mis pies echaran un paso hacia atrás. 

    Estábamos tan cerca que podía sentir como su respiración chocaba con la mía. 

    Estaba paralizada, ¿qué se suponía que tenía que hacer?, ¿golpearlo? 

     —Voy a hacer algo que también se me da bien, cara —susurró mientras tomaba mi mejilla y acercaba sus labios. 

    Rozó mis labios tiernamente haciendo que mi corazón diera pequeños saltitos y mi piel se erizara por completo. Mi cuerpo se estremeció bajo su roce. 

    El sonido de las puertas del ascensor dio paso a su abrir. 

    El cuerpo de Seth se separó de mí rápidamente para luego salir por la puerta del ascensor que anunciaba nuestro piso. 

    Mis mejillas estaban calientes, mi corazón palpitaba tan fuerte que probablemente se escuchaba desde lejos. Y mi mente era un torbellino en ese instante, estaba más confundida que antes. 

    No podía creer lo que había estado a punto de ocurrir. 

     

     

     

   



 Capítulo Diecinueve 

    No hay vuelta atrás 

    Kaylee 

    Dos semanas después 

     —¿Cómo se siente el día de hoy, señorita Cipriano? —preguntó Dr. Whale mientras tomaba algunas notas y me observaba rápidamente. 

    Hice un suspiro sonoro. 

    Habían sido unas largas semanas, mis exámenes finales habían finalizado dándole paso a las vacaciones, pero por alguna razón me sentía más cansada de lo normal. 

     —Estoy bien —murmuré con un tono cansado. 

    Dr. Whale levantó la mirada de sus notas para mirarme fijamente a los ojos. Sus ojos me observaban curiosos y estaban causándome pequeños escalofríos que desconocía. 

     —Cuéntame sobre tus últimas dos semanas —declaró Dr. Whale. 

     —No fue nada importante —musité restándole importancia. 

    No tenía deseos de hablar. De verdad me sentía cansada. 

    Dr. Whale puso su mano izquierda en su barbilla y luego chasqueó su lengua. 

     —Quizá sea mejor que empecemos con el trance hipnótico —mencionó—. A partir de ahora te voy a comenzar a administrar el medicamento que tratamos la vez pasada. Solo para que te relajes y el trance tenga más efecto —aclaró mientras me observaba. 

    No recordaba mucho sobre la última cita, Dr. Whale me había mencionado que el bajo nivel de conciencia era normal la primera vez que administraba el medicamento. 

    Tomé el pequeño líquido, el nombrelevotoxoviestaba escrito en el pequeño envase que lo contenía. 

    Bebí el líquido verde y minutos después sentí como mis músculos se relajaban mientras escuchaba la voz de Dr. Whale y mis ojos se cerraban lentamente. 

    (***) 

     —Kaylee... —escuché como susurraba una voz cercana. 

    Mis ojos se fueron abriendo lentamente para ver la mirada extraña de Dr. Whale. 

     —Entonces, ¿conociste a tu atacante? —preguntó con las cejas levantadas expresando sorpresa. 

    Arrugué mi nariz. 

    ¿Qué? 

    ¿De qué me estaba hablando? 

     —¿Mi atacante? —pregunté dudosa. 

    Él asintió. 

    Estaba confundida. 

     —Dijiste que lo reconociste —afirmó. 

    Moví mi cabeza hacia los lados negando. 

     —No, solo llegué a ver una marca de su cuerpo —rectifiqué—. Aunque no creo que sea importante, ya que no está en el sistema y será casi imposible dar con él —murmuré derrotada. 

    Estaba cansada de seguir así. 

    Dr. Whale asintió. 

     —Pueda que sea difícil, pero no imposible, señorita Cipriano —mencionó. 

    Tomé una respiración profunda, no me gustaba como me sentía. Era como si todo fuese en cámara lenta. 

     —Si quieres podemos hablar de otro tema. Recuerda que esto también es sobre ti y el cómo te sientes —dijo mientras se acomodaba en un sillón cerca de mí—. ¿Cómo es tu relación con los Di Lauro? 

    Lo miré sorprendida por su pregunta. 

     —Me llevo bien con ellos —murmuré observándolo. 

     —Has estado extraña las últimas semanas, tienes dificultad en concentrarte y te has cerrado nuevamente. ¿Ellos tienen que ver algo con esto? 

    Bueno, no exactamente ellos. Más bien él. Estábamos en un círculo vicioso en donde él hacía diferentes cosas que me ilusionaban y me hacían sentir que teníamos una oportunidad y luego ocurrían sus momentos de"nada ha sucedido aquí, vuelvan a sus vidas"lo cual causaba que quisiera golpearlo. 

    Estaba cansada de sus juegos, y mis ganas de seguir luchando se estaban agotando. 

     —Ellos son buenas personas, solo me están ayudando —murmuré tranquilamente. 

    Mi respuesta no fue del todo satisfactoria, porque Dr. Whale me miró con sus ojos entrecerrados para luego darme una mirada extraña. 

     —Creo que eso será todo por hoy —murmuró—. Nos vemos después, Kaylee. —Se despidió. 

    Moví mi cabeza en forma de asentimiento. 

    Me levanté del mueble rápidamente, el movimiento brusco hizo que me tambaleara un poco y que Dr. Whale me sostuviera por los hombros. 

     —Estoy bien, gracias —dije mientras le dedicaba una pequeña sonrisa incómoda. Había vuelto a sentir aquel cosquilleo. 

    Caminé fuera de la oficina de Dr. Whale para dirigirme fuera del edificio y encaminarme a la casa de los Di Lauro. 

    Al salir, el oficial Jones se encontraba esperándome. 

     —¿Me puedes llevar a casa de los Di Lauro? —pregunté calmadamente. 

    Él asintió. 

    Me adentré al auto y minutos después este dio marcha. 

    (***) 

    Al llegar a la casa de los Di Lauro me encontré con Seth sentado en el mueble con algún documento a su lado y una chica de cabellos castaños. 

    Me quedé mirando la escena por unos segundos lo cual hizo que la chica se diera cuenta y me observara. Sus comisuras se levantaron formando una sonrisa amable. 

     —Hola, Kaylee. —Me saludó mientras provocaba que Seth desviara su vista hacia mi dirección. 

    Los ojos verdes del chico me recorrieron analizándome. 

     —¿Estabas con Dr. Whale? —preguntó el rubio con una voz curiosa. 

    Asentí lentamente. 

    De un momento a otro, mi humor comenzó a cambiar, no me sentía triste o con celos. Solo me sentía dolida por el hecho de que ella si podía estar cerca de él. Ella no era su trabajo. 

    La recordaba, era Mara la chica de la fiesta. 

     —Voy a subir a mi habitación, así no les interrumpo —murmuré para después seguir mi camino por las escaleras. 

    Pude sentir como la mirada de Seth me seguía mientras subía las escaleras. Escuché como Mara decía que se tenía que ir porque iba a llegar tarde a una reunión causando que segundos después la puerta se cerrara, pasaron unos minutos y escuché el sonido de la puerta de mi habitación. 

     —¿Kaylee? —escuché la voz de Seth del otro lado—. ¿Estás bien? —preguntó con un tono preocupado. 

    No le respondí. 

    No tenía deseos de hablar con nadie. 

    Sentí como él se quedaba unos segundos más y después se alejaba de la habitación. 

    (***) 

    Desperté minutos antes de medianoche. Me había quedado dormida después de que Seth había tratado de hablar cuando preguntó si me encontraba bien. Me levanté de la cama para dirigirme a la cocina, los Di Lauro no se encontraban por ninguna parte produciéndome cierto nivel de alivio. 

    Abrí la nevera y saqué algunos ingredientes para un rápido sándwich. Había sido una mala idea el quedarme dormida sin haber comido bocado. 

    Al terminar de hacer el sándwich, me dirigí hacia el jardín trasero en donde podía estar tranquila y disfrutar de mi comida. 

    Al llegar, un cuerpo se encontraba recostado en uno de los muebles bajo techo. La cabellera del rubio se veía desde lejos, iba a dar la vuelta para volver a mi habitación cuando su voz me detuvo. 

     —Si fuera un idiota creería que me estás evitando —dijo desde su lugar para después sentarse en el sofá. 

     —Pues creo que eres idiota —murmuré bajito. 

     —¡Auch! —escuché como decía. 

    ¿Lo había escuchado? 

    Pues espero que sí, porque era un idiota. 

     —¿Me acompañarías? —preguntó para luego observarme esperando por una respuesta. 

    Ya no quería caer en el círculo vicioso. 

    Pero creía que si iba a tener la oportunidad de descubrir lo que era aquel sentimiento me agradaba que fuera con él. 

    Asentí lentamente para luego caminar y sentarme frente a su figura. 

     —¿Por qué estás aquí? —pregunté mientras mordía mi sándwich. 

     —Creo que lo mismo que tú —dijo—, es tranquilo aquí, me ayuda a pensar. 

    Lo entendía, este lugar era magnífico. 

    Los minutos pasaron y había terminado de comer, Seth se había recostado nuevamente y yo tenía mi mirada fija en las pequeñas luces del techo. 

    Había un silencio cómodo que a la misma vez era inquietante, era como si sabíamos que teníamos que discutir algo pero ninguno de los dos nos animábamos. 

     —Kaylee... —murmuró Seth al mismo tiempo en el que yo mencionaba su nombre. 

    Reímos por lo bajo al chocar con las oraciones. 

     —No quiero seguir con esto —susurré segundos después—. Nunca sé que esperar de ti o a dónde esto nos llevará. 

    Seth se posicionó nuevamente en el sofá. Ahora se encontraba sentado observando detenidamente mis ojos. Y una vez más su silencio atacaba. 

    Me levanté del asiento en que estaba. Ya estaba cansada. 

     —¿Por qué me haces eso? —pregunté dolida—. ¿Por qué me confundes? 

    Observé como Seth tenía esa batalla interna a través de sus ojos. Aquellos ojos verdes me miraban con temor, desorientados y con fervor. Sin embargo, el silencio volvía a ser su respuesta. 

    Iba a dejarme ir. 

    Me dispuse a caminar cuando la voz del rubio interrumpió mi camino. 

     —Porque si te beso, no hay vuelta atrás. Si lo hago, no te dejaría. Si ocurre... —susurró acercándose hasta donde estaba—, tendría que aceptar mis sentimientos por ti. 

    Al pronunciar las últimas palabras sentí como mi mundo se detenía y solo podía escuchar el latido rápido de mi corazón. Corrientes eléctricas recorrían mi cuerpo a medida que el ojiverde se acercaba para mezclar nuestras respiraciones. 

     —Y entonces, no podría apartarme de ti —terminó—, porque me dolería, cara. 

    Sus ojos me miraban con curiosidad, calidez, y un toque de timidez. 

    Seth tomó mi mentón para acercar mis labios a los de él, podía sentir el galopeo incesante de mi corazón y la rapidez en la que este latía. 

    Sus labios eran suaves, delicados y esponjosos. Tomó mi cintura lo cual hizo que lanzara un pequeño chillido de sorpresa, pero luego nuestros labios volvieron a entrelazarse moviéndose sincronizadamente. 

    Me sentía bien, me sentía segura, mi cuerpo se estremecía bajo su toque mientras él me brindaba pequeñas caricias en mi baja espalda. 

    Nos apartamos después de unos segundos, mi frente había quedado en su pecho y su cabeza se encontraba apoyada en la mía. 

    Escondí mi rostro en sus brazos, podía imaginar lo acaloradas que se veían mis mejillas. 

     —Ya no hay vuelta atrás, cara. Te lo advertí. 

    Sentí como una sonrisa se formaba en sus labios. 

    No, no la había. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veinte 

    La librería 

    Kaylee 

    Los días iban pasando rápidamente, todo estaba tranquilo, lo cual me dejaba disfrutar mis días. Algunos dirían que era obra del amor, pero en el fondo también sabía que la razón era porque estaba volviendo a ser como era antes. Me había acostumbrado a tener a Seth o a uno de los oficiales acompañándome, y aunque el caso aún no estaba resuelto tenía ese sentimiento de paz y tranquilidad que no disfrutaba desde meses. 

    Miré el reloj de mi habitación, el aparato indicaba que eran las ocho de la mañana, mi celular tintineó fugazmente dejándome ver que un nuevo mensaje había sido recibido. Observé la pantalla para ver un mensaje de Seth:"Buen día, cara" se leía en el dispositivo. 

    Inmediatamente sonreí, era estúpido lo sabía, pero nuestra relación había cambiado un poco en los últimos días. Los primeros días habían sido extraño, más bien porque nos comportábamos como un desastre. Pero luego le tomamos el hilo; el jardín trasero seguía siendo nuestro lugar favorito y a veces salíamos pero aún seguíamos en el anonimato con su familia. Aún no sabíamos si a Seth le permitirían seguir en el caso. 

    Le contesté el mensaje para luego tomar una respiración honda, tenía que prepararme para ir a trabajar. 

    (***) 

     —Buen día, bella durmiente —saludó Chase desde el sofá mientras miraba televisión. 

     —¿Acaso era la única persona durmiendo? —pregunté confundida. 

     —Pues sí, Cassie está en la escuela y yo no tengo clases así que estoy aquí, gastando mi tiempo mirando una televisión. —Me observó mientras levantaba sus cejas. 

     —¿Ya desayunaste? —pregunté mientras me dirigía hacia la cocina para preparar algo rápido. 

    Chase asintió para luego quedarse mirando la televisión. Cuando terminé de preparar mi desayuno salí de la cocina, tomé mis pertenencias y me despedí. 

    Antes de salir por la puerta escuché la voz de Chase. 

     —Has estado muy alegre últimamente —comentó con tono bromista, me di la vuelta para poder mirarlo de frente. Mi rostro expresaba un destello de confusión—. Supongo que Seth está haciendo algo bien —mencionó el adolescente para luego guiñarme un ojo. 

    Moví mi cabeza lentamente sorprendida, a este chico no se le escapaba una. 

    Cerré la puerta para emprender mi camino. 

     —Buen día, oficial Jones, ¿contraseña de hoy? —Le pregunté al uniformado que se encontraba esperando por mí. Él sonrió en forma de saludo. 

     —Memorias que se olvidan, nunca fueron valiosas —contestó. 

    Asentí para luego entrar al auto y quedarme pensativa. La contraseña de hoy me había agarrado por sorpresa. Y no estaba cien por ciento segura en que estuviera de acuerdo con la explicación. 

    También olvidábamos memorias valiosas, y no por ese hecho eran menos. No siempre se tenían presente, pero no significaba que no estuvieran ahí. No significa que no tomaran un espacio dentro de las personas. Porque al final de todo, las memorias formaban eso que éramos. 

    (***) 

     —¡Qué bueno que llegaste! Necesitamos hablar rápido —declaró Haley agarrándome por el brazo y dirigiéndonos hacia la parte atrás del café. 

     —Hal, tu tía nos va a matar. Hay muchos clientes allá fuera —susurré mientras observaba el café. 

     —¿Cómo es que me entero de que sales con Seth por Thomas? —acusó entrecerrando los ojos y cruzada de brazos—. ¡Quedé como una idiota! ¡Perdí una apuesta, Kaylee! —exclamó dramática. 

     —Espera, espera. Habla con lentitud que no te entiendo —Le ordené—. ¿Apuesta dijiste? —pregunté alzando mis cejas con un tono de indignación. 

     —¡Eso si lo escuchas! —exclamó la rubia quedándose de brazos cruzados—. El punto es, ¿Cómo es que sales con Seth y no me lo habías dicho? ¿Qué clase de traición es esa? 

     —Quería decírtelo en persona —admití—. Solo llevamos dos semanas, y al principio era un tanto extraño pero estamos bien. ¿Cómo es eso de la apuesta? 

    Hal rio nerviosa. 

     —Thomas y yo hicimos una apuesta de quién le decía a quién primero —enfatizó mientras me observaba con negación —Al parecer, Seth le dijo sobre ustedes ayer, no lo podía creer así que he estado mordiéndome la lengua desde entonces para no mandar a Thomas a la mierda. 

    Enarqué mis cejas, y estos desde cuándo se tenían tantas confianzas. 

     —¿Hal? —pregunté, ella me observó esperando que prosiguiera—. ¿Desde cuándo hablas con Thomas? 

    Las mejillas de la rubia se tornaron rosadas. 

     —Tuvimos una cita —murmuró por debajo tratando de obviar el tema. 

    La miré seriamente entrecerrando mis ojos. Sabía que la había descubierto. 

     —Estamos a mano —declaré, ella me miró seriamente y asintió mientras chocábamos los puños en forma de paz. 

     —Fue un placer hacer negocios con usted —bromeó la rubia para luego dirigirse a sus lugares de trabajo. 

    Amaba a esta chica. 

    (***) 

    Era casi la hora de cerrar, todas nos encontrábamos cansadas. Estábamos sentadas en una de las mesas bebiendo alguna que otra bebida caliente. Nos encontrábamos a mediados de diciembre, la ciudad se observaba adornada con grandes muñecos de nieve, decoraciones navideñas y luces por doquier. La temperatura estaba comenzando a bajar, y los días estaban cada vez más cortos. A penas eran las ocho, pero lucía como si fuera más tarde. Me despedí de las chicas para salir de la cafetería, el oficial Jones estaba en su lugar esperando por mí. Antes de entrar al auto, le informé que iba a cruzar a la librería de enfrente para buscar algunos libros. 

    Crucé la calle para entrar a la impotente estructura, fui a las diferentes secciones y busqué algún que otro libro que me llamaba la atención, cuando terminé hice la fila para escanear los libros prestados en mi tarjeta de miembro. 

    Un golpe de brisa fría me recibió al abrir la puerta de la librería, bajé los pequeños escalones y me distraje con uno de los libros, estaba mal colocado en la bolsa en que se encontraba. Sentí un golpe repentino y el sonido de la caída abrupta de los libros al chocar con el suelo. 

    Un niño de unos diez años me miraba culpable, le dediqué una sonrisa tranquilizante mientras recogía los tres libros que se habían caído. Miré a mi alrededor, no podía ver a ningún adulto cerca del niño. 

    Arrugué mi frente, algo no se sentía bien. 

    El niño se levantó sosteniendo un sobre en sus manos. 

     —Se le cayó esto, señorita —musitó estrechándome el sobre. 

    Lo miré confundida, aquel sobre no me pertenecía. 

     —No creo que eso sea... —comencé a decir hasta que el niño de ojos cafés me interrumpió. 

     —Por favor —susurró, sus ojos lucían asustados podía ver su miedo pero no sabía a qué le temía. Comencé a observar disimuladamente a mi alrededor pero no encontré nada. 

    Observé como el oficial Jones salía de su auto y se acercaba dirigiéndose hacia nosotros. El niño de ojos cafés también lo notó, lo cual hizo que soltara la carta dejándola caer frente a mí y corriera rápidamente lejos de la escena. 

    Miré la carta, me agaché y la recogí en mis manos. Podía sentir como aquel sentimiento de angustia volvía una vez más. No me gustaba esa sensación. 

    El oficial Jones me preguntó si me encontraba bien, yo asentí mientras guardaba la carta dentro de uno de los libros. 

    Tenía miedo de saber a qué me iba a enfrentar. 

    Entré al auto del oficial Jones silenciosamente. Él sabía que algo andaba mal, pero no dijo nada al respecto. Llegamos a la casa de los Di Lauro y me dirigí de inmediato a mi habitación. 

    Sentí un nudo en mi garganta, tomé una respiración profunda para luego dejar los libros caer encima de la cama. Saqué la carta del libro en que la había guardado y la abrí. 

    Mis ojos no podían creer lo que estaban leyendo. Leí una, dos, tres veces más tratando de entender aquellas sombrías palabras. Mi corazón golpeteaba rápidamente, mi cuerpo se sentía más pesado y mis manos temblaban mientras sostenía aquella hoja con la caligrafía impresa. 

    Dejé la carta caer encima de la cama al mismo tiempo que sentía como toda paz que había sentido alguna vez desaparecía. 

    Tomé el celular en mis manos temblorosas y marqué a la única persona que necesitaba escuchar en ese momento. 

     —No sabes cuánto estaba esperando por esta llamada, ¿saliste del trabajo? —escuché su dulce voz preguntar a través del dispositivo—. ¿Estás bien? —preguntó Seth al ver que no le respondía. 

    Estaba tratando de formular una oración, pero el nudo que se había formado en mi garganta no dejaba que ninguna de mis palabras escapara. 

     —Tenemos que hablar —Logré formular con un tono rasposo, el cual daba señales de que algo no andaba bien—. Te necesito —susurré esta vez dejando que mi voz se cortara. 

    Estaba asustada, las cosas habían cambiado. Una vez más, él se había salido con la suya. 

     

     

     

   



 Capítulo Veintiuno 

    La carta 

    Kaylee 

    "He estado pensando en ti, hace mucho que no puedo sentirte cerca como me gustaría. Dime cariño, ¿cómo te gustaría morir?, ¿has pensado en eso?, ¿has pensado en mí? He tenido tantas ideas de cómo hacerte sufrir. Pero nada me convence, mereces más mucho más. He notado que has estado feliz, ¡Qué asco! No me gusta lo que él provoca en ti, me causa náuseas. Pero eso acabará, pronto estaremos juntos. En fin, ¿cómo quieres morir? Estoy emocionado de ver tus ojos apagarse, es la imagen más hermosa que tengo de ti. Y ahora que la he compartido contigo, disfrútala." 

    Seth estaba leyendo la carta, observé cómo su rostro se endurecía cada minuto que mantenía su lectura. Sus manos agarraban el papel con fiereza, tanto que podría jurar que en cualquier minuto este iba a romperse. 

    Sus ojos me observaron, tenían ese destello de preocupación. Él lo sabía, y Seth tenía que entregar la carta como prueba. Lo significaba que el caso ya no estaría en sus manos. 

     —¿Cómo te sientes? —preguntó, sus ojos lucían verdaderamente preocupados y su frente estaba arrugada. 

    Solté una pequeña risa extraña, era una combinación de histeria y nerviosismo. Era la prueba de que estaba asustada. 

     —No lo puedo creer —susurré. 

    ¿Quién diablos me preguntaría cómo quiero morir?, ¿Por qué alguien disfrutaría verme sufrir?, ¿Él creía que era gracioso? ¿Creía que era un juego? 

    Mis manos temblaban, no sabía si era el miedo que transcurría por mis venas o la adrenalina que sentía al saber que volvíamos a aquel juego del gato y el ratón. 

    Una pequeña memoria portátil cayó del sobre, Seth y yo miramos como caía para luego observarnos mutuamente. 

    ¿Qué había en la memoria? 

    Seth tomó la memoria en sus manos observándola detenidamente, luego dirigió su mirada hacia mí. 

     —Podemos ver qué hay dentro en la central o en uno de los equipos que tengo aquí —murmuró esperando por su respuesta. 

    Asentí nerviosa. 

     —Necesito acabar con este misterio. Estoy cansada de esconderme. 

    Seth tomó mi mentón en una de sus manos para luego mirarme fijamente a los ojos. 

     —No debes tener miedo, estoy y estaré contigo en todo el proceso. Lo que decidas sabes que en eso te apoyaré —susurró para luego depositar un pequeño beso en mi frente. 

    El ojiverde se dio la vuelta para salir de la habitación y buscar un equipo para descubrir lo que había en la memoria. 

    Miré hacia mi alrededor, ¿cómo es que había llegado a parar aquí? Mi vida había cambiado demasiado en los últimos tres meses. Y ahora no sabía cómo hacer para que todo volviera a la normalidad. 

    El sonido del caminar de Seth hizo que despertara de mis pensamientos para verlo traer un maletín, se veía de un material duro y tenía colores negros y plateados en el exterior. 

    Lo colocó encima de la cama para luego abrirlo. Pude observar que era una computadora portátil con algunos cables desconocidos en ella. 

    Seth encendió la computadora y segundos después introdujo la pequeña memoria a un adaptador para luego conectarlo al dispositivo. 

    Una carpeta hizo aparición, varios videos de no más de uno o dos minutos se encontraban en ella. 

    Seth me observó mientras yo asentía para luego proporcionar un clic. 

    Una respiración forzada se escuchaba desde la computadora. 

     —Por favor —suplicaba aquella voz—. Haré lo que tú quieras, pero déjame ir. Prometo que no le diré a nadie... prometo que olvidaré todo. —Se escuchaban sollozos. 

    El hombre rio de una manera cínica. 

     —Pero si solamente estoy comenzando, cariño. Dime, ¿cómo te gustaría morir? —preguntó la cortante voz. Se encontraba editada y no se podía identificar. 

    Sentí como los escalofríos recorrieron por mi espalda. 

    ¿Cómo te gustaría morir? 

    Un grito de dolor hizo que mis pensamientos se esfumaran instantáneamente. 

     —Por fa...favor —decía la chica con la voz entrecortada—. ¡Haz que pare! —Su voz se oía llena de dolor mientras gritaba y sollozaba. 

     —Cuando me digas cómo quieres morir. Si mueres electrocutada, no sería tan divertido —murmuró la voz editada. 

    Escuché otro grito, esta vez más agudo, más intenso, más doloroso. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas, cada una de ellas caían libremente por mi rostro. Y es que mi cerebro no había reconocido que la chica en el video era yo. 

    Sentí como mi respiración se hacía cada vez más pesada. Mi visión era borrosa por momentos, y el sentimiento de asfixia en mis pulmones no ayudaba en nada. 

    Tenía que salir de ahí. 

    Escuché los gritos de Seth, se oían lejanos, casi inaudibles. Bajé las escaleras rápidamente y salí de aquella casa. Corrí hasta ver un autobús en una parada cercana, entré en este con el tumulto de personas y me senté en la parte de atrás. 

    Mi corazón latía desenfrenado, sabía que Seth me odiaría por lo que había hecho, pero no podía, no quería que él me viera así. 

    No quería lucir débil. 

    No quería que se diera cuenta que me estaba rompiendo. 

    El autobús se detuvo en la última parada. El cual llevaba a un pequeño diner en la ciudad de Manhattan. 

    Caminé por la entrada tratando de hacer técnicas de respiración que servían para cuando estaba ansiosa. 

    Me senté en uno de los asientos paralelos a un ventanal. Cerré los ojos y dejé que el sonido de personas conversando inundara mis oídos. Desde que había salido de la casa no había podido parar los incesantes gritos desgarradores. 

    " —Por fa...favor —decía la voz entrecortada". 

    Él no tuvo ni un poco de compasión, y cómo la iba a tener, si había demostrado ser un completo psicópata. No tenía piedad, no sentía nada, solo le gustaba verme sufrir. 

    Una chica con una sonrisa amigable se detuvo frente a mí. 

     —¿Qué va a pedir señorita? —preguntó amablemente. 

     —Hum... yo..., ¿tiene algún teléfono que pueda usar? —pregunté—. Necesito llamar a alguien. 

    Ella asintió para luego darme direcciones de donde se encontraba el teléfono. 

    Tomé el teléfono y marqué un número. 

     —¿Hola? —escuché una voz tensa responder el teléfono. 

     —Seth... —susurré para luego detenerme. 

     —¡Estás loca! —exclamó, su voz se escuchaba preocupada—. No vuelvas a hacer eso, cara. ¿Dónde estás? Es tarde, van a ser casi las diez de la noche Kaylee. No quiero que te pase nada. 

     —Yo... —Otra vez el estúpido nudo en la garganta—. Estoy bien, estoy en un diner. Está al final de la parada del bus 6. Lo siento mucho Seth —Sentí como mi voz se entrecortaba queriendo sollozar—. No sé qué ocurrió, simplemente, no podía estar ahí. 

     —Estoy en camino —murmuró—. ¿Quieres hablar por teléfono hasta que llegue al lugar? 

    Accedí, eso me hacía sentir mejor. 

    Minutos después, la misma chica que me había querido tomar la orden interrumpió la llamada y se acercó con una bebida en sus manos. 

     —El caballero de la esquina se la envía —Sonrió para luego apuntar hacia una mesa desapercibida del lugar—. Oh, supongo que se habrá marchado —murmuró confundida al no ver más que una libreta amarilla encima de la mesa—. Era sexy —susurró mientras me guiñaba el ojo. 

    Esto no me daba buena espina. 

    Me acerqué a la mesa lentamente dejando a Seth en el teléfono. La libreta no era muy grande, tenía una nota en la parte frontal. 

    "Para Kaylee" —Se leía. 

    Una sensación abrumadora recorrió mi cuerpo. Moví la hoja frontal para mirar la segunda. Tres palabras se encontraban escritas en ella. 

    "¿Cómo quieres morir?" 

    Levanté la mirada lentamente para ver por el ventanal, unos ojos llenos de burla, fríos y sin remordimiento se encontraban observándome. 

    Era lo único que podía ver. 

    Él estaba ahí. 

   



 Capítulo Veintidós 

    Caer 

    Kaylee 

    Veía como todo ocurría frente a mis ojos. Todo parecía una película, sin voces hablando. No sabía si estaba bien o mal. Solo estaba ahí, aturdida, con un rostro aterrado, y sentimientos congelados. 

    Mis ojos vieron pasar las escenas de Seth preguntándome qué ocurría. También vi cuando él observó la libreta y leyó lo que había en ella. Sabía que él había estado ahí. Mis ojos reaccionaron liberando las lágrimas que caían como cascadas. Las personas alrededor nos miraban extraños, ellos no sabían lo que acontecía frente a sus ojos. No era su realidad, era la mía. Sentí los brazos de Seth rodearme completamente mientras salíamos del lugar. Su mirada lucía preocupada, y podía ver el destello de miedo que tenían sus ojos. Yo tampoco quería que nada le ocurriera. 

    Nos adentramos al auto del ojiverde, y condujimos por las calles nubladas de Nueva York. Seth manejó por algunos minutos hasta llegar a una zona conocida. Íbamos a ir a su estudio. Al llegar, entramos por la puerta del edificio y luego subimos las escaleras que había para poder llegar. Cuando finalmente estuvimos frente a la puerta del estudio, sentí como mi corazón dio un vuelco. Como si cada sentimiento abrumador que hubiese tenido en los últimos treinta minutos se hubiera preparado para atacarme en ese momento. 

    Seth observó que me había quedado estática frente a la puerta. Sus brazos volvieron a envolverme, y me hicieron caminar hasta dentro del estudio, cerró la puerta tras mí, y luego volvió a alojarme en sus brazos mientras susurraba cosas que mi cerebro no entendía. 

    Al estar en la privacidad del estudio, mis armaduras de guerrera valiente cayeron. 

    Ya no quería ser fuerte. 

    No podía fingir que no me afectaba, que nada ocurría. 

    Quería llorar, gritar, patalear. Quería descargar todo sentimiento abrumador que me inundaba. 

    Y lo hice. 

    Grité mientras Seth se deslizaba conmigo hacia el suelo y me mantenía entre su cuerpo. 

    Grité hasta que mi voz se cansó de gritar, grité hasta que mis lágrimas ya no salían, grité hasta que mi corazón se desentumeció y mis pulmones se encogieron. 

    No recordaba cuántos minutos duramos en aquella posición, solo sabía que mi cuerpo estaba adolorido, cansado, y entumecido. Hasta que Seth me cargó en sus brazos y me depositó en la pequeña cama que se encontraba en el lugar. 

    Seth llamó a Christine y le explicó la situación, ellos enviaron una patrulla para entrevistar a las personas que pudieron ver algo o tomar evidencia de lo que había. 

    Al terminar la llamada, Seth volvió a la cama y se sentó a mi lado mientras estaba acostada. 

    Una de sus manos acariciaba mis cabellos una y otra vez tiernamente. Y así nos quedamos mientras el tiempo pasaba y mis ojos se cerraban dejándome en un profundo sueño. 

    (***) 

    Desperté por culpa de la molesta sensación que provocaba la claridad. Seth se encontraba a mi lado, aún permanecía en la posición en que nos habíamos dormido. Su mano ya no estaba en mis cabellos; en su lugar, estaba encima de la cama. Se veía calmado, sus pestañas eran largas y abultadas. Sus labios lucían un poco pálidos, y secos. Y su rostro no tenía las pequeñas líneas que me había acostumbrado a ver cuando hablaba conmigo. 

    Traté de sentarme en la cama sin despertarlo, pero no fue posible. Porque inmediatamente adapté la nueva posición, el pelirrubio despertó. Sus ojos se encontraron con los de míos. Le ofrecí una pequeña sonrisa avergonzada. 

     —Buen día —susurré avergonzada—. Seguro y dormiste horrible en esa posición —mencioné al observar su rostro de dolor al tratar de estirarse. 

    Él me dio una sonrisa tranquila. 

     —Esto no es nada, no te preocupes, cara —susurró dulcemente—. ¿Cómo te sientes? 

     —Estoy bien —murmuré—. Creo que lo peor ya ocurrió. 

     —¿Llegaste a verlo? —preguntó calmadamente. 

    Negué al recordarlo. 

     —Solo vi sus ojos, sus fríos ojos. Estaban mirándome a través del ventanal. 

    Seth asintió. 

     —Ven aquí —murmuró acercándome más a él. 

    Sus brazos rodearon mi cintura mientras colocaba mi cabeza en su pecho. Podía oír los pequeños golpeteos que su corazón provocaba. 

     —No te puedo prometer que todo estará bien, pero lo que sí puedo decir es que estaré a tu lado, cara.No importa lo que ocurra. Siempre volveré a ti, ¿de acuerdo? —murmuró mientras colocaba su cabeza encima de la mía y depositaba un pequeño beso. 

     —No sé si esto hará que salgas corriendo pero...te quiero —susurré por lo bajo. 

    Sentí como las comisuras de Seth se agrandaban formando una sonrisa. 

     —Yo también te quiero, cara —admitió—. ¿Qué te parece si hacemos algo de comer? 

    Asentí formando una pequeña sonrisa. 

    En estos momentos necesitaba cualquier cosa para distraerme. 

    (***) 

     —¿Puedes repetirme una vez más qué fue lo que ocurrió? —preguntó Richard por segunda vez. 

     —Un niño me entregó un sobre que contenía una carta y una memoria enviadas por él. Él me siguió hasta un diner y luego me invitó una bebida y me dejó una nota, para luego observar mi reacción a través del ventanal del lugar. —Repetí una vez más. 

    Seth puso sus manos sobre mis hombros en forma de apoyo. 

    Richard asintió para luego observar a Seth. 

     —Sabes que oficialmente no puedo tenerte en su caso, ¿verdad? —preguntó Richard hacia el pelirrubio. 

    Seth asintió. 

     —Por otro lado, felicidades, hijo —dijo Richard sonriendo—. Me alegro de que hayan encontrado algo bueno en medio de este desastre —mencionó con alegría en su voz. 

    Le dedicamos una sonrisa de agradecimiento. 

     —Vamos a hacer lo mejor que podamos, Kaylee. Todo lo que está en nuestras manos, principalmente ahora que eres familia. —Me dijo con una sonrisa tranquilizante. 

    El señor Di Lauro salió de la habitación dejándonos a solas. 

     —¿Qué ocurrirá ahora contigo y el caso? —pregunté temerosa. No quería una nueva persona. 

     —Van a sacarme del cargo de detective al mando y pondrán a otra persona, probablemente Thomas ya que ha estado pendiente al caso —comentó pensativo—. No te preocupes, cara. No voy a dejar de buscar al desgraciado que está haciendo esto. 

    Sus palabras me tranquilizaron un poco, no necesitaba a alguien nuevo preguntando las mismas preguntas otra vez. 

     —Tomé esta semana libre en el trabajo. Hasta que me sienta más calmada, le dije a Hal que algo había ocurrido pero no quise darle detalles. 

     —Está bien, es tu decisión el decirle o no. Y entiendo que no quisieras envolverla mucho al respecto —respondió Seth mientras se sentaba a mi lado. 

    Moví mi cabeza en forma de asentimiento. 

     —Desearía que esto acabe —susurré al mismo tiempo que el sonido del celular de Seth nos interrumpía. 

    Seth contestó su celular, al parecer era Christine. Solo escuchaba monosílabos de su parte hasta que la llamada terminó y él volvió a sentarse. 

     —Pueda que tu deseo se cumpla —murmuró con una sonrisa—. Era mi madre, al parecer nuestro asesino dejó una pequeña huella. No la podemos comparar en el sistema, pero ahora sí podemos descartar sospechosos. 

    Un rayo de esperanza se formó dentro de mí al escuchar las noticias del pelirrubio. 

    Él iba a caer. 

    No sabía cuándo o cómo pero confiaba en que caería. 

    Aunque fuera la última cosa que tratara, él caería. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veintitrés 

    Me conoces 

    Kaylee 

    Sus ojos me miraban expectantes esperando por una respuesta —una que no quería darle—, Dr. Whale volvió a preguntar cómo me sentía. Mis ojos viajaron detrás de su figura para ver los pequeños copos de nieve que caían con velocidad hasta llegar al suelo. 

     —No me has respondido, ¿Sucedió algo que no estoy enterado? —Volvió a decir mirándome fijamente. 

     —Estuve cerca de él —respondí. 

    Dr. Whale me miró extrañado. 

     —¿Él? —preguntó para luego observarme detalladamente. 

    Asentí mientras clarificaba que hablaba de la persona que trataba de atormentarme la vida desde hace un año. 

    Su mirada se mantuvo neutra, y sus ojos lucían confortantes. 

     —¿Cómo te sentiste al verlo? —preguntó cruzando sus piernas y tomando su libreta. 

    ¿Cómo me había sentido? 

    Aterrada.
 Rota.
 Temerosa.
 Paranoica.
 Nerviosa. 

    Me aterraba el saber que había compartido habitación con él. Sentí como mi estómago daba un vuelco y un sabor amargo subía por mi bilis, pensar en que iba a conocerlo me provocaba un sentimiento nervioso. Finalmente, lo iba a tener en frente, pero sería valiente. Le diría cómo me aborrecía y el asco que él provocaba en mí. Quería saber el porqué de todo su daño, y el motivo detrás de este. 

     —Estaba asustada —susurré. Sus ojos me miraban con franqueza. 

     —Entiendo —musitó tranquilamente—. No tienes que responder ahora si no quieres. No te voy a obligar, pero podemos comenzar con otra cosa. 

    Dr. Whale buscó el mismo medicamento de la vez pasada, sirvió el líquido verde en un pequeño envase y me lo pasó. 

     —Dijiste que él les envió una memoria con un video, ¿quisieras tratar de recordar más acerca de los sucesos? —preguntó neutral. 

    Asentí nerviosa. Los ojos de Dr. Whale me observaron mientras me daba una sonrisa de tranquilidad. 

     —Estarás bien, Kaylee —murmuró—. Te despertaré si te agitas demasiado —añadió. 

    Asentí nuevamente. 

    Habíamos establecido una relación de confianza, él escuchaba mis miedos, pensamientos y aquello que no le quería decir a nadie por miedo de que me juzgaran de débil. Al final, él no podría contarle nada a nadie de lo que decía. O eso esperaba. 

    Recosté mi cabeza en la parte elevada del sillón y cerré mis ojos lentamente. Podía escuchar a Dr. Whale hablando hasta que su voz se fue distorsionando y me adentraba a un profundo estado de trance. 

    Mis ojos solo veían negrura, no entendía dónde estaba. Era como si estuviera en una habitación negra que me consumía por segundos. Un segundo estaba allí y al otro desaparecía. En un punto del lugar podía ver unas manchas que parecían flotar en la habitación. Me acerqué para cerciorar que eran tres cuadros diferentes: uno tenía una silla, el otro unos ojos, y el último un elixir. Eran demasiado extraños, y a la misma vez atrayentes. No sé por qué sentía aquel magnetismo que hacía que me acercara a ellos. Al dar un paso hacia delante, sentí como uno de los cuadros me succionaba y hacía que apareciera en una habitación. 

    Estaba amarrada a una silla, era dura y emitía un sonido chirriante cada vez que me movía en ella. Una puerta se encontraba a mi lado derecho, esta lucía vieja y demacrada, como si no la hubiesen pintado desde hacía un largo tiempo. 

    Supuse que me encontraba en el cuadro de la silla, al ver mi alrededor. 

    Pude ver cómo alguien vestido completamente de negro había entrado por la puerta y se dirigía hacia mi frente. No podía entender, no había nada allí, solo era negrura vacía. O eso era lo que creía. Una luz se encendió dejando ver a otra figura humana a través de un cristal. La chica se veía joven, débil y demacrada. Como si hubiese estado en este lugar por varios días. 

    Su mirada se encontró con la mía y la pude reconocer, era mi yo de hace un año. Un sentimiento extraño recorrió mi cuerpo al observarla, era como verme al espejo. Su mirada se posó en mí —o eso era lo que pensaba—, hasta que me di cuenta de que no me miraba a mí, sin embargo, igualmente imaginé como si su mirada me reprochase algo, como si me estuviera susurrando lo idiota que había sido y que por esto estaba allí. Sus ojos se movieron a otra parte de la habitación siguiendo a la figura de vestiduras oscuras, sus ojos se encontraban lejanos y vacíos como si ella no se encontrase presente en el lugar. 

     —Es un gusto volver a verte, bonita —habló la figura de vestiduras oscuras—. Necesito probar algo antes de que nuestro jefe venga, él se muere por tener un momento a solas contigo. 

    El hombre apretó el botón de un control y ella gimió de dolor. 

    Grité de dolor. Eso se había sentido demasiado real. 

    El hombre murmuró algo y volvió a apretar otro botón. 

     —¡Basta! —grité a todo pulmón, pero él no escuchó. El dolor que mi yo de un año anterior sentía, se estaba transmitiendo a mi cuerpo. 

    Mi cuerpo escocía, podía sentir las corrientes eléctricas atravesarlo como pequeñas dinamitas explotando en cada célula de mi ser. 

    Sollocé, grité y pataleé pero de nada servía. Estaba volviendo a sentir todo por segunda vez. 

     —Por fa..vor —susurré sin fuerzas. Sentí como mi vista se nublaba y me dejaba llevar por la sensación de profundidad. 

     —Kaylee... —escuchaba la voz lejana de Dr. Whale. 

    Abrí mis ojos tratando de ajustarlos a la claridad que producían las lámparas de luces blancas en aquella habitación. La mirada de Dr. Whale me inspeccionaba, suponía que estaba buscando cualquier índice de emoción. 

    Me sentía extraña, confusa, y algo liviana. Sabía que algunas de esas sensaciones la producían el medicamento, pero tenía una sensación diferente. 

     —¿Qué ocurrió? —Me preguntó Dr. Whale esperando por mi respuesta. 

     —Tuve un sueño extraño, sentí como si me estuvieran... —Detuve mi voz para luego quedarme mirando fijamente mis manos. 

    No quería decir la palabra, sonaba muy fuerte, muy grande para el vocabulario, temía que si la mencionaba todo se haría aún más real. 

    Carraspeé para luego proseguir con mi explicación. 

     —Torturando… —susurré en voz baja. 

    Dr. Whale me observó impaciente, sabía que él quería saber más, pero estaba confundida. Estaba cansada y mis energías emocionales estaban por los suelos. 

     —Creo que eso será por el día de hoy, Dr. Whale. No me siento bien. —Le expliqué. Él asintió y prosiguió a anotar algunas cosas en su libreta. 

     —Entonces, ya terminamos —murmuró para luego despedirse. 

    Salí del consultorio, ya no estaba nevando y solo hacía un poco de brisa. Al buscar el oficial Jones me encontré con el auto de Seth y este apoyado sobre él. 

    Una sonrisa cansada se formó en mis labios al verlo. 

     —¿Cómo te sientes, cara? Sé que siempre terminas cansada después de estas citas —murmuró tranquilamente. 

     —Estoy bien —Me encogí de hombros—, un poco cansada, pero nada del otro mundo. 

    Él asintió saludándome con un pequeño beso en la frente y abriendo la puerta del copiloto para mí. 

    Nos adentramos al vehículo y mantuvimos un viaje en un cómodo silencio. Al llegar a la casa de los Di Lauro, pude ver la sonrisa de un chico de cabellera castaña. 

    Mi rostro de sorpresa no tardó en aparecer. 

    Observé a Seth repentinamente, ¿qué hacía Josh ahí? 

    Y es que ver la mala cara que puso el pelirrubio después que bajamos del auto, no mejoró mi nerviosismo. 

    Josh había vuelto de su pequeño intercambio. 

    Estaba cansada y mi cerebro no parecía querer ayudarme en nada. 

    ¿Cómo le explicaba a Josh que Seth no era mi primo? 

    ¿Cómo le decía que no me volviera a buscar porque estaba saliendo con él? 

    Mi cerebro se encontraba maquinando todo tipo de excusa para salir ilesa de aquella incómoda situación. 

    Seth saludó a Josh de una manera seria, solo movió su cabeza en forma de saludo y me dijo que si necesitaba algo que lo llamase porque iba a estar cerca. Dijo lo último con énfasis, para luego dedicarle una mirada al castaño y dejarme a solas con él. 

    Josh me dedicó una gran y cálida sonrisa. 

    Las comisuras de mis labios se levantaron formando una sonrisa nerviosa en respuesta. 

     —Hace mucho que no te veía —murmuró cálidamente. 

    Asentí lentamente con una sonrisa tímida. 

     —¿Podemos caminar a un sitio más privado? Tengo el presentimiento que tu primo nos estará observando —explicó Josh mirando hacia el alrededor. 

     —Está bien —dije tranquila. No había nada de qué preocuparse, era solo Josh. 

    Nos quedamos en una parte de la entrada donde había una banca en la cual podíamos sentarnos. Nos sentamos uno al lado del otro y permanecimos en silencio por unos segundos. 

     —Josh... —murmuré por debajo. Josh formó una tierna sonrisa, él también iba a decir algo pero se había callado para dejarme terminar. Lo observé detenidamente, unos hoyuelos se formaban cuando hacía ese tipo de sonrisa. 

    Josh era un buen chico. 

    Pero no era él. 

    No era un estúpido rubio con sonrisa encantadora que lograba que mi corazón latiera rápidamente. 

    Tomé una bocanada de aire, esperaba ser lo más dócil posible. No quería hacerle daño, pero tampoco quería ilusionarlo. 

     —He estado pensando y... me gustas Kaylee Cipriano. Quiero que me des la oportunidad de hacerte feliz. —Sus ojos lucían ilusionados, no sabía qué decir. Mi cerebro aún no podía reaccionar, y los efectos secundarios de aquel medicamento aún tenían efecto en mí. 

     —Josh, yo... —comencé a decir—. No puedo corresponder tus sentimientos —terminé con un tono de voz calmado. 

    Observé como aquel brillo de alegría en sus ojos se apagaba un poco. 

     —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó resignado. Su mirada lucía triste. Él merecía una explicación. 

    Yo asentí temerosa. 

     —Estoy saliendo con Seth —murmuré bajito. 

    Josh me miró con cara de confusión e incomodidad. 

     —Creí que era tu primo —respondió dubitativo. 

     —Solo fue algo que él dijo, no somos familia. Sus padres son amigos de mis tíos —expliqué mientras él me miraba fijamente. 

    Josh rio. 

    Hasta su risa se escuchaba triste. 

     —Supongo que eso me pasa por creerle a un desconocido en una fiesta. —Se encogió de hombros mientras hablaba con ironía. 

    No sabía qué decir, estaba simplemente ahí, dejando que todo fluyera sin saber cómo manejar la incómoda situación. 

     —Fue agradable conocerte, Kaylee Cipriano —escuché como decía mientras se levantaba de la banca. 

    Me levanté después de él y nos quedamos frente a frente. Josh era una gran persona, le iba a sugerir que fuéramos amigos, pero creo que él intuyó que iba a decir algo parecido porque me interrumpió. 

     —Mi objetivo nunca fue ser tu amigo, Kaylee. No te preocupes, fue algo bonito —habló Josh mientras me dedicaba una sonrisa—. Aunque no me pensaba ir con las manos vacías —susurró para luego poner una mano en mi mentón y acercar sus labios a los míos mientras depositaba un pequeño beso en ellos. 

    Mis ojos se abrieron sorprendidos, ¿qué diablos estaba ocurriendo? 

    Me quedé ahí, paralizada. Sin mover nada, y con un cerebro más lento que una babosa. 

    Josh se separó de mí para luego darse la vuelta. 

    Y ahí fue cuando lo vi. Seth se encontraba con el ceño fruncido mientras nos observaba, sus labios formaban una línea y su postura se mostraba tensa. 

    Observé como Josh pasaba por el lado del rubio y le susurraba algo que no pude oír. 

    Los nudillos de Seth se tornaron automáticamente blancos mientras apretaba los puños. 

    Su rostro se fijó en mí y aflojó el agarre. 

    Josh se había ido y solo quedábamos él y yo. 

    Nos observamos fijamente, mi corazón se oprimió al ver el destello de decepción en la mirada de Seth. 

    Sus ojos me observaban esperando por una explicación. Y no la tenía, ni siquiera estaba segura de cómo había ocurrido aquello. 

     —Supongo que no dirás nada —dijo mientras entraba las manos en su bolillo—. ¿Acaso te gustó? —preguntó con un tono amargo en su voz. 

    No. 

    Claro que no me había gustado. 

    No había sentido nada. 

    Pero mi voz no salía y no sabía por qué. 

    Observé como la mirada de Seth se transformaba a una de molestia. 

     —¿Ahora no me hablas? Creí que eras diferente —habló con un tono seco esta vez. 

    ¿Diferente? 

    ¿Qué insinuaba? 

    ¿Qué yo quise besarlo? 

    ¡Él me había besado! 

    Y es cierto que no me aparté, pero tampoco le había devuelto el beso. 

    Finalmente, mi voz decidió aparecer. Tal vez cuando menos debía, porque había logrado molestarme y todos saben que las personas no decían cosas amables cuando experimentaban aquel sentimiento. 

     —Pues entonces no me conoces —puntualicé molesta. ¿Cómo había pensado eso de mí? 

    Mi voz insegura había aparecido. Tal vez yo tampoco lo conocía. Seth era callado, lo cual le daba una cierta aura de chico misterioso. Generalmente solía hablar pocas veces y cuando lo hacía eran cosas de tema presente. Nada que me ayudara a conocerlo. Porque suponía que por eso estábamos saliendo, para conocernos. Pero la rutina cansaba, y así era siempre, yo hablaba y él escuchaba. 

     —Y quizás tampoco te conozco —susurré con cierta tristeza en mi voz. Seth me observó con su rostro lleno de confusión. Me había salido un poco del tema, pero era que mi cerebro no estaba trabajando correctamente. 

     —Kaylee, ¿de qué hablas? —preguntó el pelirrubio acercándose a mí. 

    Mis labios formaron una línea. 

    Todavía sentía esa sensación extraña. 

     —No te conozco —Fue como si algo hiciera clic en mi sistema—. No sé tú color favorito, tu comida favorita, el día de tu cumpleaños, qué te gusta hacer, apenas sé de tu familia porque vivo con ellos —hablé en forma de reproche. 

    Seth me miró dudoso, como si no entendiera por qué estaba haciendo aquello. Después de unos segundos su mirada se apaciguó. 

     —Cara... —susurró—, no necesitas saber ese tipo de cosas para conocer a una persona —terminó con un tono tranquilo—. Ese es el camino fácil —hizo una pausa—, me gusta descubrir pequeñas cosas de ti por mí mismo. Me gusta observarte y darme cuenta de esas pequeñeces que te hacen especial. 

    Su cuerpo se acercó un poco más haciendo que quedáramos frente a frente con un pequeño espacio entre nosotros. 

     —Sé que te gusta dormir, pero cuando te levantas tarde sientes que has perdido el día y eso te molesta. Siempre dejas tu comida favorita para el final, y no te gustan las zanahorias. Cuando mientes miras hacia tu izquierda y evitas mirar los ojos de la persona. Sé que no te gusta mostrarte indefensa frente a los demás y que odias que te observen por mucho tiempo porque te incomoda. Amas los cafés fríos y prefieres que tengan algo de vainilla en ellos. Podría seguir por mucho tiempo, cara.Pero eso solo haría que perdieras esta discusión y sé que no te gusta perder —murmuró con una sonrisa lasciva—. Aunque si eso es lo quieres, te lo diré. Permíteme presentarme —sonrió de lado—, mi nombre es Seth Di Lauro. Tengo veinticinco años, me gusta el color verde, me recuerda a la naturaleza. Amo la pasta, y soy de descendencia italiana aunque nací en Inglaterra. Mis padres se conocieron allí, pero ésa es una historia que te contaré después. En mis tiempos libres no hago mucho, veo películas de comedia y tiendo a leer diferentes tipos de libros. Me encanta nadar y me gusta el frío. Tengo una motocicleta que aún no sé manejar. Y necesito más de tres alarmas para despertarme porque a veces tengo el sueño pesado. —Su voz terminó de hablar para luego tomar un mechón de mi cabello y guardarlo tras mi oreja. 

    Estaba avergonzada, hizo que mis ojos miraran hacia los suyos para después susurrar algo: 

     —Dime, cara, ¿ahora me conoces? 

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veinticuatro 

    Nueva York 

    Seth 

    Abrí mis ojos bajo el agua que caía en forma de una llovizna artificial. Las gotas recorrían por cada centímetro de mi cuerpo relajando cada músculo en este. Apoyé la frente en la pared de cristal frente a mí. 

    ¿Qué estaba haciendo? 

    Sentía que mi objetivo —el cual era atrapar el asesino detrás de Kaylee—, se había salido de enfoque y entonces la castaña había ocupado el lugar. Sonreí estúpidamente cuando pensé en ella. ¿Quién habría dicho que me enamoraría de aquella chica? De sus preguntas absurdas, sus chistes malos, su personalidad y sobre todo sus ocurrencias. 

    A veces me preocupaba, a simple vista podría ser fácil, pero mientras más me ponía en sus zapatos creía que ella era la chica más valiente que había conocido. Es cierto, a veces la escuchaba llorar y veía lo aterrada que estaba. Sin embargo, eso no significaba que no fuera una chica valiente, porque desde el día en que ella decidió recordar y vivir sus recuerdos, desde ese día ella cambió algo en su ser. Ella enfrentó sus pesadillas, y eso, era ser valiente. 

    Estaba fuera del caso como detective principal, pero eso no significaba que no iba a hacer todo lo que estuviera en mi poder para encontrar a esa escoria humana. 

    Y lo iba hacer pagar. 

    El sonido de las gotas cesó cuando cerré la llave del agua. Caminé fuera de la sala de baño con una toalla alrededor de mi cadera y pequeñas gotas resbalándose por mi cuerpo. Me vestí con lo usual para ir a la central; una camisa, pantalones de vestir y zapatos negros. 

    Entré a la cocina para preparar algo de comer, cuando terminé tomé mis pertenencias y salí del estudio. 

    (***) 

     —Buen día a todos. —Saludé con una sonrisa cuando llegué a la oficina. 

    Thomas hizo una cara de sorpresa al verme llegar. 

     —¿Desde cuándo tú traes las buenas vibras a la oficina y yo las serias? —preguntó el pelinegro cruzado de brazos. 

     —Siempre saludo Thomas, soy educado —contesté lo cual hizo que Thomas rodara los ojos. 

     —Ser educado no tiene nada que ver con esparcir brillantina por doquier —puntualizó Thomas haciendo una de esas miradas victoriosas cuando ganaba un argumento—. ¿Por qué estás tan feliz? Apuesto que tiene que ver con una hermosa chica castaña. ¿Ya le dijiste? —preguntó curioso. 

     —No, Thomas no le he dicho nada. Y si estoy feliz o no, no es de tu incumbencia. —Le sonreí sarcásticamente. 

     —Como quieras, Alessandro —contestó el pelinegro remarcando el nombre. 

    Rodé los ojos para dirigirme hacia mi puesto y sentarme frente a la computadora. 

    (***) 

     —Detective Di Lauro, el señor Richard le llama. —Me llamó Carly con una sonrisa apenada por interrumpirme. 

     —Dile que estaré en unos minutos allí. —Le respondí dándole una sonrisa calmada. 

    Ella asintió para luego dar la vuelta e irse. 

    Me levanté del asiento y estreché un poco mis extremidades. Caminé hasta la oficina de mi padre y abrí la puerta. 

     —Carly me dijo que me estabas buscando —mencioné, mi padre estaba leyendo algo en la computadora. El hombre quitó sus anteojos para después dirigir su mirada hacia mí. 

    Él asintió. 

     —Sé que te dije que ya no podías ser el detective principal del caso de Kaylee, y que Thomas es bueno, pero necesito tu ayuda. Hay algo que no me cuadra, Seth. Hemos estado tan ocupados en centrarnos en el caso de Kaylee que olvidamos por donde todo empezó —murmuró mi padre para luego observarme. 

     —El caso de Laurel Bloom —musité pensativo—. Voy a encargarme de eso, sé que tenemos al tal Chad en la cárcel y no creo que William quiera decir algo más sobre el caso. Puedo investigar el por qué estaban detrás de ella, y si hay un patrón. 

    Mi padre asintió para luego ponerse los anteojos nuevamente. 

     —Todo estará bien, hijo —comentó él dándome una pequeña sonrisa—. Es una buena muchacha, me alegro de que te hayas decidido a dar ese paso. Christine y yo estábamos asustados después de lo de Arianne, no sabíamos si volverías a ser el mismo. 

    Le sonreí y agradecí para abrir la puerta de la oficina. 

     —Seth, otra cosa —escuché la voz de mi padre y me di la vuelta para observarlo—. Encontramos un químico no identificado en la libreta que el perpetrador tenía. Hemos tratado de descubrir de qué proviene, hemos hecho todo tipo de exámenes pero nada. Contratamos a alguien que es un experto en el tema y pueda que nos ayude. Su nombre es Michael Stone, un químico brillante. Él vive en Inglaterra, tienes que volar hacia allá. La tía Sylvanna se está casando otra vez y fuimos invitados, pero tú irás por nosotros —Soltó aliviado diciendo lo último—. Dios sabe que soy un poco viejo para esas cosas y Christine no estará en la ciudad, así que es una buena fachada para no levantar sospechas. Algo me dice que ese químico nos puede ayudar en algo. 

    Asentí escuchando el plan. 

     —¿Cuándo es la boda? —pregunté apoyándome en la puerta. 

     —En una semana —respondió mi padre descansando sus brazos en el escritorio. 

     —No descansaré, papá, él va a pagar —susurré seriamente mientras lo observaba. 

     —No esperaba menos, detective Di Lauro. 

    (***) 

    Apagué el motor del auto para salir de este y entrar a la casa de mis padres. Pude divisar a Chase con una chica estudiando en el comedor. 

     —Augustus. —Llamé al adolescente, Chase me miró hastiado y yo reí por debajo al ver como se sorprendían. 

    Ellos me voltearon a ver, Chase se levantó del comedor dejando a la chica sentada observando la computadora. 

     —¿Qué quieres, Alessandro? —preguntó el adolescente molesto—. ¿No ves que estoy ocupado? ¿Y desde cuándo me llamas Augustus? Creí que no te gustaban los nombres secundarios. 

     —Estoy de buen humor, ¿Me compraste lo que te pedí? 

    Él asintió para luego dirigirse a la impresora y sacar una hoja de allí. 

     —Son los códigos de los boletos —murmuró Chase para luego guiñarme un ojo—. Le va a encantar —susurró. 

    Eso espero, eso espero. 

    Tomé la hoja para luego salir de la casa y dirigirme hacia el auto. Cuando lo encendí, aceleré para irme a mi próximo destino. 

    Ella. 

    (***) 

    Tenía diez minutos esperando a que Kaylee saliera del café, divisé su cabellera castaña cuando salió por la puerta del café, por fin había salido y estaba mirando a todas las direcciones esperando por el oficial Jones. 

    Salí del vehículo y me le acerqué por detrás causando que ella se asustara. 

     —¿Busca a alguien, signorina? 

    Ella volteó y esbozó una gran sonrisa al ver que estaba ahí. Mis comisuras se levantaron inmediatamente al verla sonreír. 

     —¿Qué haces aquí? —Fue lo primero que preguntó sorprendida. 

     —Quería verte, cara.Además, te tengo una sorpresa. —Le respondí, ella me observó con sus ojos curiosos. 

     —¿Sorpresa? —preguntó poniendo una de sus manos en su barbilla. 

     —Con que eso fue lo único que escuchaste —musité indignado. 

    Kaylee rio con aquella típica risa musical propia que me encantaba. 

     —Vamos. —Le comenté. 

    La sostuve por la cintura mientras caminábamos hacia el auto, abrí la puerta del copiloto para luego cerrarla tras ella e ir hacia mi lugar. 

    Conduje por las frías calles de la ciudad hasta llegar a un alto edificio que conocía muy bien. 

    Observé a Kaylee a mi lado, sus manos estaban entrelazadas y mordía su labio inferior. No sabía si ella tenía conocimiento, pero generalmente cuando estaba nerviosa hacía esas dos cosas. 

     —No tienes que estar nerviosa, cara. —Le dije, Kaylee dio un pequeño salto de sorpresa. 

     —¿Cómo sabes que estoy nerviosa? —preguntó mirándome confundida. 

    Carcajeé, ella aún no había entendido mi significado de conocer. 

     —Entrelazas tus manos y muerdes tu labio cuando lo estás. —Le contesté, la castaña inmediatamente tocó su labio para luego mirarme. 

     —Me asusta que sepas tantas cosas. —Me dijo con desconfianza para luego reír. 

    Reí al escuchar su risa pegajosa. 

     —Te estoy conociendo —mencioné para luego guiñarle un ojo. Las mejillas de ella se tornaron rosadas. Lo había logrado otra vez. 

    Salimos del auto para dirigirnos hacia el gran edificio. Nos mantuvimos en el elevador unos largos minutos y luego salimos de este para adentrarnos a nuestro piso. 

    Nos sentamos en una mesa que había reservado. Hicimos nuestros pedidos, y terminamos por comer todo. 

     —¿Qué vas a comer de postre? —Le pregunté a Kaylee al ver cómo observaba el menú de postres. 

     —Tres leches —dijimos al unísono. 

    Ella rio, sabía que me había recordado. 

    Terminamos por comer el pastel, Kaylee me observó y yo le devolví la mirada. 

     —Gracias por la sorpresa, Seth —murmuró mientras me daba una pequeña tímida sonrisa. 

     —Esta no es la sorpresa, cara. —Le respondí mientras reía. 

    Kaylee me observó con cara de confusión, llamé a una de las meseras y pedí la cuenta para luego dejar el pago y algo de propina para la persona que los había atendido. 

     —Vamos. —Le dije para levantarme y caminar junto a ella hacia el ascensor. Subimos hasta el último piso y salimos del ascensor. 

    Una brisa fría hizo que el cabello de la castaña volara libremente por sus hombros. Ella se encontraba asombrada por la maravillosa vista frente a sus ojos y yo me sentía feliz de verla así. 

     —Bienvenida al Empire State, cara —susurré detrás de ella. El cuerpo de la castaña se volteó para darme un gran abrazo. Sentí como su cuerpo cálido se pegaba junto al mío. 

     —Gracias, Seth —susurró Kaylee emocionada, sus ojos tenían un hermoso brillo. 

    Sonreí abiertamente. 

    Si ella estaba feliz, yo también. 

    Observamos todas las luces de los edificios, la luna reflejada en el agua de algunos sitios y las personas en forma de punto que se veían desde allá arriba. Yo la abrazaba desde atrás mientras la brisa fría se mantenía corriendo alrededor de nosotros. 

    Respiré hondo. 

     —¿Quiere ser mi novia, signorina Cipriano? —Solté sin más, sentí como el cuerpo de la chica se quedaba estático y su respiración se aceleraba. 

    Ella se volteó para dedicarme una sonrisa sorpresiva. 

     —Seth... yo... acepto, signore Alessandro. —Carcajeé para luego levantarla y darle un gran abrazo, podía sentir su corazón desbocado junto al mío. 

    Mis ojos se cerraron al momento en que pude sentir el rostro de ella cerca de mí. Los cálidos labios de la castaña se encontraban moviéndose contra los míos y bailaban en un lento compás. Podía sentir el sentimiento de adrenalina y calidez que ocurría cada vez que la besaba. Nuestros labios se separaron y esbozaron una sonrisa. 

     —Te quiero, Alessandro. —Ella sonrió burlonamente al pronunciar el nombre. 

     —Yo también te quiero, Selene. —Le respondí, ella sacó su lengua infantilmente. 

    Observamos la ciudad volviendo a la posición anterior. 

    No podíamos ver las estrellas, pero si la ciudad de Nueva York. Y eso, con la persona adecuada era como ver el universo y sus galaxias. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veinticinco 

    Nueva Familia 

    Kaylee 

    Mis ojos se abrieron al sentir una brisa caliente proveniente desde mi cuello. Seth me estaba respirando encima, sentí el cuerpo del rubio y el calor que emanaba de este. Hice un suspiro enamorado para luego sonreír, al fin éramos novios oficiales. 

    Traté de levantarme pero un brazo alrededor de mi cintura no me lo permitió. 

     —¿A dónde vas, cara? —escuché la voz de Seth, su voz sonaba ronca, profunda y lenta. Había pronunciado cada palabra con tal descripción que hizo que recorrieran pequeños escalofríos por mi piel. 

    Seth me jaló devuelta hacia la cama y me posicionó para vernos frente a frente. 

     —Buen día. —Saludó el rubio con aquellos ojos soñolientos y una leve sonrisa. 

     —Buen día —respondí para luego pasar el dedo índice por la frente de Seth y quitar un mechón rubio. 

    Él cerró sus ojos a mi tacto, luego los abrió nuevamente y me dedicó una sonrisa. Nos acomodamos en una posición supina mientras mirábamos hacia el techo blanco de su estudio. 

     —No puedo creer que estamos aquí... —susurré observando a un punto fijo. 

    Seth movió su cabeza hacia el lado cuando comencé a hablar. 

     —A veces no puedes cambiar lo que está destinado a ser —murmuró el rubio pensativo—. Te quiero pedir algo, cara. 

    Mis ojos lucieron curiosos al oír las palabras del ojiverde. 

    ¿Qué querría pedirme? 

    Giré mi cabeza hacia el lado para poder mirar al rubio de frente. Los ojos verdes de Seth se encontraban observándome, pude identificar un brillo proveniente de estos. 

     —¿Qué? —pregunté, mi voz sonó suave y curiosa. 

    Seth se posicionó lateralmente y me miró para luego hacer un recorrido con la yema de su dedo índice desde mi mejilla hasta poner su mano encima de la mía y luego entrelazar estas. 

     —Quiero que vengas conmigo a Inglaterra —explicó el ojiverde, sus ojos me observaban atentamente esperando por una respuesta. 

     —¿Inglaterra? —murmuré sorprendida—. ¿Tienes algo que hacer allá? 

     —Investigaciones, y la boda de mi tía —explicó el rubio calmadamente. 

     —Y si no voy, ¿qué? —pregunté desafiante. 

    Seth enarcó una de sus cejas y me dedicó una sonrisa pícara. 

     —Pues me vas a extrañar y vas a ser la culpable de tus desgracias —mencionó él sonriendo abiertamente. 

     —¿Quieres decir que solo me afecta a mí? ¿Qué hay de ti? ¿No me vas a extrañar? —pregunté haciéndome la indignada. 

    Una carcajada salió del fondo de su garganta, era chistosa y pegadiza, de esas que te hacen reír aunque el chiste hubiese sido horrible. 

     —Pues claro, amore —murmuró travieso—. Pero si vienes no tendría que extrañarte —añadió guiñándome un ojo. 

    Hice un suspiro sonoro, tal vez unas cortas vacaciones no me vendrían mal. 

     —Mm... está bien —accedí con una sonrisa. Los ojos del rubio se iluminaron de alegría provocando que sintiera como mi corazón se calentaba de ternura. 

    Los labios de Seth se acercaron hacia mi frente dándome un delicado y sonoro beso. 

     —Hora de levantarse, cara. 

    (***) 

     —Y luego le dije que sí. —Le comenté a Haley, quien me miraba emocionada mientras le explicaba cómo Seth me había pedido ser su novia. 

    La rubia comenzó a gritar de emoción, se veía bien graciosa y hasta me estaba provocando vergüenza porque algunas personas nos estaban mirando extrañamente. 

     —¡Haley! —exclamé poniendo las manos en mi cara—. Deja de estar haciendo el ridículo y termina tu almuerzo. 

    La ojiazul me miró para luego rodar sus ojos. 

     —Kaylee, conociéndote, esto es algo que debería hasta celebrarse. Además, estoy muy feliz por ustedes —terminó la rubia por decir contenta. 

     —¿Cómo vas con Thomas? —pregunté curiosa. 

    Tanta felicidad no podía provenir de un solo lugar. 

    La ojiazul me miró estupefacta, sus mejillas se volvieron un poco rosadas después de la mención del pelinegro. 

     —Me gusta mucho, Kay —Soltó Haley emocionada—. Creo que le voy a dar una oportunidad, pero aún no estoy segura cuando le diré. Tengo miedo de que después de que empecemos a salir su interés en mí se vaya —murmuró un poco triste. 

     —Pues sería un idiota si hace eso. Eres una de las pocas personas que conozco que es hermosa por dentro y por fuera. Mereces ser feliz, Hal. —Haley rodeó sus brazos alrededor de mí dándome un tierno abrazo. 

    Hal era una de esas personas que podían ser inseguras consigo mismas, pero la verdad es que era un hermoso ser y era mi mejor amiga. Además, la quería, su personalidad de chica sociable y divertida había encajado perfectamente con la mía, tranquila y privada. 

    Después de haber terminado con nuestro almuerzo, caminamos hasta el café de la señora Ortega. Al entrar al hogareño café nos pusimos los delantales y comenzamos a atender los clientes que se encontraban allí. 

    (***) 

    Las horas habían pasado en el café, hoy había sido un día muy ocupado y frío. Los chocolates calientes eran las bebidas más famosas de la temporada, cuando terminamos de nuestras tareas y el último cliente se marchó me despedí de las chicas para salir del pintoresco lugar y dirigirme a casa. 

    El camino fue corto, me encontraba en la parte de atrás del auto cuando el oficial Jones estacionó el vehículo y me comentó que habíamos llegado. Salí del auto para desearle buenas noches al oficial y encaminarme hacia la entrada del hogar. La fría brisa movía mis mechones sueltos en mi rostro haciendo que me molestara un poco. Al llegar a la puerta, revisé mi bolso para ver si tenía las llaves allí. Sin embargo, no las podía encontrar así que opté por tocar el timbre de la puerta. 

     —Buenas noches, signorina Cipriano —escuché la voz cantarina de Seth. 

    Esbocé una sonrisa antes de voltear para verlo de frente. 

     —Buenas noches, signoreDi Lauro —murmuré dulcemente. 

     —Así no se saluda, cara —comentó travieso el ojiverde para poner su brazo alrededor de mi cintura y acercarme hacia él. 

    Los labios del rubio tocaron los míos, estos sabían a menta y café. Mis brazos se trasladaron hacia el cuello del rubio donde se colocaron alrededor a este. Permanecimos así unos segundos hasta que sentí como de pronto la puerta de la casa se abría. 

     —¡Mamá, Seth y Kaylee se están besando! —escuché la voz emocionada de Cassie al hablar. 

    El rubio se separó de mis labios al mismo tiempo que lanzaba una carcajada graciosa. Mis mejillas se tornaron rosadas, sentía una vergüenza inmensa. 

    Cuando creí que mis mejillas no podían estar más rosadas, la cabellera del adolescente Di Lauro se hizo presente. La mirada Chase era curiosa y pícara. 

     —¡Al fin! Si no le pedías que fuera tu novia te juro que yo mismo te la iba a robar, y todos sabemos que Kaylee no se resistiría a este bombón —musitó Chase moviendo sus cejas de forma traviesa. 

    Una carcajada salió de mis labios, Chase si sabía cómo aligerar el ambiente. 

     —Pues no estés tan seguro —hablé guiñándole un ojo. 

    Una ráfaga de viento hizo que todos nos quejáramos y entonces entramos a la casa. Seth mantenía un brazo en mi cintura mientras caminábamos por el hogar. 

     —Tengo que buscar mi calendario —murmuró Chase pensativo. 

    Las líneas de mi frente se hicieron presente cuando arrugué esta debido al comentario del adolescente. 

     —¿Por qué? —pregunté confundida. 

     —¿Cómo qué por qué? ¡Es que no ves que se escucharon mis plegarias! —Me dijo Chase dramáticamente mientras movía sus manos. 

    Cassie solo miraba la escena curiosa sin decir palabra alguna y lo cual encontré extraño. 

    El señor Richard y Christine entraron a la escena en donde todos nos mirábamos fijamente y Chase seguía esperando por una respuesta. 

    Que incómodo momento. 

     —Veintiuno de diciembre —murmuró Cassie pensativa. 

    Todos los pares de ojos observaron a la pequeña Di Lauro. 

    La niña nos observó para luego hacer una mueca extraña y explicó: 

     —Hoy es veintiuno de diciembre, Chase. Lo tienes que anotar. —Le dijo Cassie susurrando lo último para que solo Chase pudiera escucharlo, pero fracasó porque todos lo hicimos provocando que carcajadas salieran de cada uno. 

    ¿Había dicho que a esta familia le encantaban las sonrisas? 

    Nos adentramos hacia la sala de estar en donde minutos después Christine sirvió chocolate caliente para luego ver una película navideña. Me encontraba posicionada al lado de Seth con mi cuerpo recostado contra el de él, creí que el hecho de que estaba en una relación con Seth iba a afectar mi relación con la familia pero en realidad nos habíamos vuelto más unidos. Y eso me agradaba. 

     —En cuatro días es navidad —mencionó Christine con una taza de chocolate en sus manos—. ¿Qué haremos? 

     —Podríamos hacer una comida e invitar a los Brown —sugirió Seth observándome. 

    Él sabía que extrañaba a mis tíos, la verdad es que me ilusionaba de sobremanera si mis tíos podían venir. 

     —No es mala idea —opinó Christine observando al señor Richard—. ¿Tú que crees amor? Cena con los Brown, como en los viejos tiempos. —Christine sonrió. 

    Richard asintió. 

     —Le voy a dar una paliza a Kenneth en el póker. La última vez él me ganó —murmuró Richard pensativo—. Lo siento Kaylee, sé que es tu tío. Pero esto es entre nosotros —dijo imitando una cara ruda que salió más como una mueca. 

    Cassie rio. 

     —Papá te ves gracioso —habló la niña de los Di Lauro. 

     —Otra cosa —Seth se aclaró la garganta como si lo que fuera a decir era importante—, Kaylee me va a acompañar a Inglaterra. 

     —¡Inglaterra! ¡Yo quiero ir! —exclamó Cassie haciendo ojitos. 

    Seth le explicó que era por motivos de trabajo lo que hizo que la pequeña rubia se resignara e hiciera prometer al rubio que le traería algo bonito. 

    Los señores Di Lauro se observaron mutuamente para luego mirarme, segundos después una sonrisa extraña de formó en sus rostros. 

     —¿Sabes lo que eso significa, verdad? —preguntó Christine con un brillo humorístico en sus ojos. 

     —Ella conocerá la familia Di Lauro. Espero que salgas viva de ahí, Kaylee. En serio, hasta voy a orar por ti. Porque con ellos no sabes que se espera —explicó Richard con un tono de voz desesperado y humorístico. Hablaba súper rápido y hacía muecas que provocaban que riera—. Aunque aprendes a amarlos a su manera, no te puedes fiar. Mira que nos mudamos a Estados Unidos por una razón. 

    Christine rompió en carcajadas, su rostro se había puesto rojo y estaba agarrando su pecho mientras reía. La risa de la mujer era pegadiza y provocó que una sonrisa saliera de mis labios. 

    Cómo extrañaba mi familia —pensé melancólica. 

     —Es mentira, Kaylee. No te asustes. Me alegro de que la lleves a conocer a la abuela, Seth. Espero que se diviertan mucho —musitó Christine con sinceridad. 

    La curiosidad se notaba en mi rostro, quería conocer a la familia Di Lauro. Porque si eran igual que estos, definitivamente eran como una medicina de alegría para el corazón. Estaba agradecida con ellos por ser mi soporte en esta situación. 

    Miré hacia mi alrededor, la ternura de Cassie, el humor de Chase, el buen humor de los señores Di Lauro y los sentimientos de Seth; ellos no podrían ser mi sangre pero se habían convertido en algo importante, eran mi hogar. Y eso decía mucho. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veintiséis 

    Los Brown 

    Kaylee 

    La noche era oscura, fría y silenciosa, me encontraba sumida en mis sueños hasta que el sonido de una puerta abriéndose hizo que me despertara. Mis ojos se encontraban cerrados pero seguía escuchando aquellos pasos que cada vez se hacían más notorios. 

    Abrí mis ojos asustada al sentir cómo la cama se hundía. El rostro de Seth se encontraba frente a mí y sus ojos me observaban apagados y soñolientos. 

     —¡Seth! ¡Me asustaste! Casi me da un paro cardíaco —susurré en voz baja con un tono de reproche. 

    El rubio se encogió de hombros y formuló un lo siento moviendo sus labios. Su cuerpo se recostó junto al mío y me abrazó como si fuera su almohada. 

    Algo no andaba bien, era este sentimiento que sentía, como si algo oprimiera mi corazón. 

     —¿Estás bien? —Le pregunté en un tono suave y calmado. 

    Seth no respondió sólo me apretó más contra él y se mantuvo así por varios minutos. 

     —No quiero perderte, cara —murmuró el ojiverde con un tono de angustia y tristeza en su voz. 

    Mi corazón se encogió al escuchar las palabras del rubio, ¿qué se suponía que tenía que decir en una situación así? Seth era el de las palabras alentadoras. 

     —No vas a perderme —Le dije, mi cuerpo se posicionó haciendo que pudiera verlo—. Y si lo haces, encontraré una forma de que vuelvas a mí. 

    La respiración del rubio se había vuelto ligera y su cabeza se encontraba en mi abdomen. Pasé mi mano por aquella cabellera de oro, acaricié los mechones de Seth mientras los párpados de este se iban cerrando lentamente hasta dormir. 

    (***) 

    Desperté en una extraña posición, me encontraba en el medio de la cama con mi cabeza hacia el lado izquierdo y mis piernas al lado derecho, sentí como estas se encontraban entrelazadas con las piernas de Seth. El rubio ya no se encontraba en mi abdomen pero sí estaba a mi lado con la cabeza ligeramente volteada hacia mi dirección. Cuando me iba a levantar, sentí un pequeño tumulto entre nosotros. Mi ceño se frunció al hacer una cara de confusión. 

    Quité las colchas que se encontraban encima de nosotros para ver a una tierna Cassie pegada a mí. Mi cuerpo se relajó y una tierna sonrisa apareció en mi rostro, cargué a la niña e hice que se acomodara en la almohada para ajustar las cobijas. 

    Hice mi rutina higiénica matutina para luego bajar las escaleras, Christine se encontraba escribiendo diferentes cosas en papeles pequeños y echándolos a un sombrero. Cuando pasé por su lado la saludé con un"Buenos días” lo que hizo que ella fijara su atención en mí y me respondiera con una sonrisa. 

     —¿Para qué son los papeles? —pregunté con un tono de curiosidad en mi voz. 

     —Es la única tradición que tenemos en navidad —respondió Christine con una sonrisa genuina—. Bueno, a parte de los regalos y el árbol de navidad. En realidad, te toca elegir este año por ser nuestro nuevo miembro. Es muy divertido, y así hacemos cosas diferentes cada año. 

     —¿Pero cómo es? ¿Sacas algo del sombrero? —pregunté dubitativa mientras la confusión en mi rostro se hacía visible. 

     —Pues, del sombrero sacarás un país y haremos una comida con temática de ese país. Adaptaremos algunas de sus vestiduras tradicionales, si es que tienen, y luego haremos diferentes actividades. Es una buena forma de viajar en casa, y aprendemos cosas nuevas —explicó Christine emocionada—. Ya quiero saber a dónde nos llevas hoy. 

    Definitivamente nunca se me había pasado por la mente hacer algo como eso. 

    Le dediqué una sonrisa a Christine, era una tradición extraña pero estaba emocionada. 

    (***) 

    Las horas habían corrido rápidamente permitiendo que todos los miembros de la familia Di Lauro nos encontráramos en la sala de estar donde Christine tenía una cámara en sus manos y todos nos posicionábamos rodeando el sombrero. 

   



 Di unos pasos al frente cuando Christine anunció que iba a ser la persona electa de este año. Cerré mis ojos y entré la mano al sombrero. Moví los papeles por unos segundos y después tomé uno. Cuando abrí los ojos, sentí como el flash de la cámara que Christine tenía alumbraba mi rostro. Mis ojos observaban el papel que tenía en las manos, una palabra se revelaba en este y decía:Japón. 

     —Señores y señoras, niños y niñas, Seths y Chases —carraspeé para luego mirar a los pares de ojos que me observaban con ansiedad esperando por mi respuesta—. ¡Nos vamos a Japón! —exclamé emocionada, ellos lanzaron pequeños gritos emocionados e hicieron una fila como si de un tren se tratara. 

    ¡Y, y! ¡Nos vamos! Se van los ¡Di Lauro! —escuchaba como decían los integrantes en forma de porras. 

     —¿Siempre hacen eso? —Le pregunté a Seth que observaba la escena con humor. 

     —Todos los años, acostúmbrate —murmuró el rubio carcajeando al ver cómo mi rostro estupefacto lo observaba. 

    ¿A qué casa de locos fue que me metí? 

    Minutos después, Christine explicó que iba a cocinar algunos platos famosos y que le llamaría a una de sus amigas japonesas para ver si le podía conseguir algún tipo de vestimenta aunque fuera improvisado. 

    Todos nos dedicamos a ayudar en los platos después de que Christine había ido al mercado, eran apenas las tres de la tarde y mis tíos habían dicho que llegarían alrededor de las cinco para comer. 

    Los platos que preparábamos consistían en diferentes cosas como: sushi, onigiri, sashimi, udon, y sopa de miso. Cada uno llevaba sus diferentes ingredientes y era preparado meticulosamente por las recetas de internet que Christine había encontrado. 

    Cuando la comida estaba lista, corrimos a nuestras habitaciones para prepararnos. Después de ducharme estaba vistiendo un vestido con mangas largas que me daba por las rodillas y unos botines hasta los tobillos. 

    Me miré al espejo para inspeccionar que todo estaba bien, cuando Seth entró a la habitación y se acercó por detrás. 

    La nariz del rubio se acercó a mi cabello para después acariciar la piel lateral de mi cuello mientras colocaba una de sus manos alrededor de mi cintura. 

     —hai un buon odore, cara —susurró Seth con un tono de voz profundo. Podía jurar que me habían temblado las piernas. 

    Sentí como el rubio dejaba un pequeño rastro de besos en mi cuello y luego aflojaba su agarre permitiendo que nos viéramos frente a frente. 

    Seth me sonrió de lado para luego murmurar que mis tíos habían llegado y que estaban esperando por nosotros. Los ojos del rubio tenían un brillo especial, no como los había visto en la madrugada, y eso me calmaba un poco aunque tendría que preguntarle después de qué se había tratado la confesión que hizo. 

    Bajamos las escaleras agarrados de mano, mi tía estaba enterada de mi relación con Seth pero aún no le había comentado a mi tío y eso hacía que me pusiera nerviosa. 

    Al llegar, mis ojos se encontraron con los de mi tía y esta inmediatamente me sonrió al ver cómo el rubio me sostenía la mano. Nos saludamos de besos, y nos dimos un gran y tan necesitado abrazo. Zack y Luke se encontraban detrás de tía Rose, el menor de los hermanos me dio un gran abrazo haciendo que lo alzara y sonreí felizmente. 

    ¡Cuánto había extrañado a ese pequeñajo! 

     —¡Lee! ¡Lee! Tengo un nuevo juego en mi tableta que quiero jugar contigo. —Me dijo emocionado el niño. 

     —¡Claro que sí! Me encantaría, pero después que comamos. ¿Y tú cómo estás? —Le pregunté a Zack que se encontraba mirando la escena. 

     —¿Cuándo vuelves a vivir con nosotros? —preguntó Zack con confusión en su rostro. 

    Me aclaré la garganta para después agacharme a la estatura del niño. 

     —Zack, ya no voy a vivir con ustedes. Pero prometo ir a visitarlos cuando todo esté bien, ¿de acuerdo? ¿promesa de meñique? —Le pregunté, el niño solo asintió para luego entrelazar su dedo meñique con el mío. 

    Nos encaminamos hasta la mesa, en donde Christine la había organizado tipo cultura japonés. Lo que significaba que no había sillas. Todos nos sentamos en el suelo, los alimentos estaban en la mesa y estábamos esperando a que Christine comenzara a hablar. 

     —Mira, Richard, que si te faltaban sillas solo me lo tenías que decir. Vas a hacer que se me haga un moretón en el trasero —opinó tío Kenneth con una sonrisa alegre. 

    Todos rieron al ver cómo el señor Richard rodaba los ojos y murmuraba algo. 

     —Pues no tendrías un moretón en el trasero si usaras tu cerebro y pusieras la almohada debajo de tu trasero no encima de tus piernas. 

    Mi tío miró a Richard entrecerrando sus ojos para luego hacer lo que había dicho. Christine había dado gracias por los alimentos y después nos pusimos a comer. Los minutos pasaron y ya todos habíamos terminado de comer, nos habíamos quedado en la mesa esperando por el cheesecake que los Brown habían traído. 

    Seth comenzó a hacer círculos con la yema de su dedo pulgar en la parte dorsal de mi mano, se le miraba distraído y mirando a otra parte de la habitación. 

    Observé a mi frente para ver cómo mi tío miraba mi mano y la de Seth para luego arrugar su nariz. 

     —Richard... ¿por qué tu muchacho está tan cerca de mi sobrina? —preguntó mi tío con un tono acusador, después bebió un poco de sidra de manzana de su copa. 

    El señor Di Lauro nos observó, Seth dirigió su mirada hacia donde estaba mi tío para ver su reacción. 

     —Es que ya somos familia, Kenneth. Te toca aguantarme —musitó Richard desinteresadamente y encogiéndose de hombros. 

    Y lo que ocurrió después no lo vi venir. Mi tío escupió la bebida haciendo que una parte llegara al rostro del señor Di Lauro. La mesa se quedó en silencio hasta que la carcajada de Chase hizo que todos rompiéramos a reír. 

     —¿Cómo es que somos familia? —preguntó mi tío sorprendido. 

     —Bueno ya sabes, él le preguntó, ella le dijo que sí, ahora se dan besitos y se agarran de las manos —explicó el señor Richard bromeando. 

     —Bueno, por lo menos sé que Seth no es tan cabeza de chorlito como tú —opinó mi tío con tono divertido—. Estoy feliz por ustedes. —Sonrió con sinceridad. 

    Seth y yo le agradecimos para después de unos segundos ver a Christine llegar con una vestimenta tradicional japonesa:kimonos. 

    Nos pusimos los diferentes vestuarios y luego nos posicionamos para una foto que Christine mandaría a la familia Di Lauro y a los amigos más cercanos. 

     —Júntense más, caramba —decía Christine mientras nos acomodaba—. Chase deja de moverte de ese lado, échate para el otro lado. Richard sube más a Cassie que no se ve bien. Zack mira hacia la cámara, Seth ¡Por Dios! Agárrala bien. 

    No pude evitar reír, Seth me acercó más a él y me guiñó el ojo para después susurrar: 

     —Si es así, me tomo fotografías todos los días. 

    (***) 

    Ya era tarde en la noche, mis tíos se habían marchado unos minutos atrás y me encontraba en la parte trasera mirando el jardín a través de la ventana. 

     —¿Quieres salir un momento? —preguntó Seth a mi lado. 

    Asentí para luego buscar mi abrigo y salir junto a él. Nos sentamos en nuestro típico espacio y nos quedamos disfrutando del silencio por unos momentos. 

     —Te tengo un regalo —murmuró el rubio con un tono misterioso. 

    Lo observé, las manos de Seth sacaron una pequeña caja de regalo del bolsillo que se encontraba en su abrigo. 

    Seth sonrió para luego darme la caja de regalos, los ojos del ojiverde lucían ansiosos con destellos de alegría.
Abrí la caja para ver un brazalete de color plateado, tenía un sol en el medio y se encontraba en una tonalidad más oscura. 

     —Así no te sientes sola, tu abuela te acompaña por las noches —musitó señalando el collar que colgaba en mi pecho—. Y te acompaño por el día, aunque no esté físicamente. Es importante, cara. 

    Las comisuras de mis labios se elevaron formando una gran sonrisa, era un detalle demasiado dulce por su parte. 

     —Gracias, Alessandro. —Le dije bromista para luego darle un beso. 

    Nuestros labios se unieron, Seth tomó mi mentón y se acercó más a mí para luego dejar nuestras frentes juntas. 

    (***) 

     —¡Vamos, rápido! —exclamó el rubio a mi lado mientras corríamos para poder alcanzar el vuelo. 

    Nos habíamos levantado tarde y por poco perdíamos el vuelo. Mi corazón volvió a su ritmo normal cuando la persona encargada de revisar los boletos de avión nos dijo que todo estaba en orden y que podíamos pasar al avión. Después de sentarnos en nuestros respectivos lugares, hice un suspiro sonoro para finalmente descansar. 

     —Bueno, cara,aquí vamos —musitó Seth con un tono humorístico. 

    Aquí vamos Inglaterra. 

     ***
 —hai un buon odore, cara —hueles bien, cariño. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veintisiete 

    La abuela Di Lauro 

    Kaylee 

    El capitán del avión hizo el enunciado que nos abrocháramos los cinturones porque en unos minutos íbamos a aterrizar. Sentí como mi corazón se desplazaba al experimentar la sensación del avión descendiendo. Los ojos de Seth me miraron con un brillo humorístico al ver cómo agarraba los soportes de brazo de los asientos; mis nudillos se encontraban blancos por la fuerza que sometía contra ellos, mis brazos se sentían tensos y mis labios se encontraban formados en una línea. 

    Sentí como mi corazón volvió a su lugar cuando tocamos tierra; mis músculos se relajaron y finalmente pude soltar los soportes. Observé a Seth a mi lado, el rubio se encontraba mirando su celular con el ceño fruncido. 

     —¿Qué ocurre? —Le pregunté, él me observó para luego dedicarme una mirada tranquila. 

     —Creí que no tenía señal, pero ya me llegaron algunas barras al celular —explicó Seth observándome, sus comisuras se elevaron formando una sonrisa al momento en que el avión se detuvo—. Bienvenida a Inglaterra, cara. 

    Una sonrisa se formó en mis labios, estaba emocionada y aterrada por conocer a la familia Di Lauro. Salimos del avión para adentrarnos en un pasillo que nos llevaría a un salón lleno de máquinas en donde introduciríamos nuestros pasaportes y otras identificaciones. Después, nos adentramos entre todas las personas que había para poder buscar nuestras maletas y caminar hacia la salida. 

    Observé como la cabeza de Seth miraba hacia todos los alrededores buscando algo o más bien a alguien. 

    Un señor de mediana edad se acercó a nosotros. Su cabello era canoso, tenía unos brillantes ojos verdes y una gran sonrisa plasmada en su rostro. Su figura era normal, pero era alto; como todos los Di Lauro. La única que era más baja era Cassie y era porque tenía siete años. Seth, Richard y Chase andaban por el metro ochenta. Christine era algo como metro setenta y luego estaba yo con mi metro sesenta y cinco. 

    Observé como Seth y aquel señor se daban un gran abrazo, el último palmeaba al rubio en la espalda. 

     —Seth, muchacho, ¿cómo estás? Nos sorprendimos mucho cuando avisaste que ibas a venir —dijo el adulto con una gran emoción. 

    Los ojos del hombre se desplazaron hacia mí, aún me mantenía silenciosa observando la escena y dándole espacio al emotivo encuentro. Seth percibió como los ojos del señor se posaron en mi persona. 

     —Ella es Kaylee, mi novia —presentó el rubio con una cálida sonrisa. 

    Ofrecí mi mano con una sonrisa en forma de saludo. 

     —¡Tonterías! —exclamó el adulto al ver mi mano—. Soy el tío Giovanni —Se presentó para luego darme un cálido abrazo—. Tienes una hermosa novia, Alessandro.Si está aquí, significa que es dura de roer, ¿eh? La abuela acaba de correr a la novia de tu primo Luciano, esperemos que esté de buen humor —susurró el tío Giovanni. 

    Un nudo se formó en mi estómago, ¿cómo que la había corrido? 

    Seth puso su mano en mi cintura para después caminar y adentrarse a una gran camioneta negra de marca Ford. El rubio me ayudó a subirme ya que la camioneta era muy alta, luego él se fue a la parte de atrás para subir las maletas que habíamos llevado. 

    Los hombres Di Lauro se adentraron al vehículo, ellos iban hablando sobre distintas cosas mientras veía como los árboles y diferentes viviendas pasaban frente a mis ojos, Inglaterra era hermosa. El viaje duró una hora y algo, habíamos aterrizado en Londres pero al parecer íbamos hacia otro lugar. Contemplé como un gran letrero decía:Bienvenidos a Bath.

Mis ojos se abrieron sorprendidos al apreciar la ciudad de Bath, era simplemente hermosa. La ciudad tenía una arquitectura simétrica y clásica que se podía apreciar en los templos de los antiguos griegos y romanos. 

    Noté como Seth me observaba, tenía una pequeña sonrisa tímida en sus labios, le devolví la sonrisa y seguí mirando a través de la ventana. 

    Unos minutos después, el vehículo entró a un camino rodeado de árboles. Un portón gigantesco y detallado se encontraba frente a nosotros. El tío Giovanni sacó su mano con un control en esta, el portón se abrió y él aceleró; una espaciosa propiedad se encontraba frente a mis ojos. Estaba sorprendida, el vehículo seguía corriendo y aún no había divisado la casa. 

    Una casa de tonos cremas se encontraba frente a nosotros, el vehículo se detuvo y Seth y yo salimos de este. El tío Giovanni dijo que se iría a estacionar así que nos dejó nuestras maletas y otras pertenencias. 

    La impotente casa Di Lauro se encontraba frente a mí, sentí como mi corazón tamborileaba fervientemente. Me quedé estática analizando la estructura delante de mí. 

     —Pero... ¿Qué? ¿Cómo? —tartamudeé, Seth me veía con una sonrisa burlona. 

     —La reina Isabel es mi tatarabuela —explicó el rubio serio. 

    Eso si no me lo esperaba, solté una risa nerviosa, Seth al ver mi reacción se comenzó a reír fuertemente. 

     —Debiste ver tu cara —dijo el rubio con pequeñas lágrimas alrededor de sus ojos debido a su risa caótica. 

    Mi rostro cambió a uno de molestia, golpeé el brazo del rubio por haberme engañado y lo miré con mala cara. 

    ¡Estúpido Di Lauro! 

     —Es broma, mi abuelo tenía una compañía agrícola —mencionó el ojiverde con un destello de tristeza en su voz para después despeinar mi cabello como si fuera una niña pequeña—. Después de su muerte, mi abuela quedó al cargo. Es una mujer fuerte, decidida, y con una gran intuición. Es el epicentro de nuestra familia, y por eso tiende a ser muy dura en ocasiones. Después de la partida de mi abuelo, decidió quedarse en esta casa por lo más grande que fuera. Ella decía que no iba a olvidar las lindas memorias que tuvieron juntos. Además, ama la naturaleza. 

    Asentí interesada, me fijé en el ambiente en que nos encontrábamos. Estábamos rodeados por árboles y jardines, la luz solar besaba nuestras pieles y la brisa acariciaba nuestros cabellos. 

    Definitivamente aquel era un lugar mágico. 

    Seth me agarró de la cintura mientras tomaba su maleta y yo tomaba la mía para después entrar por la puerta de la entrada. Estaba nerviosa, y agradecía que Seth no estuviera sosteniéndome la mano porque estaría sudorosa indicando mi nerviosismo. 

    Al entrar, divisé la espaciosa casa. Casi abrí la boca de sorpresa, porque si por fuera se veía grande por dentro era gigantesca. Observé como w una señora nos divisaba y esbozaba una sonrisa. 

     —¡Seth! —exclamó sorprendida, y con una gran sonrisa —.Come è il mio nipote più prezioso? —habló la mujer en italiano. 

     —Tía Sylvana, esta es mi novia Kaylee —presentó el rubio con una sonrisa orgullosa. Mi corazón dio un vuelco—. Felicidades por tu boda. —Le dijo Seth alegre. 

    La tía Sylvanna se sorprendió por la presentación del ojiverde, aunque después había quitado aquella expresión de su rostro para luego formar una calurosa sonrisa. 

     —Hola, Kaylee. Sylvanna Di Lauro a tu servicio —carcajeó para luego darme un efusivo abrazo—. ¡Qué bueno que hayas traído a tu novia, Seth! ¿La abuela lo sabe? —preguntó curiosa hacia el rubio con aquel acento marcado—. No sé si deberías ir ahora, Luciano y su novia vinieron ayer y nada salió bien. La novia hizo una escena y tu abuela se enfadó mucho. 

    Seth se quedó pensativo. 

     —Descuida, tía. Ella no es así. 

    Estaba intrigada, ¿por qué todos le temían a la abuela Di Lauro? 

    Sylvanna nos dijo que dejáramos la maleta ahí mismo que alguien las recogería y la subiría a nuestra habitación. No quería aceptar, me sentía extraña recibiendo tantas atenciones. Pero al final tuve que acceder, así que la tía de Seth nos llevó hacia la parte trasera de la casa. La familia estaba haciendo una parrillada en aquel frío clima, un chico castaño estaba discutiendo en italiano con una señora esbelta de pelo claro. La señora tenía un porte desafiante, emanaba seguridad, y respeto. También tenía un aura intimidante y poderoso. 

    Definitivamente tenía que ser la abuela Di Lauro. 

    Todos se mantenían observando la escena hasta que los ojos de los Di Lauro se desviaron fijándose en nosotros. 

     —¡Seth! —exclamó una rubia, lucía de unos veintitantos y tenía cierto parecido con el rubio. Se acercó a nosotros emocionada. 

     —Daniella —mencionó Seth con una sonrisa mientras la abrazaba. 

    Todos veían la escena curiosos, me sentía incómoda por tener tantos pares de ojos intimidantes observándome. 

    Porque lo había dicho antes, los Di Lauro tenían esa aura de intimidar a los demás aunque no se dieran cuenta. 

    Entonces las siguientes palabras hicieron que la abuela Di Lauro y el chico castaño dejaran de discutir para fijarse en nosotros. 

     —Kaylee Cipriano, mi novia. 

    Seth desvió su mirada a donde se encontraba su abuela. La mayor de los Di Lauro se acercó a nosotros, y el chico castaño la siguió por detrás. 

     —Alessandro. —Sonrió la mujer con desdén. 

     —Abuela —murmuró Seth con un tono extraño. 

    La abuela sonrió y los dos se dieron un fuerte abrazo. Cuando terminaron, sus ojos se posaron en mí. Un escalofrío recorrió por mi espalda, sus ojos me atravesaron como dagas, eran filosos, calculadores y tenían un brillo que no podía identificar. Sentí como si aquellos ojos estuvieran quitando cada capa que tenía, cada protector de mis pensamientos y de mis secretos. La mujer me observaba desafiante, y no me gustaba la sensación que provocaba en mí. Yo también era observadora y sabía que ella me estaba retando a algo; si había sido capaz de mirar aquella bazofia humana a los ojos, no me iba a dejar intimidar por la Di Lauro mayor. La tensión se sentía en el aire, era gracioso pero podía jurar que se cortaba con una tijera, los atentos ojos de los integrantes Di Lauro hacían de la escena aún más pesada. Y entonces, hice algo que marcó el juego final, enarqué mi ceja. La abuela Di Lauro sonrió de lado dando un asentimiento. 

     —Bienvenida a la familia, Kaylee. 

    La tensión se disipó, exceptuando que el castaño de momentos atrás sonrió con ironía haciendo que Seth y la abuela Di Lauro lo miraran de mala manera. 

     —¿Tienes algún problema, Luciano? —preguntó Seth con su tono serio. Estaba tenso, percibí que tal vez el rubio no tenía una buena relación con el castaño. 

    La abuela Di Lauro detuvo a Seth haciendo una señal con su mano. 

    Luciano volvió reír con ironía. 

     —Es que con razón la aceptas, si Seth es tu nieto favorito. —El castaño escupió sus palabras con rencor. 

    La abuela Di Lauro hizo un rostro indignado. 

    No sabía lo que ocurría aquí, pero algo me decía que iba a terminar mal. 

     —¿Favorito? ¡Vergüenza te debería de dar! Decir semejante estupidez. ¿Esto es por tu noviecita? Sabes muy bien lo que hizo, y no me equivoqué. No se merecía ser parte de la familia. 

    La abuela Di Lauro levantó su mentón, y se puso en una posición desafiante e intimidante. 

    Miré la escena sorprendida, algo me decía que iban a desheredar a alguien en cualquier momento. 

     —Espero que se te clave bien en tu cerebro, Luciano. Las mujeres Di Lauro somos orgullosas, desafiantes, con un corazón ferviente y alma de guerrera. Somos inteligentes, y sobre todo humildes. La chica que trajiste aquí no era ni una cuarta parte de lo que acabo de describir. Era una niña malcriada, y trataba a todos como si fueran poca cosa. Solo le dije que sí porque vi lo enamorado que estabas, y no entiendo de qué te enamoraste porque no vi nada bueno en ella. Espero que te sirva de consejo, y no de regaño. 

    Todos se quedaron enmudecidos, Luciano salió rápidamente del lugar dejando una gran tensión. 

     —Entonces... ¿alguien quiere hamburguesas? —preguntó la tía Sylvanna con una sonrisa incómoda en su rostro. 

    Me sentía fatal, aunque no hubiese sido mi culpa, la tía Sylvanna se merecía algo mejor que un drama familiar. 

    El ambiente se relajó, y todos volvimos a lo que estábamos haciendo. La abuela Di Lauro me miró y me dedicó una sonrisa cálida. Le sonreí tímida. 

     —No me presenté, ¡Que mal educada! Patrizia Di Lauro. —Se presentó la mujer dándome un abrazo—. Pero me puedes decir abuela —guiñó un ojo para luego palmear el hombro de Seth—. Tienes mi permiso para casarte con ella, no la dejes ir. 

    Los ojos del rubio se abrieron sorprendidos, su rostro se puso blanco como en las caricaturas. Reí fuertemente, definitivamente lo habían tomado desprevenido. El rostro de Seth se suavizó para luego abrazarme y darme un beso en la cabeza. 

    El tiempo pasó volando mientras Seth me presentaba a sus familiares, la familia Di Lauro era grande. Y todos llevaban un nombre italiano, algunos de ellos se reían cuando trataba de pronunciarlos y me salía fatal. 

    Pero iba a aprender, esperaba que Seth quisiera ser mi maestro personal. 

    (***) 

     —Cara,mi abuela nos está esperando para comer —dijo Seth entrando a la habitación. Estaba haciendo frío así que me estaba colocando un vestido sencillo de color negro y tela gruesa, tenía los zapatos puestos pero aún me faltaba subirle el cierre. 

     —¿Me cierras el vestido? —Le pregunté a Seth con un tono suave. 

    El rubio se acercó detrás de mí para luego subir el cierre lentamente, no sabía si él lo hacía a propósito pero la corriente de emociones que me provocaba su toque estaba comenzando a volverme loca. 

     —Seth estás durando un año —musité con un tono bromista. 

    Admiré la sonrisa traviesa que se formó en sus labios a través del espejo. 

    Seth terminó de subirme el cierre y se acercó aún más para aproximar sus labios a mi oreja. 

    El cuerpo me picaba, y tenía calor. Tenía esa sensación como si un millón de hormigas me caminaran por la piel. 

     —Es que me gusta tocarte, cara —dijo Seth tratando de sonar inocente. 

    ¡Ah, caray! Estamos perdidas. 

    Estás jugando con fuego, Di Lauro. 

    Me volteé para tenerlo de frente, estábamos tan de cerca que podía oler su aliento a menta mezclado con la colonia que portaba. Suspiré, su olor era una de mis debilidades, pero no iba a caer en su juego, yo quería ser jugadora. 

    Me acerqué a los labios del chico lo suficiente, estábamos tan cerca que podía besarlo sin esfuerzo, el calor que emanaba de nuestros cuerpos me abrazaba haciendo que un ambiente tenso se creara. 

     —¿Te gusta? Solo espero que no te quemes. 

    Salí de la habitación dejando al rubio con la palabra en la boca. Sonreí orgullosa, yo también podía ser jugadora cuando quería. 

    *** 

     —Come è il mio nipote più prezioso? —¿Cómo está mi sobrino más preciado? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veintiocho 

    La boda 

    Seth 

     —¿Encontraste algo? —pregunté al pelinegro. Michael Stone había resultado ser todo lo que no imaginaba. Tenía una familia, estaba en sus treintas y tenía una energía increíble. No como los químicos locos que me pintaron en la cabeza. 

     —Solo me falta analizar algunos elementos, con razón viniste a mí. Esta combinación es muy extraña, puedo decir que el que la hizo es demasiado inteligente. Es como si los elementos se unificaran haciendo que cada uno pierda rastro de sí mismo —explicó el químico. Si él lo decía definitivamente le iba a tener que tomar la palabra. 

    Esperé unos minutos más, Stone chasqueó su lengua murmurando algo para después sonreír orgulloso. 

     —Tengo algo que te puede ayudar, estos químicos tienen algunas combinaciones alucinógenas. 

    Arrugué mi frente confundido, ¿drogas? 

     —¿Es algo nuevo o algo que nunca hayamos escuchado? 

     —Apostaría que es nuevo. Como te había dicho: nunca había visto algo como esto. 

     —¿Me anotas los nombres químicos en un documento? 

    El pelinegro asintió. 

    Alucinógenos. 

    Nos habíamos metido con alguien que sabía de química y al parecer era bueno en ella. 

    Mis puños se apretaron y mi mandíbula se tensó, quería conocer a aquel cobarde, sabía que si me lo encontraba en una habitación donde sólo estuviéramos nosotros dos, no iba a tener piedad. Él no se la había tenido a ella. 

    



 

    Kaylee 

     —¿De dónde eres Kaylee? —preguntó la tía Sylvanna con un tono curioso. 

     —Nací en Estados Unidos, aunque tengo algunos familiares que viven en el medio oriente. 

    La tía Sylvanna asintió para dedicarme una cálida sonrisa. 

     —Me alegro de que Seth te haya traído, ¿cuánto tiempo tienen de novios? ¿tienen planes de boda o es muy temprano? 

    Mis mejillas se sonrojaron, quedé congelada sin poder formular palabra alguna. La última pregunta me había tomado algo desprevenida. 

     —Mm... nosotros... —comencé a decir hasta que escuché la voz de Seth interrumpiéndonos. 

     —Tía no me le hagas tantas preguntas que me la vas a espantar, y mira que ya tengo el permiso de casarme con ella. Así no tenemos que hacer otra escena. —Seth le guiñó el ojo juguetón. 

    La tía Sylvanna soltó una maldición chistosa para luego hacerle una cara graciosa a Seth. 

     —Déjame conocerla, Alessandro. —Seth rodó los ojos al escuchar el nombre. 

     —Te deberías estar preparando, te casas en unas horas tía. No vayas a dejar a Franco plantado —musitó el rubio en forma de reproche. 

     —¡Ah! ¡Tú cuando creciste tan rápido! Me estoy haciendo vieja —respondió Sylvanna dándole un golpe juguetón en el hombro para después subir las escaleras al final del pasillo. 

     —Cosa vuoi fare adesso? —preguntó Seth con un tono tranquilo mientras se sentaba frente a mí en la silla que ocupaba su tía momentos atrás. 

    Oye Seth, no sé si te recuerdas pero aún no hablo italiano. Aún. 

     —¿Qué significa eso? —pregunté con mi nariz arrugada. 

     —Significa, ¿qué quieres hacer? —respondió el rubio. 

    Me quedé pensando unos segundos, quería aprender a decir las cosas básicas, la verdad es que a veces me sentía un poco cohibida cuando su familia hablaba el idioma y no entendía nada. 

     —Seth, ¿cómo se dicen algunas cosas básicas? 

    El rubio enarcó una de sus cejas para después decir: 

     —¿Quieres decir buenos días y esas cosas? 

    Asentí interesada, Seth se sentó a mi lado; me iba explicando cómo decir algunas oraciones y cómo responder a algunas típicas preguntas. Había sido una experiencia divertida, aprendí a decir cosas importantes —para mí—, como "tengo hambre" que en italiano se traducíaho fame. 

    Uno nunca podía confiarse en donde le iba a agarrar ese sonido destripador. Mejor prevenir que lamentar. 

    Me sentía relajada, y feliz. Habíamos llegado ayer y me había enamorado completamente. Inglaterra no tenía nada que envidiarle a Estados Unidos. 

     —Amore —pronuncié con un acento extraño. Seth rio al escucharme. 

     —No se dice así, cara —explicó el chico—. Repite conmigo, A-mo-re. 

    Rodé los ojos, pero si había sonado exactamente cómo lo había pronunciado. 

     —A-mo-re. —Volví a pronunciar, Seth me sonrió para levantarse de la silla y ofrecerme su mano. Teníamos que comenzar a prepararnos había dicho. 

    (***) 

    La boda era en una parte de la casa Di Lauro, estaba segura de que aquel terreno me sorprendía cada vez más. Estábamos frente a un lago, habían preparado una porción de terreno verde para poner las diferentes sillas blancas adornadas con un elegante moño dorado. Había un camino en medio que separaba los grupos de invitados. El camino estaba adornado con piedras lisas al caminar y flores blancas con dorado decorando los laterales. Al llegar al final del camino, se encontraba una especie de altar adornado con dos esculturas delicadas formando una unión por encima de la cuadrada estructura. De allí caían pequeñas luces amarillas con flores cremas colgando. 

    Era hermoso. Suspiré emocionada, de verdad quería llegar a poder casarme algún día. Últimamente me había dado cuenta de que todo en la vida era pasajero, y no quería que me entendieran mal. Pero es que mi vida sí había cambiado, yo había cambiado. Aún no sabía si era para mal o para bien, pero iba a disfrutar el momento. Sí, me querían hacer daño. Sin embargo, eso no significaba que iba a dejarlo entrar en mi mente, porque eso era lo que él quería y no se lo iba a permitir. Iba a ser feliz y a guardar momentos como estos en mi corazón. 

    Seth me apretó la mano llamando mi atención para luego dedicarme una sonrisa tierna. 

    Me fijé como la abuela Di Lauro nos observaba desde su asiento, la mujer tenía una mirada melancólica, feliz y un poco ida. No pude evitar pensar que tal vez la abuela estaba pensando en su esposo:el amor de su vida. Como había dicho en la cena de anoche. 

    La tía Sylvanna y Franco se dieron un beso después que el cura había pronunciado las palabras de “puede besar a la novia”. Todos dieron rondas de aplausos, la pareja se veía feliz y caminaban lejos del altar para luego irse en una especie de carrocería. 

    Nos levantamos de nuestros asientos cuando la ceremonia había terminado, Daniella —la prima de Seth—, se acercó a paso apresurado hacia nosotros. 

     —¡Están muy tiernos! —exclamó la rubia—. Vengan que les tomo una foto de recuerdo, ¿sí? 

    Seth y yo asentimos agradecidos. Era tonto pensarlo pero era nuestra primera foto juntos. 

    Hicimos una pose frente al lago, el rubio se encontraba a mi derecha de y me agarraba de la cintura con su mano izquierda, me acerqué más a Seth y coloqué mi mano izquierda en su pecho para rodear mi brazo derecho en su cintura. Daniella gritó un típico chist para luego hacer que el flash plasmara nuestras sonrisas. 

    Nos despedimos de Daniella para luego caminar a la recepción, la habíamos invitado a que nos acompañara pero ella había dicho que tenía que pasar por otro lugar primero. 

    Al entrar a la recepción, una gigantesca foto de los recién casados se encontraba devolviéndonos la mirada. Tenía espacios blancos alrededor para que los invitados escribieran lindos mensajes dedicados a la pareja. Los bocadillos estaban colocados perfectamente en la mesa donde se encontraba la fotografía y algunos adornos también decoraban la mesa. 

    Los minutos pasaron y nos encontrábamos sentados en la mesa familiar, la abuela estaba con nosotros por lo tanto la había encontrado mirándonos más de una vez. 

     —Y aquí el tío Giovanni con su discurso —presentó un señor trajeado de mediana edad. 

    Seth dejó de comer para prestar atención a las palabras del tío Giovanni. 

     —Bueno, no sé qué decir. Franco, llegaste a nuestras vidas como el idiota que casi atropella a mi hermana. Y créeme que si ella no hubiese intervenido, ¡te hubiese pateado el culo! Le dejaste un rasguño a mi bebé. 

    Los invitados fruncieron el ceño. ¿De quién estaba hablando? 

     —Había comprado esa camioneta hacía tan solo un mes, entonces Sylvanna me dijo que no valía la pena discutir por algo tan pequeño. ¡Pero entonces rasguñaste mi camioneta y te robaste a mi hermana! —Todos en la recepción rieron—. Lo último no me importó mucho pero si me dolió que nunca me pagaras la factura, hombre, ¡qué irresponsable! —Los invitados carcajearon—. Pero entonces hoy observé los ojos de mi hermana, tenían ese brillo diferente y me di cuenta de que era feliz. Franco, la felicidad no tiene precio. Estoy agradecido porque hayas plasmado esa sonrisa deslumbrante llena de ternura —Algunos "aww" se escucharon de parte del público—. Eso significa que no me tienes que pagar la factura, por si las dudas —añadió el tío Giovanni con una sonrisa bromista. 

    Las rondas de aplausos no se hicieron esperar, y la fiesta continuó. Seth se excusó para ir al baño dejándonos a la abuela y a mí solas en la mesa. 

     —Me gusta la forma en la que lo miras —admitió la abuela Di Lauro. 

    Sonreí tímida. 

     —Me recuerda a la forma en la que yo miraba al abuelo Di Lauro —suspiró la mujer melancólica—. Kaylee, cuando encuentras a una persona así, haces lo que está en tu poder para estar con ella. No porque sea un capricho, o porque quieras que sea tu verdadero amor sino porque la lucha lo vale. Lo que sea que estabas pensando durante la boda, déjalo ir. Amores como este solo ocurren una vez en la vida, eres afortunada de tenerlo. 

    La abuela Di Lauro tenía razón, era afortunada de poder experimentar aquello. Y no quería ser aguafiestas pero mantenía mi corazón protegido, estábamos en una situación peligrosa en donde cada minuto contaba y por más que me doliese admitirlo, tenía miedo a salir lastimada. 

     —El amor no es fácil —habló la mujer con tono de firme mientras me observaba—. Y el que cree que lo es, nunca ha sentido amor de verdad. Y cuando tienes un amor así, no amas a medias, o lo das todo o no das nada. 

    La figura de un Seth curioso nos interrumpió. 

     —¿De qué hablan las mujeres de mi vida? —preguntó el rubio bromista. La abuela me observó y yo asentí; o lo das todo o no das nada. 

     —Cosas de la vida —murmuró la Di Lauro mayor. 

    Seth entrecerró sus ojos, parecía que no estaba convencido. 

     —Está bien —murmuró el rubio para después darle un sonoro beso a su abuela y sentarse a mi lado abrazándome. 

    Los minutos pasaron y las champañas por igual. Nos encontrábamos en la parte final de la recepción, la hora loca le llamaban. Los invitados bailaban sin parar, los niños se dormían en las mesas y Seth se encontraba hablándome de anécdotas graciosas cuando era un adolescente. Me sentía alegre, vivaz y agradecida. Estaba comenzando a agradecer por haberme encontrado a aquel rubio en los rincones de aquel callejón. 

    Estaba agradecida de que estaba en mi vida. 

    (***) 

    La fiesta había terminado y los invitados se despedían de los recién casados. Nos despedimos de algunos familiares para encaminarnos a la casa Di Lauro. 

    Subimos las escaleras para luego cerrar la puerta de la habitación tras mí. Una risa graciosa salió de mis labios en el interior de esta. Seth me observó divertido mientras me quitaba los tacones y me tambaleaba un poco. 

     —Estás ebria —murmuró el rubio entretenido. 

    Sonreí para después observarlo, el cabello de Seth estaba ligeramente despeinado. No llevaba el chaleco del traje, su camisa estaba entreabierta y su corbata estaba en el suelo donde sus pies descalzos pisaban. 

    Era hermoso, y desaliñado. 

     —No estoy ebria, estoy feliz. Aún sé cuándo decir sí o cuándo decir no. —Le comenté la seductoramente. 

    ¡Esperen! ¡¿De dónde había salido eso?! 

    ¡Ésa es mi chica! 

    Seth se acercó a mí con sus ojos entrecerrados y curiosos, me lanzó una sonrisa lasciva para después colocarse frente a mi figura. 

     —¿Qué dijiste, cara? —preguntó observándome con un brillo danzante en sus ojos. 

     —¿De verdad me vas a hacer repetirlo, amore? 

    Nuestros labios se unieron tortuosos, se sentía como si nuestros corazones habían esperado un largo tiempo por este momento. Caminé hacia atrás dando pequeños pasos torpes. Me encontraba pegada a la pared mientras Seth estaba besándome y apretándome contra su cuerpo. Un flashback pasó por mi mente, el día del callejón. 

    Esa noche quería que él invadiera mi espacio personal. 

    Sonreí entre besos; del callejón a la habitación. Quién hubiese pensado que las cosas iban a dar ese giro de ciento ochenta grados. 

    Acaricié la espalda del rubio mientras este me besaba el cuello. Mi cuerpo se estremecía bajo su toque y sus ojos me observaban flameantes e intensos. Mis vestiduras iban cayendo, y con ellas las armaduras. Me sentía vulnerable y no porque estaba desnuda, sino porque Seth me observaba como si atravesara mi alma. Como si era lo más hermoso de este universo. 

    Él me colocó en la cama, sentí como cada partícula de mi cuerpo se sintió extasiada y diferente. Como si algo había cambiado. Me sentí amada. 

    Y entonces lo recordé, o lo daba todo o no daba nada; aquella noche le había entregado mi corazón. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Veintinueve 

    Año nuevo 

    Kaylee 

    Abrí mis ojos al escuchar el sonido de alguien tocando la puerta de la habitación. Balbuceé algunas palabras mientras me adaptaba a la claridad del lugar. Seth estaba a mi lado, tenía el cuerpo cubierto por unas sábanas blancas, su rostro lucía relajado y ajeno al mundo. Sonreí como boba al ver como sus ojos se abrían y cerraban simultáneamente esperando adaptarse a la claridad. Su mirada se desvió a donde estaba, lo observé a mi lado con las sábanas cubriéndome. 

     —Buongiorno, cara —saludó el ojiverde con una voz ronca y profunda. Sonreí al escucharlo—. ¿Cómo amaneciste? 

     —Me duele un poco la cabeza —admití, Seth entrecerró sus ojos pensativos para luego sentarse en la cama mientras dejaba su abdomen al descubierto. 

     —Ha de ser la resaca, ¿recuerdas lo de anoche? —preguntó el rubio con un tono dubitativo en su voz. 

    Moví mi cabeza en forma de negación, los ojos del rubio se apagaron al observar mi respuesta. Él iba a decir algo pero luego lo interrumpí. 

     —¡Es broma! —exclamé con tono bromista, los ojos de Seth se abrieron sorprendidos y abrió su boca con indignación. 

     —¡Me engañaste! —Me dijo para después colocar una sonrisa traviesa—. Esto no se queda así, cara —Se acercó peligrosamente hacia mí—. Ya que no recuerdas, si quieres te puedo hacer recordar —susurró detrás de mi oreja con una voz seductora. 

    Tragué en seco, vaya situación en la que me había metido. 

    Las yemas de los dedos del pelirrubio tocaron mi hombro desnudo, cerré los ojos al sentir el sentimiento delicado que estos producían. Seth comenzó a acariciar mi piel haciendo que soltara varios suspiros sonoros. Ya había aprendido mi lección, las palabras también hacían que te quemaras. 

    (***) 

     —Mira nada más, al fin se dignaron a venir los tórtolos —dijo con ironía Luciano mientras todos comían en la mesa. 

    La abuela le miró en forma de reproche, y Seth simplemente lo ignoró. Me había dicho que no iba a perder el tiempo discutiendo con su primo y por lo tanto lo ignoraría hasta que su paciencia se lo permitiera. 

    Nos sentamos en la mesa, estábamos desayunando un típico desayuno italiano, a mi parecer eran como sándwiches pero diferentes. Se llamaban paninos y tramezzinos, tenían un estilo que lucía elegante y apetitoso. 

    Como los Di Lauro. 

    ¡Fuera! 

    A un lado del comedor, se encontraba una canasta con diferentes tipos de panes dulces. Una cafetera en el medio, y una limonada para los que no bebían café, lo cual sería considerado extraño ya que los italianos se destacaban por el amor a la bebida. 

    Serví un poco de café en una taza junto con los aperitivos. Estaba curiosa, había escuchado decir que los italianos tomaban su café fuerte. Tomé un sorbo de la taza, el característico sabor amargo no tardó en hacer presencia. Tragué fuerte y tosí un poco, definitivamente era café italiano. Los integrantes de la mesa rieron por debajo al ver mi rostro. 

    Seth me dedicó una sonrisa graciosa. 

     —Creo que te vendría mejor una limonada, cara. —Me dijo pasándome la limonada. 

    No era amante del café, así que no me había molestado en absoluto. Serví la limonada en un vaso y después tomé un sorbo. Me deleité con el sabor de la refrescante bebida, esto sí que era vida. 

    (***) 

    Nos encontrábamos en las caballerizas, el tío Giovanni y su esposa iban a montar a caballo y nos habían invitado. Seth aceptó inmediatamente diciendo que era una oportunidad de experimentar nuevas cosas. 

    Estaba emocionada, solo había estado cerca de caballos pero nunca me había montado en uno. Un caballo de color negro se encontraba frente a nosotros, era infinitamente hermoso y lucía calmado bajo el toque de las caricias de Seth. 

    Te entiendo caballito, te entiendo. 

     —Esta esMystery,tiene algunos años siendo parte de esta familia —habló Seth mientras sonreía. 

    ¿Había dicho esta? 

     —¿Esta? —pregunté confundida, me abajé un poco para ver el animal. 

    Oh rayos, si era una fémina. Ahora te entendía más, yegüita. 

    Seth me ayudó a subirme en el animal, se mantenía a mi lado agarrando una cuerda que se encontraba en la yegua mientras me paseaba por los alrededores. El viento soplaba moviendo mis cabellos, una sensación de paz me recorrió. Si fuera por mí me quedaba en Inglaterra. 

    El animal chirrió sacándome de mis pensamientos, sus patas frontales se levantaron haciendo que cayera de lleno a un charco de lodo. Mi trasero dolía y estaba sucia hasta los cabellos. 

    Seth me preguntó si estaba bien y después me reprochó por no haber implementado lo que me había enseñado cuando situaciones así ocurrían. Segundos después de su rostro serio y emotivo, el rubio soltó unas carcajadas histéricas, su rostro se había vuelto rojo y se agarraba el estómago con una de sus manos. 

    Enarqué mis cejas al ver la escena, tomé un puño de lodo de aquel charco y se lo lancé al rubio haciendo que su cara se llenara del material. Seth dejó de reír y me observó con ojos llameantes. 

    Y así señores y señoras es como había empezado la guerra. 

    Cuando llegamos a la casa Di Lauro, a la abuela casi le da un infarto al vernos tan sucios, y marañosos. Pero había valido la pena, porque al final había ganado. Tuvimos que quedarnos afuera y usar una manguera con agua para quitar todo tipo de suciedad. El agua estaba tibia pero la temperatura estaba fría y tuvimos que apurarnos porque comenzamos a temblar. 

    Entramos a la habitación derramando gotas de agua por el piso, una sonrisa traviesa yacía en el rostro de Seth cuando llegamos a la habitación. 

     —¿Qué te parece si ahorramos agua? —preguntó el ojiverde elevando sus cejas extrañamente. 

    Solté una risilla nerviosa, ya veía a donde llevaba esto. 

     —Seth, no creo... —comencé a formular observando cómo el rubio se acercaba a mí. 

     —Prometo no hacer nada que no quieras —comentó seductor. Seth me sonrió feliz para luego tomarme en su hombro y meterme a la bañera. Comenzamos a jugar con el agua tibia que llovía encima de nosotros. El moho nos envolvió haciendo que los espejos se empañaran y con ellos nuestros deseos. 

    (***) 

    Estaba triste, hoy era el último día en que iba a disfrutar de Inglaterra y también era el último día del año. A pesar de que consideraba que había sido un año pesado, agradecía por conocer a aquellas hermosas personas que habían hecho todo mejor. 

    Los miembros de la familia Di Lauro gritaron un "Feliz Año Nuevo" cuando el conteo llegó a cero y el reloj cambió a las 12:00 A.M, Seth se encontraba a mi lado y sostenía mi mano mientras me abrazaba. Las champañas se destaparon haciendo que burbujas salieran de estas,aquella época del año era realmente mágica, las personas sonreían solo con la mención de estar en navidad. 

    Los Di Lauro estaban eufóricos y alegres, aunque todos enmudecimos cuando la novia de Luciano se acercó a felicitar a la abuela. 

    La pelinegra era alta, era de figura esbelta y tenía lo suyo. Lo único que no me gustaba era que tenía una sonrisa cínica con la que saludaba a todos. La abuela tenía razón, observaba a las personas como si fueran poca cosa. Todos nos sorprendimos cuando la vimos temprano en la noche, había escuchado que al parecer Luciano había hablado nuevamente con la abuela convenciéndola de que aceptara a la chica y le diera otra oportunidad. La abuela era dura pero tenía un gran corazón, yo no sabía si aceptaría en mi casa a una persona que me haya faltado al respeto, hubiese hablado mal de mi esposo o me hubiese llamadovieja insípida. 

    Yo le hubiese dado un trancazo, y no es que fuera violenta, pero de verdad me caía mal. 

    La abuela aceptó el abrazo de la pelinegra cordialmente y con un rostro serio. Después se separaron y la pelinegra se alejó formando una cara de asco. 

    Me caía pésimo. 

    Seth me sacó de mis pensamientos cuando tomó mi mano para levantarme de la silla y sacarme a bailar. 

    Era una canción navideña, suave y sus letras estaban en italiano lo que hacía que todo se volviera más dulce y romántico. 

    Bailamos a la par con varias parejas, Seth había depositado sus brazos alrededor de mí mientras que yo depositaba mi cabeza en el pecho de él. El corazón de Seth latía a la par de la música, estaba melancólica, de verdad no quería dejar Inglaterra. Quería quedarme, y vivir una vida tranquila y feliz con Seth. Pero tenía que volver a mi realidad, en un mes volvía a clases para terminar mi último semestre en la universidad, y por más extraño que sonase extrañaba a Chase y a Cassie. Además, no olvidaba que les había prometido a mis primos que iba a ir a visitarlos y Haley definitivamente me mataría si me desaparecía así de la nada. Recordé como Hal había reaccionado cuando le había informado que estaba en Inglaterra. La ojiazul me había maldecido en todos los idiomas posibles, pero después me había dicho que disfrutara, que la vida era una y más si era acompañada del papasito Di Lauro. No supe qué sentir cuando Haley pronunció lo último, si no hubiese sido porque Seth había interrumpido nuestra conversación, hubiese escupido mis órganos de las carcajadas tan grandes que tuve. 

     —Me quiero quedar —murmuré mientras bailábamos. 

    El rubio me sonrió con una sonrisa sincera. 

     —No te preocupes, prometo que cuando todo esto termine volveremos y nos quedaremos por un gran tiempo. 

    Le dediqué una sonrisa tímida. Si era así definitivamente lo deseaba. 

    Salimos de la improvisada pista de baile para ir hacia el ventanal del patio trasero. 

    Nos quedamos observando los espectaculares fuegos artificiales de diferentes colores y tamaños. 

    Sentía que era cliché pero era un cliché muy bonito, me acerqué al rubio elevando mi cabeza para poder alcanzar sus labios, por lo menos los tacones me habían servido de algo. 

    Sentí como aquel momento se tornó de una forma mágica, el rubio me siguió el beso acercándome más a él. Las risas se escuchaban, los abrazos se sentían y los fuegos artificiales se divisaban. Todo en conjunto con aquella época, definitivamente era magia. 

    (***) 

    Nos encontrábamos terminando de cerrar las maletas para después salir de la habitación, al bajar nos llevamos una sorpresa al ver una parte de la familia Di Lauro levantada para darnos un abrazo de despedida. Me despedí de los Di Lauro, la abuela nos había dado un gran abrazo y nos había hecho prometer que los visitaríamos nuevamente. Asentimos sorprendidos por el comentario de la mayor. 

    El tío Giovanni nos llevó al aeropuerto donde le dio un fuerte abrazo a Seth, se despidió de mí, y les mandó saludos a los señores Di Lauro. Después de hacer el chequeo y ver que todo estaba en orden, nos adentramos a una tienda de regalos en donde Seth compró algunos souvenirs y una bola de cristal con el edificio del Big Ben para Cassie. 

    Una hora después, nos levantamos de nuestros asientos cuando nuestro vuelo había sido llamado por las bocinas del lugar. Nos adentramos al avión y nos sentamos en los respectivos lugares, el avión despegó minutos después, un sentimiento de nostalgia me embargó al ver el hermoso país desde arriba y los recuerdos que me había llevado de este. 

    Pero tenía que volver a casa. 

    Bueno, aquí vamos Nueva York. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Treinta 

    El cuerpo 

    Seth 

    Dos meses después 

     —¿Me trajiste lo que te pedí? —pregunté, Thomas asintió entregándome un folder. 

    El pelinegro me dio una mirada que no me gustó para nada. 

     —Es del departamento de Narcóticos. Ha estado en las calles de la ciudad desde hace un mes, dicen que es de lo peor, ha habido varías muertes debido a ella. Narcóticos está investigando pero todo le ha salido como tiro por la culata. Me confesaron que no saben a qué diablos se están enfrentando. Estaban un poco ariscos cuando les pedí el informe, pero les dije que se relacionaba a un caso conectado así que tendrían que compartirlo. Tuve que ofrecerle que trabajáramos en conjunto. 

    Lo observé con una mirada dura, parecía que seguía siendo el jefe al mando porque Thomas no había aprendido nada. No podíamos confiar en nadie, no podíamos confiar en las personas que integraban aquel departamento, mucho menos en los otros. 

    El último mes las cosas habían cambiado, habíamos deducido que el caso de Laurel Bloom había sido a final de cuentas, por drogas. También nos habíamos encontrado en medio de un torbellino de asesinatos que se habían marcado como homicidios; encontrábamos los cuerpos en los basureros con una X marcada en los pechos de las víctimas, y los irises de sus ojos de un color transparente. Era como si alguien se estuviese deshaciendo de la escoria baja de la ciudad; en los suburbios le habían comenzado a llamar por el nombre El químico, debido a que volvía el iris de sus víctimas de un color cristalino con un producto químico. Y eso me preocupaba, porque significaba que esa persona estaba adquiriendo poder. Las muertes por sobredosis y aquella forma de asesinar se habían vuelto un revoltillo en la ciudad de Nueva York. 

    Mi celular sonó haciendo que mirara la pantalla del dispositivo, la doctora forense me estaba llamando. Había una nueva escena del crimen. 

    Thomas me observó y robó las palabras que iba a decir, teníamos que irnos y después seguiríamos con los narcóticos. 

    Llegamos al río Hudson, el lugar de la escena del crimen. Una bolsa de basura con olor a podrido estaba cerca del agua. Observé a mi alrededor, los criminalistas se encontraban tomando fotos de la escena, y apuntando en un documento las diferentes evidencias que encontraban. Estaba tenso, atento y paranoico, después que habían intentado robar las pruebas de huellas de aquel asesino, mi confianza hacia mis colegas había disminuido. No sabía en quién confiar, porque en ese momento todos podían ser el enemigo. 

    Me acerqué más a la escena de crimen cuando la doctora Müller abrió la bolsa de basura y entonces el olor nauseabundo impregnó los alrededores. Tapé mi nariz como acto reflejo, esa no era una parte que me gustara de mi trabajo. 

    La doctora Müller comentó que era un hombre, caucásico, probablemente en sus treinta. Y que no podía identificar cuál había sido la causa de muerte pero si podía decir que el cuerpo había estado en el agua por lo menos desde hace seis meses. 

    Seis meses. 

    Me fijé en la figura frente a mí, el cuerpo estaba en muy mal estado. No tenía dentadura, y los dedos lucían atrofiados. Alguien se había esforzado en ocultar su identidad. 

    (***) 

    Thomas se encontraba a mi lado tomando algunas notas sobre la escena, después de unos minutos esperando a que los criminalistas terminaran de recolectar las evidencias, decidimos irnos a la central. 

    Llamé a Kaylee cuando estábamos llegando, la castaña me había dicho que cuando salió de la universidad le había pedido al oficial Jones que la acompañara a donde sus tíos. Le sugerí que me mandara un mensaje cuando llegara a casa de los Brown para no preocuparme, conocía a Jones desde hacía unos años pero era mejor prevenir que lamentar. 

    Cuando llegamos a la central nos adentramos a una sala de reuniones en donde se encontraban mis padres, dos hombres y una mujer. 

     —¿Qué está ocurriendo? —pregunté al ver que todos esperaban a que tomara mi asiento. 

     —¿Qué hace él aquí? —preguntó uno de los hombres, este era castaño y de mediana edad—. Creí que solo los que están en el caso podían estar aquí. 

     —Sabes que él era el detective principal, tiene más conocimiento de este caso que todos nosotros juntos, Mike —Mi padre le informó al hombre de mediana edad. 

     —¡Claro que lo conoce! Y muy bien diría yo —dijo Mike con tono depravado e ironía en sus palabras. 

    Sentí como los músculos en mi espalda se tensaban. Estaba molesto. Richard Di Lauro me dio una mirada de advertencia al ver cómo mis nudillos se tornaban blancos debido al comentario del hombre. Suspiré frustrado, se la iba a dejar pasar pero la próxima vez que dijera algo tan degenerado no iba a responder a las consecuencias. 

     —Es hora de empezar esta reunión. Estamos aquí por los asesinatos y las sobredosis que ha causado esta nueva droga. Está conectado al caso Bloom, junto con el caso Cipriano. Los asesinatos aún no estamos completamente seguros, pero sabemos que tiene algo que ver con drogas. La detective Jiménez nos va a explicar cómo están funcionando las cosas en el departamento de narcóticos. —Lo interrumpí. 

     —Creí que Mara iba a ser parte del equipo —comenté para luego observar a la pelirroja. 

     —Mara está encubierta, por eso no pudo venir —respondió la detective. 

    Asentí lentamente. 

     —En narcóticos hicimos varias investigaciones, mantuvimos varios contactos con agentes encubiertos como Mara, y nos dijeron que la empezaron a vender en la parte del Upper West Side. Lo que quiere decir que es cara, le tienen un nombre de calle y le llaman la esmeralda. Hemos atrapado vendedores pero nada grande. Aún no damos con el titiritero. 

     —Quiero comentar algo, Thomas y yo recibimos un caso. Encontramos un cuerpo que estaba en el río Hudson, no puedo decir si está o no conectado a estos casos, pero tiene alrededor de seis meses muerto. Si está conectado a los eventos de ahora, podría ser el punto génesis del caso. 

    Todos asentimos, nos pusimos a conversar diferentes tácticas para luego terminar la reunión e irnos a nuestros respectivos casos. 

    (***) 

     —Buenas noches, signoreDi Lauro. ¿Se puede decir por qué tanta frente arrugada y maldiciones bajas? —preguntó Kaylee poniendo sus manos en mis hombros y dándome pequeñas caricias. 

     —Estos casos están acabando conmigo, cara.¿Cómo te fue con tus tíos? 

     —Tranquilo, hablé mucho con mi tía Rose y jugué un buen rato con los niños. El tío Kenneth te manda saludos, también te mandó a decir que cuidado en donde pones las manos —musitó ella con tono bromista. 

    Abrí mis ojos sorprendido, no me esperaba aquella respuesta. 

     —Creo que al tío Kenneth se le ocurrieron las amenazas muy tarde. —Le comenté divertido. 

    Ella rio y luego me dio un beso para irse a sentar al sofá y comer su sopa de caldo, en los últimos días había estado teniendo un resfriado.  

    Kaylee seguía viviendo en la casa de mis padres, aunque a veces dormíamos en mi estudio cuando necesitábamos la compañía del otro. Como en ese momento, tenerla alrededor mejoraba mi humor y mis emociones. Ella era todo lo que necesitaba. 

    (***) 

    Dos días después 

    Thomas me había llamado, la doctora Müller había terminado con la autopsia y por fin sabríamos más de aquel homicidio. 

    Bajé a la morgue, nunca me había gustado ir allí por aquel sentimiento de muerte que habitaba en el lugar. Me encaminé hacia una habitación para ver a la doctora Müller y Thomas. Ellos me estaban esperando. 

     —Ahora podemos comenzar, John Doe 06 tiene varias laceraciones, bruces y se notan varias fracturas en su brazo izquierdo y pierna derecha. Está entre los treinta y cinco y los cuarenta, como dije anteriormente es caucásico y la causa de muerte es un golpe de trauma a la cabeza. Voy a intentar si puedo tomar una de sus huellas dactilares. Va a ser difícil pero no imposible —explicó la doctora Müller. 

    Nosotros asentimos para luego salir de allí, ahora teníamos que analizar los informes de narcóticos y ver si estaban conectados con este caso. 

    (***) 

    Observé como la detective Jiménez salía de una sala de reuniones. Ella lucía apresurada y su rostro estaba molesto. Me levanté de mi asiento y me acerqué para alcanzarla, presentía que algo estaba pasando. 

     —¿Detective? —interrogué enarcando una ceja. 

    Ella bufó. 

     —Me acaban de llamar, apareció otro caso de sobredosis. Esto está fuera de control. 

    Thomas hizo una seña captando mi atención. El pelinegro trataba de explicar que necesitaba que fuera con él a un lugar. 

     —No la detengo, si necesita ayuda solo tiene que llamarme. —Ella asintió para luego seguir su camino. 

    Caminé hasta donde se encontraba Thomas, subimos por el elevador a un piso en donde se encontraban los laboratorios de la central. 

    Salimos del elevador cuando este hizo su característico sonido. Megan, una de las mejores criminalistas de la central, se encontraba esperándonos. 

     —Voy a analizar las huellas y a compararlas con todas las organizaciones de Nueva York —explicó al vernos llegar. 

    Los minutos pasaban mientras la computadora comparaba y descartaba diferentes huellas táctiles. El rostro de Megan cambió a una sonrisa ganadora cuando finalmente la huella se pudo leer. 

    Mis ojos observaron la computadora, tenía que ser mentira. No era posible. Mi rostro se encontraba incrédulo y un sentimiento de rabia se encontraba en mi pecho. Podía ver el rostro estupefacto de Thomas al ver la pantalla junto a mí, me sentía estúpido. Nos habían engañado. 

     —¿Podrías volver a compararla? Es solo para estar seguros, Megan —sugirió Thomas con sus brazos cruzados y una mirada seria. 

    La chica asintió y nuevamente estaban ahí, los mismos resultados. 

    Se la habíamos servido en bandeja de plata. 

    Teníamos un problema. 

    Necesitaba llamar a Kaylee. 

    



 

    Kaylee 

    Mi celular sonó con aquel sonido característico de él. Una sonrisa estúpida salió de mis labios al ver que se trataba de Seth. Miré a mi frente nuevamente, aún no había podido divisar a la secretaria. 

     —Buenas tardes, signoreDi Lauro —contesté con una sonrisa y un tono de voz dulce. 

     —Cara,¿dónde estás? —preguntó Seth con un tono tenso en su voz. 

    Fruncí el ceño al escuchar su voz seria, ¿qué estaba ocurriendo? 

    Caminé por el pasillo desesperada, llevaba más de media hora esperando por la secretaria y ella aún no regresaba. Me detuve cuando observé una puerta entreabierta, se veía a un hombre de espaldas sin camiseta. 

     —Estoy en mi cita, Seth. ¿Qué está ocurriendo? —pregunté, estaba comenzando a sentir ese sentimiento de miedo. Mi corazón comenzó a latir cada vez más rápido a medida que los segundos pasaban. La incertidumbre había empezado a carcomerme. 

     —Tienes que salir de ahí, cara —escuché como me decía con un tono de voz desesperado. 

    Mi cuerpo se detuvo, no entendía. Sentí como mi respiración se agitaba ilustrando el miedo que comenzaba a hacerse dueño de mi cuerpo, mi corazón palpitaba fuertemente logrando que pudiera sentir el latido en cada fibra de mi ser. Respiré hondo, necesitaba calmarme, tener un ataque de pánico no me ayudaría en nada. Entonces las luces del pasillo tintinearon dando un ambiente más denso y pesado. 

    La puerta se abrió un poco más dejándome ver cómo el hombre que conocía como Dr. Whale se estaba colocando una camisa. 

     —¿Por qué? —susurré, mi voz se entrecortó. El nudo en mi garganta había comenzado a formarse. 

     —Porque el hombre que está allí no es Dr. Whale. Él está muerto. 

    Muerto. 

    Muerto. 

    Muerto. 

    Dr. Whale estaba muerto. 

    Si era así, nunca había conocido al verdadero hombre. 

    Y entonces lo observé, el hombre en la habitación se había dado la vuelta. Un tatuaje de alacrán estaba en uno de sus costados por la parte de su cadera derecha. 

    Sus ojos me observaron, un sentimiento de asco se hizo presente en mi interior cuando sus ojos recorrieron mi cuerpo completo. Sentí como mis ojos llameaban de furia, estaba molesta, me sentía usada, engañada y aterrada. 

    Él sabía todo de mí. 

    Aquella sonrisa burlona con ojos fríos había aparecido. Sus ojos lucían muertos, estaban vacíos, y su rostro era la combinación del egocentrismo y la ironía. 

    Me quedé allí, con el corazón en la garganta y los pies pegados al suelo. 

     —Por fin nos conocemos, Kaylee. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Treinta y uno 

    Laurel Bloom 

    Kaylee 

    Un año y tres meses atrás. 

     —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Haley observándome mientras escribía rápidamente en la computadora de la librería. Tenía que entregar aquel ensayo en menos de tres horas o el profesor iba a ponerme un cero en la materia. 

     —No, Hal. Vete tú, descansa. Yo me quedaré aquí por unas horas más y luego me iré a casa. 

    Ella asintió para despedirse de mí y dejarme sola en la librería. 

    Hice un suspiro cansado mientras me tronaba los dedos y volvía a escribir otro párrafo. 

    Eran las seis de la tarde y ya había terminado mi ensayo, se lo había mandado al profesor con veinte minutos de adelanto. Entré a la cafetería de la universidad y pedí un café helado con un muffin de miel. Tenía que celebrar mi victoria de alguna forma. 

    Cuando terminé de saborear aquel manjar, me encaminé a la salida de la universidad. 

    El viaje en autobús había sido de lo más normal, como siempre a esa hora iban muchas personas lo cual hacía que sintiera aquel sentimiento de asfixia que me provocaban los espacios pequeños y atestados de personas. 

    El cielo se estaba tornando de tonalidades naranjas y rosadas para luego dar paso a los colores grisáceos. Caminé por el atajo que atravesaba todos los días, unos minutos después mi cuerpo se detuvo al escuchar un grito femenino. 

    Mientras avanzaba los gritos se hacían cada vez más fuertes dejándome paralizada. 

    Mis pies caminaron sin órdenes hacia la voz que gritaba, en un callejón al lado de mi atajo se encontraba una muchacha joven de veintitantos años, sus ojos estaban llenos de lágrimas y su cara estaba cubierta de sangre y hematomas. El hombre que estaba con ella comenzó a propinarle patadas, una tras otra y cada vez más fuerte. Sus gritos inundaban mi cabeza mientras me observaba pidiendo ayuda. Mis pies no se movían, mi cuerpo no reaccionaba, todo lo que podía hacer era repetir sus gritos desgarradores en mi mente. El hombre finalmente la empujó contra la pared y ella cayó sin fuerzas. Comencé a marcarle al 911, una mujer me había contestado, pero yo solo podía mirar aquella horrorosa escena. La ropa de la chica estaba teñida con los colores rojos de su sangre, observé como el hombre sacó un arma y entonces le disparó. Entre ceja y ceja como una ejecución. Un pequeño grito salió de mi garganta haciendo que dejara caer el celular en mis manos, él me observó. Sus ojos me miraban curiosos y con un brillo extraño que no pude identificar. 

    Caminé hacia atrás fingiendo que no había visto nada, y cuando salí me eché a correr. La mujer del 911 seguía en mi celular y preguntaba si me encontraba bien. Mi celular cayó cuando comencé a correr más rápido, mis pulmones quemaban, mi respiración era agitada y mi corazón golpeteaba a medida que los segundos pasaban. Ya no sentía mis piernas, no reconocí donde estaba, no sabía cuánto tiempo había pasado corriendo y entonces caí. De la forma más dolorosa caí, mis lágrimas bajaron por mis mejillas rápidamente. No podía gritar, solo lloraba, en silencio. 

    Como ella, yo la había asesinado, por mi silencio. 

    Sentí como las gotas de lluvia se hacían presentes en aquella calle. Me levanté de donde estaba y comencé a deambular por los alrededores. 

    Mi rostro estaba inexpresivo, me sentía perdida, fuera de mí. Una patrulla de policías se había detenido a mi lado, uno de ellos me preguntó si estaba bien. Lo observé con mis ojos vacíos e hinchados. Ellos dedujeron que había algo mal conmigo. Así que me ayudaron a subir a la patrulla y me preguntaron donde vivía. 

    Al llegar al apartamento, mi corazón se desentumeció. Sollocé, por su muerte, porque no había podido ayudarla, porque el mundo era un lugar horrible, porque todo estaba perdido. Me deslicé por la pared de mi habitación para terminar abrazando mis rodillas, mi cuerpo temblaba, mi corazón dolía y mis ojos perdían aquel brillo que tenían. 

    Ese día una parte de mí había muerto y no lo sabía. 

    (***) 

    Los días habían pasado, la noche se había convertido en mi enemiga y el día en mi perdición. Era un infierno, no podía comer, no podía hablar, no sonreía y no dormía. Las bolsas en mis ojos me delataban, mis costillas estaban comenzando a ser más visibles, y mi humor había cambiado. Mis niveles de paranoia no me dejaban tranquila, no podía mirar la ventana, me aterraba cuando tenía que ir a la universidad y aquel asesinato me estaba carcomiendo por dentro. 

    Me encontraba en mi habitación cuando los ojos azules de Haley me observaron. Se veía irritada, y estaba molesta. 

     —¿Qué mierda te pasa Kaylee Selene? ¿Te quieres morir? ¿Es eso? Porque si es así estás haciendo un buen trabajo. 

    Mis ojos la observaron avergonzados, no quería estar así. Sin embargo, no sabía cómo salir de este endemoniado hoyo. 

    Sus ojos me miraron con pena, desvié mi mirada de su vista. 

    No quería verla. 

     —¿Qué te ocurre, Kay? Nos tienes preocupados. No comes, no hablas, ya no eres la misma. 

    La observé por unos segundos, ya no era la misma. 

     —Cuéntame, somos mejores amigas, Kay. Sabes que puedes confiar en mí y yo te apoyaré en todo, ¿de acuerdo? 

    Ella se sentó a mi lado, nos quedamos así por varios minutos. Hasta que decidí hablar. 

     —Presencié un asesinato, Hal —susurré con mi voz rasposa. 

    Los ojos de Haley se sorprendieron para luego mirarme con horror en ellos. 

    Le conté todo, mis miedos, mis angustias, el porqué de mi comportamiento. Ella me alentó para que se lo dijera a mi tío, cosa que rechacé inmediatamente. Mis tíos tenían a Zack y Luke, nunca me perdonaría si por mi culpa les ocurriera algo. No, no lo haría. Haley me dijo que fuéramos a la policía y denunciáramos el crimen. Sin embargo, cada vez que intentaba siempre ocurría algo, el sistema no estaba funcionando, no encontraban a alguien para tomar mi testimonio, no me hacían caso. 

    Y estaba cansada. 

    Pero los días pasaron, Hal me ayudaba, me empujaba a que le dijera a mi tío. Pero eso nunca sucedió, porque unos días después él apareció en mi vida y entonces mi infierno personal comenzó. 

    



 

    Seth 

    Estaba discutiendo con mi padre cuando la puerta de su oficina se abrió abruptamente. El oficial Brown, un amigo de mis padres, estaba frente a nosotros. Su rostro lucía cansado, estaba nervioso y desesperado. 

     —Richard necesito tu ayuda —mencionó, mi padre inmediatamente se levantó de su asiento para quedarse frente a él. 

     —¿Kenneth? ¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —preguntó mi padre mientras buscaba una silla y se la daba al hombre. 

    Sus ojos lucían preocupados, tenía sudor corriendo de su cuello y estaba muy nervioso. 

     —Secuestraron a mi sobrina —murmuró con un tono preocupado. 

    Mi padre lo miró extrañado, era algo que estábamos acostumbrados a escuchar cuando provenía de un desconocido, pero no de alguien que conocíamos. 

     —¿Qué ocurrió? ¿Te llamaron al teléfono y te pidieron una cantidad? O simplemente está desaparecida. 

     —Cuando llegué a mi apartamento, había varias cosas desastrosas. Ella es la única que está ahí a esa hora, mis hijos están donde la cuidadora cuando ella llega de la universidad. Además, estos últimos días ha estado extraña. 

    Mi padre asintió para luego hacer unas llamadas. 

     —¿Sabe cuánto tiempo tiene desaparecida? —pregunté observándolo. 

    Él me miró para luego responder: 

     —Ocho horas. 

    Asentí, no era mucho tiempo para sacar conclusiones apresuradas, pero si él decía que su sobrina estaba actuando extraño, que ella no escaparía y que había disturbios en su casa, tenía que tomarle la palabra. 

     —¿Sabes si ella tiene una persona cercana? —Le pregunté. 

    Su rostro se iluminó. —Haley —dijo. 

    El oficial Brown sacó su celular para luego poner a la chica en altavoz, mi padre había terminado de sus llamadas y ahora mirábamos atentos a el celular de Kenneth. 

     —¿Haley? —preguntó Kenneth. 

     —¿Sí? —respondió la otra voz. 

     —¿Has visto a Kaylee? Está desaparecida. 

    Escuché como la muchacha soltaba un suspiro nervioso. 

     —¿Dijo que está desaparecida? Ay no. Sabía que tenía que empujarla un poco más. 

     —Haley, ¿sabes algo que yo no sé? —preguntó Kenneth con temor en sus palabras. 

     —Señor Brown, es mejor que se lo diga en persona —dijo con una voz cohibida. 

    Los minutos pasaron esperando por Haley, la puerta de la oficina de mi padre se abrió dejándome ver a una chica rubia de ojos azules expresivos. 

    Mi padre le ofreció un poco de agua y ella se sentó en una de las sillas que había allí. 

     —Kaylee presenció un asesinato. 

    Y con esas cuatro palabras, todo comenzó. Hicimos las conexiones y por la descripción que Haley nos relataba, el asesinato se parecía al de Laurel Bloom. No sabíamos a quién nos enfrentábamos y eso hacía la tarea aún más difícil. Era como buscar una aguja entre un pajar. 

    Las investigaciones se hicieron, los criminalistas visitaron el apartamento de los Brown causando que ellos se quedaran en casas de seguridad por si trataban de hacerles algo. También le ofrecimos protección a Haley y aquellos cercanos a la muchacha. 

    Observé la pizarra que se encontraba frente a mí, una foto de la chica con su nombre escrito por mis letras me devolvía la mirada. 

    Kaylee Cipriano. 

    Cerré los ventanales de mi estudio y tomé la taza de café a mi lado. 

    Te voy a encontrar, Kaylee. 

     

    Kaylee 

    Sus ojos mieles me observaban burlones, estaba amarrada a una silla en el medio de una habitación oscura. Mis labios se encontraban separados por un pañuelo que estaba atado en la parte atrás de mi cuello. 

     —Hola, Kaylee. Mi pequeña entrometida y hermosa chica. No debes tenerme miedo, no estoy molesto porque trataras de apuñalarme. No tienes que preocuparte, no te asesinaré. 

    Sentí como mi corazón latía al momento en que se acercaba a mi oído. 

     —Haré que tú lo hagas —susurró—. Te haré tanto daño que suplicarás que te mate. Y yo me tomo en serio cuando me dicen algo así. 

    Su rostro se acercó al mío para tocar mi mentón, un cosquilleo y una sensación de asco se formó en mi cuerpo. 

    Lo observaba fijamente, no iba a dejar que me intimidara. Si iba a morir, lo haría con dignidad. 

    El hombre de ojos miel sonrió con alegría maliciosa. Quitó el pañuelo de mis labios para luego poner una de sus manos en mi cuello y apretarlo levemente. Sus labios se acercaron a los míos y dejó un pequeño beso en estos. Un sentimiento nauseabundo se apoderó de mi cuerpo. Cuando se quedó frente a mis ojos, le escupí en el rostro haciendo que una sonrisa desequilibrada saliera de sus labios. 

    Sentí como su puño chocaba con mi boca y un hilo de sangre salía de esta. Había dolido como la mierda, pero había valido la pena. 

     —Lo siento, pequeña. No me gusta golpear mucho. Prefiero cuando me suplicas que pare al provocar como te rompes debajo de mí. 

    Su mano me tomó por el cabello y acercó mi rostro al suyo. 

     —Te vas a arrepentir, Kaylee. Desearás no haberme conocido. 

    (***) 

    Los días pasaban, o las horas. No sabía que tiempo había pasado, ya no me importaban muchas cosas. Mi cuerpo escocía, se sentía adolorido como si mil camiones lo habían arrollado una y otra vez. Era algo parecido. 

    Él volvió nuevamente a la habitación con una sonrisa, deseaba quitarle ese rostro de satisfacción. Deseaba acabar con él. 

    Su dedo volvió a apretar aquel botón rojo haciendo que mi cuerpo vibrara y sintiera como la electricidad corría por mis venas. Dolía, quemaba, pesaba. Mi piel se abría proporcionando un escape para aquellas corrientes, mis heridas lucían rojas, puras, dañadas. Como mi interior. Estaba rota. Y no aguanté más, grité, de dolor, de angustia, de miedo. 

    Ya no sentía nada, mis ojos no expresaban ninguna emoción, todo en mi cuerpo dolía. Una lágrima salió por mi ojo izquierdo, mi vista se nubló al ver el tatuaje de luna en mi muñeca. 

    ¿Así era como terminaría, abuela? 

    Por lo menos estaría cerca de ustedes. 

    Pequeños puntos negros aparecieron en mi vista mientras mis heridas sangraban. 

    Y me dejé ir. 

    (***) 

    Abrí mis párpados lentamente, unas luces borrosas de colores azul y rojo parpadeaban impacientemente. No sabía que estaba ocurriendo a mi alrededor, pero sentía como este se movía. Me habían preguntado mi nombre para luego transferirme a otro lugar. Mis oídos escuchaban el sonido de una voz, su voz sonaba segura, refrescante, salvadora. 

    Cerré mis ojos. Estaba cansada, quería irme, quería dejar de sentir aquello en mi pecho. Quería dejar de ser yo. 

    Mi corazón se detuvo dejándome descansar por un minuto, todos los lindos recuerdos pasaban por mi mente. Haley riendo, mis tíos jugando con Zack y Luke, yo ganando mi primer concurso de ciencias, mi abuela contándome historias, mis padres sonriéndome en aquella fotografía. 

    Abrí los ojos para encontrarme en mi antigua habitación, en la casa de mi abuela. 

     —Tienes que volver, cariño. No es tu tiempo —escuché como la voz de mi abuela decía. 

    ¿No era mi tiempo? Pero quería irme. 

    Ella me sonrió cálidamente y me señaló a un lugar. 

    Volteé mi cabeza para ver la imagen de la ambulancia mientras los paramédicos trataban de salvarme la vida y unos ojos verdes me miraban preocupados. 

    Mi abuela asintió. 

    La habitación se desintegró dejándome en la negrura. Abrí mis párpados al percibir un olor a hospital. 

     —Su nombre es Kaylee, tiene veintiún años y ha sido rescatada de un secuestro —escuché la voz de aquel chico otra vez. 

     —Está bien. La tenemos desde aquí. 

     —Tú solo asegúrate de vivir. —Me dijo—. Necesitas vivir. 

    



 

    Seth 

     —¿Ustedes son los detectives encargados del caso? —preguntó una enfermera al vernos llegar. Thomas se encontraba a mi lado. 

    Asentimos, ella suspiró con pesadez. 

     —Vamos a un lugar más privado —murmuró para encaminarnos a una especie de oficina. 

    Sus manos agarraban unas carpetas, sus ojos lucían aterrorizados por lo que había en ella. 

    La enfermera tragó fuerte para luego relatar el documento médico. 

     —Kaylee Cipriano, veintiún años, femenina, no tiene historial de enfermedades crónicas y su razón de estar en el hospital es por los traumas que ocasionaron su secuestro. Tiene varias laceraciones en el cuerpo, heridas de electrocución, hematomas en su cuerpo, fracturas, quemaduras, y evidencias de asalto sexual. 

    Mi rostro se petrificó al escuchar lo último, no le había bastado secuestrarla. Tuvo que torturarla y abusar de ella. 

    



 

    Kaylee 

    Actualidad 

    Mis ojos se encontraban mirando hacia la ventana, mi mente estaba ida, y estaba cansada emocionalmente. Seth y el oficial Jones se encontraban en la parte delantera del auto, después que había logrado correr y salir de la oficina del Dr. Whale, o como sea que se llamara. Seth había preparado un lugar seguro para mí mientras el caos pasaba. Estaba un poco a las afueras de la ciudad y tenía protección por cada esquina del lugar. Al llegar, salimos del vehículo para entrar a aquella especie de fortaleza. El lugar tenía seguridad, sin embargo, solo el oficial Jones se quedaría conmigo. 

    Los ojos de Seth me observaron con culpabilidad al mirar el interior del lugar, sus brazos me rodearon para luego darme un pequeño beso en la frente. 

    Ya no lloraría, no tenía nada. Mis ojos estaban secos y me había cansado de lo mismo. Llorar ya no me hacía nada. 

     —Estuvo siempre en nuestras narices y nunca lo pude ver, perdóname, cara. 

    Mis ojos viajaron hacia su rostro, ¿pero de qué hablaba? No era su culpa que nos había tocado un degenerado mental. 

     —Nada de esto es tu culpa, ¿de acuerdo? Yo voy a estar bien y por lo tanto tú también. Solo enfócate en atrapar a ese hijo de puta. 

    Un atisbo de sonrisa hizo que sonriera. Él no iba a quitarnos eso. 

    Nuestros labios se juntaron en forma de despedida, Seth se tenía que ir y yo tenía que quedarme. Le di un beso más para luego sonreírle y decir adiós con mi mano. 

    Sus ojos me observaron tímidos y luego susurró unte quierocon sus labios. 

    Yo también, Seth. 

    La puerta se cerró tras él, y un mensaje llegó a mi celular. 

    Era un video, estaba encriptado y solo lo podía ver en el aparato. 

    Una sensación de pesadez inmediatamente se sintió en el ambiente. 

    Le di play al video, para luego ver la cabellera de Haley siendo agarrada con fuerza. 

    Ella sollozaba y sus ojos lucían aterrorizados. 

     —¡Habla! —Le gritó la voz de Dr. Whale. 

     —Kaylee no vengas —susurró la voz Haley para luego ser golpeada por aquel hombre. 

    La locura danzaba en sus ojos. La iba a matar. El video terminó haciendo que un mensaje apareciera bajo este. 

    Tienes cinco horas para venir a esta dirección o ella muere. Sin policías. 

    Aparté el celular de mi vista para luego dejarlo caer. 

    Había secuestrado a Haley. 

    Una vez más, él estaba un paso adelante a nosotros. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Treinta y dos 

    Engaño 

    Kaylee 

    Estaba paralizada, ¿cómo se atrevía? 

    Mis ojos observaban aquel lugar, me sentía atrapada, asfixiada, ¿cuánto más iba a tener que soportar esto? ¿cuándo iba a poder ser feliz? 

    La bilis subía por mi garganta mientras pensaba en las cosas horribles que él le haría a ella. Tenía que ir. Pero ¿cómo lograba que ellos no se dieran cuenta? 

    Volví a mirar mi reloj, faltaban cuatro horas y veintisiete minutos. 

    Cuatro horas y ella moría. 

    Observé desesperada las ventanas del lugar, cuando dije que la casa parecía un fuerte no mentía. Cada ventana, cada puerta, cada acceso de entrada o salida estaba monitoreada. El oficial Jones se encontraba afuera de la casa mientras yo estaba adentro. 

    Sin policías, había dicho. 

    ¿Cómo iba a llegar allá sin ninguna ayuda? 

    Mi corazón palpitaba rápidamente mientras sentía como el nerviosismo inundaba mi cuerpo. 

    Ella era mi mejor amiga, no la iba a dejar morir. 

    No podía. No lo permitiría. 

    Un escalofrío recorrió mi espalda al pensar en aquellos ojos mieles, entré al baño para vomitar toda sensación nauseabunda que me había provocado. 

    Cerré los ojos apoyando mis manos en el lavabo para después tomar un poco de agua fría en mis manos y pasarla por mi rostro. Me observé al espejo, ¿cuándo había cambiado tanto? Mi cambio era tan constante que ya ni me reconocía, no sabía quién era. Me veía al espejo y veía a una chica, una chica cambiada, cansada, consumida, veía las sombras de lo que fui y de lo que ya no era. 

    Y todo por un maldito instante, por un lugar y tiempo equivocado. Ya no podía contar las veces que me había arrepentido. Él me había quitado todo, mi familia, mi paz, mis amigos, mi libertad, me había quitado todo lo que era. 

    Y no le permitiría quitarme algo más, no dejaría que él la asesinara. 

    (***) 

    Una hora pasó, dando tiempo a que fueran las seis de la tarde. Los tonos del cielo estaban oscuros y el silencio se sentía en la propiedad. Le había avisado al oficial Jones que iba a dormir un poco, y que no me despertara. Todas las ventanas tenían un dispositivo que alertaba cuando estas eran abiertas, le dije al oficial Jones que iba a dejar mi ventana un poco abierta para que la brisa fresca entrara pero que si no la cerraba a las ocho que la cerrara por mí. Así se darían cuenta que no estaba presente cuando esté con Haley. Hice un último suspiro antes de saltar por aquella ventana. Había caído un poco mal pero estaba bien, tenía mi celular, dinero, y una navaja escondida en mi bota. Estaría loca si no llevaba algo con qué defenderme. 

    Las cámaras de la propiedad rotaban cada un minuto, lo sabía porque había estado observando el perímetro desde mi habitación desde que había hecho un plan para salir de aquí sin ser percibida. 

    Cuando pude salir de la propiedad, mis pies corrieron rápidos y sigilosos hasta llegar a una parada de autobús. 

    La mujer que se encontraba en la taquilla vendiendo los boletos me observó. 

     —¿A dónde? —preguntó con su mirada café. 

     —Staten Island —respondí. 

    Donde todo comenzó, y donde acabaría. 

    (***) 

    Mis ojos se encontraban observando por la ventana del autobús. Quedaban dos horas, estaba asustada, no sabía con qué me iba a encontrar cuando llegara allá. Toqué la cadena que mi abuela me había regalado para después observar el brazalete de Seth. 

    Seth me iba a odiar. 

    Solo esperaba que el comprendiera el por qué lo hacía. No podía dejar que Haley sufriera lo que yo sufrí. Nunca me lo perdonaría, no le desearía eso ni a aquella bazofia. Era enfermizo, horrible, aterrador, y los fantasmas nunca te dejaban tranquilo. 

    Me levanté de aquel asiento cuando observé mi parada frente a mis ojos, bajé de aquel autobús para sentir la brisa fría que recorría por mi cuerpo. 

    Quedaba media hora. 

    Estaba frente al lugar de la dirección que decía el mensaje. Suspiré, era una factoría abandonada. Una sensación de intranquilidad embargó mi cuerpo cuando observé mi alrededor. 

    Estaba muy tranquilo. 

    Sentí como la presión en mi pecho se hacía cada vez más grande a medida que los segundos pasaban. Mis pies se habían quedado pegados en el suelo mientras observaba mi frente. 

    Algo no andaba bien, sabía que aquel asesino no jugaba limpio, y yo tampoco lo haría. 

    Apreté el botón del brazalete que Seth me había regalado, no era solo un brazalete. En el medio, donde el sol se encontraba, estaba un dispositivo GPS escondido. Al apretarlo, una señal de emergencia sería mandado al celular de Seth inmediatamente. Y minutos después, a cada persona relacionada con mi caso que se encontraba en la central. 

    Aquel brazalete era mi salvación. 

    Solo esperaba que hubiese funcionado, porque segundos después de apretarlo un abrupto sonido hizo que mis ojos vieran negrura. Y que todo en mi alrededor desapareciera. 

    



 

    Seth 

    "El usuario Kaylee Cipriano ha encendido el botón de emergencia" 

    Aquí está su ubicación: 

    Staten Island, fábrica de ropas Morris. 

    Mi rostro de confusión se formó cuando leí aquel mensaje. Marqué al número del oficial Jones. Mi celular sonó dos veces antes de ser descolgado por la voz del hombre. 

     —¿Detective Di Lauro? —respondió el oficial. 

     —Jones, puedes corroborar si la señorita Cipriano se encuentra en su habitación. 

     —Sí, señor. 

    Escuché como Jones abría una puerta para luego subir pequeñas escaleras y luego abrir otra puerta. El silencio del hombre hizo que mi corazón se acelerara y que la espera se sintiera lenta y dolorosa. 

     —Ella no está aquí —escuché como susurró con un tono de sorpresa en su voz. 

    ¿Cómo que no estaba allí? 

    ¿Dónde estaba entonces? 

    Escuché un ruido proveniente del otro lado de la línea, la respiración del hombre se sentía pesada y acelerada. 

     —¿Jones? —pregunté. 

     —Señor, la señorita Haley ha sido secuestrada. 

     —¿Cómo que ha sido secuestrada, Jones? ¿Acaso no tiene dos oficiales con ella? 

     —La señorita Cipriano dejó una nota.
Dice: "Haley ha sido secuestrada. Encuéntranos antes de que sea tarde". 

    Lancé una maldición al aire para luego tumbar algunas cosas de mi escritorio y pasarme las manos en mis cabellos frustrado. 

    Llamé a los oficiales encargados de proteger a Haley. No contestaban sus celulares ni tampoco la radio, llamé a Thomas para que se reuniera conmigo donde se encontraban los oficiales. 

    Tomé mi chaqueta y salí de la central para después entrar al vehículo y pisar el acelerador a fondo. 

    Al llegar a la casa de Haley, Thomas estaba revisando el vehículo policial con los dos oficiales adentro. Su gesto me dijo algo que ya sospechaba, estaban muertos. 

    Tenían la garganta cortada y los irises de sus ojos estaban cristalinos. Era él.
Lo había hecho de nuevo. 

     —¿Qué diablos está pasando, Seth? ¿Por qué me llamas y me dices que no le diga a nadie? ¿Qué está pasando? 

    Una alarma sonó en el celular de Thomas cuando terminó de decir aquello. 

    Sus ojos me observaron paralizados. 

    Era el SOS de Kaylee. 

    Había empezado la guerra. 

     —Han secuestrado a Haley. Al parecer la usaron como carnada para que Kaylee fuera a su rescate. 

     —Tenemos que preparar la operación Seth, no debemos quedarnos parados. 

     —Tú debes preparar la operación, yo no soy detective al mando. Tengo que ir por ella, Thomas. 

    El pelinegro me observó como si estuviera delirando. 

     —Seth, no. No puedes hacer esto, si lo haces te quitarán la placa. 

    Pero ella no saldría lastimada, y era todo lo que me importaba. 

     —No me importa, Thomas. Algún día lo entenderás. 

    Él me observó con una línea en sus labios. 

     —Como detective al mando no te puedo decir que vayas, pero como amigo tampoco te detendré. 

    Hice un asentimiento para luego observarlo una vez más. 

    Gracias. 

    Mis pies se movieron rápidamente para adentrarme al auto y pisar el acelerador mientras le pasaba a Thomas por el lado. Confiaba que ellos llegarían a tiempo. Volví a mirar de reojo mi celular para ver que la ubicación de Kaylee había cambiado. Ya no estaba en aquella fábrica. 

    (***) 

    Mis ojos se entrecerraron cuando observé el lugar que tenía frente a mí. Era una cabaña. Apagué el motor del vehículo para luego fijarme en mi alrededor, estábamos en un lugar un poco rural. Era silencioso, los árboles estaban alrededor de la cabaña y unas luces se veía desde adentro. 

    Salí del auto para encaminarme sigilosamente al lugar, pegado de una de las ventanas del lugar escuchaba como la risa maniática de aquella escoria humana provocaba un sentimiento de impotencia en mi cuerpo. 

    Un grito que podría reconocer como Haley hizo que mi cuerpo reaccionara y me encaminara a la entrada de la cabaña para después patear la puerta haciendo que esta se abriera abruptamente. 

    Mis ojos llamearon, mi cuerpo se tensó y una furia inexplicable se sintió por cada partícula de mi cuerpo cuando lo vi tocándola. 

    Tenía su mano en el mentón de Kaylee mientras se acercaba a ella. Su vista se posicionó en mi figura cuando sintió mi presencia. Una sonrisa burlona apareció en su rostro. 

    Mis manos sintieron un hormigueo, de pronto la idea de tenerlo en ellas no se veía tan mala. 

    No sé en qué momento había llegado a donde estábamos. Mi mano se encontraba en su garganta mientras lo presionaba en la pared, aún seguía sonriendo. Quería quitarle esa sonrisa de su rostro. 

    Apreté más mi mano, ocasionando que su rostro se pusiera rojo y su sonrisa comenzara a apagarse. No sé de dónde había sacado tanta fuerza pero la adrenalina y la furia que corría por mis venas no le hacía justicia a lo que estaba sintiendo. 

    Mi mente estaba nublada provocando que bloqueara todo tipo de sonido a mi alrededor. Las sirenas policiacas se escuchaban fuera del lugar. La voz de Thomas hizo que me detuviera antes de ver el último aliento de aquella escoria. 

     —¡Seth! ¡Detente! No lo vale, tú no eres como él. 

    Detuve mi agarre para ver como él caía al suelo agarrándose el cuello con sus manos mientras tosía. 

    Me volteé para divisar a Kaylee. 

    Su rostro expresaba millones de emociones al mismo tiempo, ella había logrado desamarrar a Haley y así misma. Tenía una navaja en sus manos y me observaba de una manera que nunca había visto. 

    Estaba asustada. 

    Ella había estado llamando mi nombre desde que estaba apretando mi mano contra el cuello de la escoria. 

    Varios policías entraron a la cabaña apuntando a aquel asesino, tenía una mirada molesta en su rostro pero un brillo extraño se encontraba en sus ojos. 

    Él se había movido de lugar arrastrándose para luego levantarse observándome, sus labios pronunciaron dos palabras y sentí como cada emoción de mi cuerpo se drenó. 

    Jaque mate. 

    Nos había engañado. 

    



 

    Kaylee 

    Todo ocurrió muy rápido, el sonido de un arma disparándose hizo eco junto al de una explosión. Fue como ver todo en cámara lenta. Seth gritando mi nombre, Haley con su rostro de terror, Thomas corriendo hacia ella, el calor en mi pecho, el dolor en mi cuerpo, y la sensación vacía de mi estómago. Al recibir el impacto del suelo, sentí como la sangre húmeda corría en mi cuerpo. El fuego hacía que el calor incrementara, sin embargo, sentía frío, tosí una vez más, el humo provocaba que mis pulmones quemaran, observé a mi alrededor y vi como Haley se arrastraba, pero no lo encontraba a él. Necesitaba saber que estaba bien. 

    Cada segundo que ocurría sentía como la temperatura de mi cuerpo bajaba y mi vista se nublaba. Pero necesitaba encontrarlo. 

    Tenía que saber que estaba bien. 

    En el intento de arrastrarme, sentí como mis fuerzas se agotaban y mis ojos se cerraban dejándome allí, tirada, con frío, y sin él. 

    Tenía que encontrarlo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Treinta y tres 

    El Rey está en Jaque 

    Kaylee 

    Mis oídos escuchaban como murmullos ocurrían alrededor, pitidos de máquinas sonando, órdenes en un vocabulario que no entendía, gruñidos de dolor, personas riendo. Luego pude olfatear aquel olor a hospital, a alcohol, limpieza, enfermedad, humanidad.
Abrí mis ojos por último, veía borrosa las luces blancas que habían arriba de mí. Parpadeé unas cuantas veces hasta que mis ojos pudieron aclararse. Mis sentidos estaban alertos lo que significaba que aquel dolor punzante había vuelto. Mi mente repasó todo lo que había ocurrido, el secuestro de Haley, yo yendo a rescatarla, Seth asfixiando a Dr. Whale, la policía llegando a la escena, el disparo y la explosión. 

    Nos habían engañado, el motivo principal nunca fue Haley, nunca fui yo. El motivo principal fue la policía. Él sabía que nunca iba a ir sola, él sabía que Seth iba, y por ende la policía. 

    Había sido la forma de declararles la guerra. 

    No sabía si habían muertos, o quién estaba gravemente herido. No sabía si había otro sobreviviente. Solo sabía que había vuelto a ocurrir. Había quitado otro pedazo de mí. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas pero inmediatamente parpadeé, no iba a llorar más. Aún me levantaría, no le daría el gusto. 

    El nombre de Seth comenzó a hacer eco en mi mente provocando que fuera lo primero que pronunciara. 

    Tenía que encontrarlo. 

     —Se...th... —mencioné con voz rasposa y dificultad. 

    Observé por el rabillo de mi ojo como una figura rubia se acercaba a mi cama. Era Christine. 

     —Shh... tranquila Kaylee. No gastes las fuerzas hablando —dijo para después darme una sonrisa forzada y sentarse en el sillón a mi lado. 

    Sus ojos se desviaron hacia la ventana, su rostro lucía demacrado, como el que no había dormido en días, sus labios estaban secos y tenía un rostro que reflejaba tristeza. Mi corazón se apretó, ¿qué había ocurrido?, ¿dónde estaba Seth? 

    La desesperación embargó mi cuerpo, traté de levantarme para ver las diferentes vendas que cubrían mis heridas. La sensación de miles de agujas clavándose en mi costilla hizo que soltara un gemido de dolor al momento en que me moví. Jadeé, los ojos de Christine me observaron haciendo que se moviera rápidamente para ayudarme. 

     —No puedes levantarte, cariño. Tienes que estar bien, ¿de acuerdo? —Me dio una mirada esperanzada. 

     —¿Dónde está Seth? —pregunté suplicándole. Observé como tragaba fuerte para después carraspear su garganta. 

     —Él está aquí, Kaylee. Está en cuidados intensivos. 

    ¿Cómo que estaba en cuidados intensivos? 

    ¿Qué había ocurrido? 

    Mi mente viajó al momento de la explosión. 

     —¡Kaylee! ¡No! —gritó Seth al mismo tiempo que veía como una bala se aproximaba a mí. 

    El cuerpo de Seth me cubrió haciendo que cayéramos al suelo para después escuchar como la explosión ocurría y su cuerpo volaba por los aires. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas, no, no, no, no, Seth, no. Christine me observó para ver mi rostro de horror. 

     —Necesito verlo, Christine. Nece... si..to verlo. ¡No! —grité, sentí como un sentimiento desgarrador quemaba en mi pecho. Mi respiración era agitada, los monitores de signos vitales empezaron a pitar descontroladamente. Christine trataba de calmarme pero solo estaba ahí, sintiendo como mi corazón se oprimía. 

    Una enfermera entró a la habitación rápidamente. Mi respiración era agitada, mi corazón latía con rapidez y veía como varios números incrementaban en aquella pantalla. 

    La enfermera me sostuvo junto a Christine para después inyectarme algo que hizo que todo en mi se disipara, mis músculos se relajaron y entonces cerré mis ojos. 

    (***) 

    Mis párpados se abrieron lentamente para luego notar que estaba sola. Me sentía un poco nauseabunda pero no era algo que pudiera soportar. Me moví lentamente para quitar las líneas de medicación que estaban en mis venas. Jadeé de dolor cuando hice un movimiento brusco al levantarme, caminé lentamente hacia la especie de armario que había en la habitación. Una bolsa con un poco de ropa se encontraba en él, me vestí lo más rápido que el dolor en mi cuerpo me permitió y me adentré al baño de la habitación. Me observé en el espejo, un aspecto marañoso, desaliñado, y descuidado me devolvía la mirada. Pero no me importaba, tenía que encontrarlo. 

    Enjuagué mi boca con un poco de agua para después escupirla, tenía un sabor amargo en ella desde que había despertado. Salí del baño para caminar sigilosamente hacia las afueras de mi habitación, Christine había dicho que Seth estaba en cuidados intensivos. 

    Observé como uno de los letreros en el ascensor anunciaba los pisos de las diferentes unidades en el hospital. Piso siete E, necesitaba ir al piso siete. Estaba en el piso cinco D, por lo tanto no sería un camino largo. Entré al ascensor para luego apretar el botón del número siete. Segundos después, salí del elevador y busqué la letra de la unidad correspondiente. 

    Siete E 

    Mis pies se movieron hasta llegar a la estación de enfermeras, una enfermera de ojos cafés me devolvió la mirada y una expresión de sospecha se formó en su rostro. Aún tenía las vendas en mi cuerpo, mi rostro lucía pálido y me quejaba cada vez que hacía un movimiento en mi cuerpo. 

     —¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda? —Me preguntó ella con una pizca de preocupación en su rostro. 

    ¿Tan horrible me veía? 

    Antes de que respondiera, mis ojos se desviaron, un grupo de personas corría a una habitación mientras una enfermera gritaba código azul. 

    Mis pies se dirigieron allí, Christine abrazaba al señor Richard mientras apretaba sus ojos y lágrimas salían de ellos. Entonces lo vi. Él estaba ahí. Su cabeza estaba vendada, tenía una venda en su estómago, su rostro lucía moribundo, tenía los ojos cerrados, sus extremidades estaban llenas de moretones y pequeñas cortadas. Veía como su pecho subía y bajaba mientras un personal médico hacía compresiones a su corazón. 

    Aquella máquina sonaba con un chillido que significaba una sola cosa. Se había ido. Sentí como cada partícula de mi corazón se rompió, no podía respirar, dolía, quemaba, un grito desgarrador salió del fondo de mi garganta al ver que uno de los personales médicos hacía un movimiento de negación. 

    Los ojos de Christine y Richard me observaron luciendo preocupados y salieron del lugar para dirigirse a donde estaba. 

     —¡No! ¡Seth! —grité tratando de zafarme del agarre de la enfermera que impedía que me acercara a la habitación. 

    Fue como ver su vida pasar frente a mis ojos, vamos Seth, tienes que vivir, necesitas vivir. 

    Yo lo hice por ti, necesitas hacerlo tú también. 

    Mi corazón volvió a latir cuando una enfermera anunció que tenían un ritmo cardíaco. Luego pronunció algo que no esperaba escuchar. 

    Había quedado en coma. 

    Seth estaba en coma. 

    (***) 

    Me habían llevado a mi habitación, Christine me observaba, su rostro transmitía un revoltillo de emociones. Yo solo estaba ahí, en la cama, observando a la ventana y sintiéndome más impotente que nunca. 

    ¿Por qué él? 

    ¿Por qué? 

    ¿Por qué no había sido aquel hijo de puta? 

    Lancé una risa amargada, lo cual hizo que Christine cambiara su rostro a uno de preocupación. Reí histérica y a la misma vez me lamentaba por lo mucho que me dolía. Se sentía como si me hubiesen arrancado el corazón sin ningún tipo de anestesia. 

    Christine se acercó a mí, sus brazos rodearon mi cuerpo, y lloré, lloramos. Saqué todo sentimiento de angustia, tristeza y miedo que tenía. Christine me observó, sus labios me dedicaron una pequeña sonrisa. 

     —Esa bala era para mí, Christine. Yo tendría que ser la que está allá, batallando por su vida —susurré con mi voz entrecortada—. Dios, ¿por qué? 

    Mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas, y es que dolía, tenía aquel sentimiento intenso constante que presionaba mi pecho. Mi cuerpo se sacudía mientras trataba de ahogar aquello que sentía. 

     —No, Kaylee... no digas eso. Tomamos decisiones y Seth tomó la suya, él quiso protegerlos. 

    Mis ojos la observaron confundidos y mis latidos incrementaron. 

    Tragué en seco. 

     —¿Protegerlos? —pregunté con mi voz ronca. 

    Sus ojos me observaron buscando algún índice de emoción, estaba confundida. 

     —Kaylee, estás embarazada. 

    Solté una risilla nerviosa, ¿ella estaba bromeando, verdad?, ¿verdad? 

    Sentí como cada emoción desaparecía para dar paso a una rápida palidez. Un nudo se formó en mi estómago y sentía como mi corazón latía en mi garganta. 

     —¿No lo sabías? 

    Mi cabeza se movió en forma de negación, Dios no, si hubiese sospechado algo así nunca habría...Dios nunca me hubiese arriesgado a algo así y Seth... él tenía que despertar. 

    Estaba aterrada, ¿un bebé creciendo dentro de mí? 

    ¿Qué clase de vida le iba a dar a aquel pequeño con esta vida tormentosa y llena de peligro? 

    Hice un suspiro hondo para luego observar a Christine que me miraba con tristeza. 

     —Christine..., ¿cómo se supone que haga esto? —sollocé llevándome las manos a mi cabello—. No puedo. Y Seth... no... Christine si ocurre algo y... yo no puedo hacer esto sola. —Sentí como mi respiración aumentaba y comenzaba a hipar. 

    En ese mismo momento una mujer de mediana edad entró a la habitación, llevaba una bata y tenía su nombre escrito con letras curvas. 

     —Buenas tardes, ¿me puedes decir tu nombre completo y tu fecha de nacimiento? 

     —Kaylee Cipriano, 26 de junio del 1998 —respondí para después carraspear. 

     —Gracias, Kaylee. Soy tu doctora asignada, mi nombre es Michelle Fernández pero puedes llamarme Michelle. 

    Asentí, ella me dio una pequeña sonrisa. 

     —¿Cómo te sientes? —preguntó observándome. 

     —Desearía estar mejor. 

    Ella asintió para luego anotar algo en una pequeña libreta. 

     —Tus heridas son un poco graves, pero se están sanando debidamente. Te van a recomendar algunos medicamentos, aunque primero tendría que hablar con tu obstetra para ver qué medicamentos son mejores. ¿Sabes cuánto tiempo tienes? 

    Negué moviendo mi cabeza. 

    Ni siquiera sabía que estaba embarazada. 

    Toqué mi estómago inconscientemente para luego ver como los ojos de Christine brillaban. 

    La doctora asintió para luego mirar el folder que tenía en sus manos. 

     —Tienes cinco semanas, el feto no tuvo ningún daño. Fuiste muy suertuda, es un milagro que haya sobrevivido con los traumas que tuviste. Los primeros tres meses son más peligrosos y el obstetra te va a explicar todo sobre ello y los riesgos que tienes. Tus heridas y el feto ponen a tu cuerpo en un estado difícil, vas a tener que hacer mucho reposo, nada de emociones fuertes, ni estrés. Todo puede provocar que lo pierdas. 

    Asentí lentamente, era gracioso el escuchar como cada cosa que había dicho era algo fundamental en el centro de mi vida. 

    Fuertes emociones, estrés, intranquilidad. 

    Era todo lo que tenía. 

    La doctora se marchó dejándome en silencio con Christine. 

     —Te vas a Inglaterra —sentenció Christine con una voz firme. 

    La observé con la sorpresa en mi rostro, ¿Inglaterra? 

    ¿Qué ocurría con Seth? ¿Mi universidad? ¿Haley? ¿Mis tíos? ¿Ellos? 

     —Es lo mejor —murmuró con una voz calmada—. Él les declaró la guerra, Kaylee. Muchos oficiales murieron. No necesitas nada de esto en tu vida. Si te preocupa Seth, él estará bien. Es mi hijo, yo cuidaré de él y te aseguro que si estuviera despierto él diría lo mismo. Siempre te pone en primer lugar y yo haré lo mismo con ustedes. No...–Su voz se entrecortó—, ya perdí una parte de él, Kaylee. Está conectado a una máquina que lo ayuda a vivir por Dios. No los voy a perder a ustedes también. No puedo. 

    Christine sollozó, abrí mis brazos para consolarla. Estaba siendo muy egoísta, era su hijo. Me imaginaba lo duro que era para ella verlo así, imaginaba lo duro que era para todos. 

    Solté un suspiro nervioso, ella tenía razón. 

     —Está bien, lo haré. Por mí, por Seth y por nuestro bebé. 

    Ella me observó con lágrimas en sus ojos. Christine había sido un apoyo maternal en este periodo, agradecía que se hubiese comportado de aquella manera. Me hubiese dolido mucho si ellos me hubiesen visto como la culpable de que su hijo estuviera luchando por su vida. 

    Pero lo iba hacer, por nosotros. Sería un nuevo comienzo, y solo esperaba que Seth estuviera feliz cuando despertara. 

    Porque lo íbamos a esperar. 

    (***) 

    Habían pasado dos días que desperté en aquel hospital, me había despedido de Cassie, Chase, mis tíos, Haley... ella había dicho que me alcanzaría después, que necesitaba un cambio de aires. Me despedí de todos, pero faltaba él. Y aquí estaba, observando como su pecho subía y bajaba periódicamente, me fijé en su rostro pálido y tranquilo. Me senté en la camilla, toqué su cabello rubio por última vez y acaricié sus labios. Lancé un suspiro, tomé su mano entre las mías y me quedé observándolo. 

     —Recuerdo que... cuando no estaba segura de lo que sentía dije que si iba a descubrir que significaba aquel sentimiento eras la mejor persona para ello. Admito que estaba asustada, y que tenía miedo de salir lastimada pero entonces la abuela dijo algo que me dejó pensando. Me explicó que el amor era difícil, que tenía sus altas y bajas y aquel que haya dicho lo contrario nunca había amado de verdad. Y Seth... yo te amo de verdad —susurré dedicándole una pequeña sonrisa—. Sé que probablemente no esperabas que lo confesara de esta forma, pero no puedo esperar otro segundo sin decirlo. Te amo Seth Di Lauro y tienes que luchar, tienes que luchar por nosotros —Una lágrima resbaló por mi mejilla—. Te lo repito como aquella noche, voy a hacer que vuelvas a mí. Y no me importa cuánto tiempo te tomes si al final lo haces. 

    Apreté su mano para luego dejar un beso en su frente. 

    Salí de la habitación para encontrarme con Thomas esperándome. 

     —Atrapa a ese hijo de puta, y hazlo sufrir por todo lo que ha hecho. 

    Él me asintió para luego darme un abrazo. 

     —Lo prometo —murmuró con un tono de voz firme. 

    Que él se haya salido con la suya no significaba que había ganado. El rey podría estar amenazado, pero eso no significaba que moriría. No era Jaque Mate. Era una amenaza. 

    Esperaba que tuviera sus jugadas a mano. 

    Porque mi turno había comenzado. 

    Y no iba a tener piedad. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo Treinta y cuatro 

    La ironía 

    Seth 

    Siete meses después... 

    Los ruidos a mi alrededor hacían que me sintiera aturdido, aún más de lo que estaba. Relajé mis músculos para concentrarme en los sonidos que provenían del lugar. Se escuchaban diferentes tipos de máquinas pitando a un ritmo diferente, estas tenían un sonido extraño, era como si estuviera en un hospital. 

    Abrí mis párpados lentamente para visualizar un techo blanco, cerré mis ojos simultáneamente tratando de mejorar mi vista. Mi cuerpo se sentía adormecido, pesado y débil, como si no lo hubiese movido en un largo tiempo. Giré mi cabeza para encontrarme en una especie de habitación, entonces pude confirmar mis sospechas, estaba en un hospital. Mis ojos viajaron lentamente escaneando aquel lugar, tenía una gran cantidad de luz inmensa que hacía que quisiera cerrar mis ojos cada segundo. Me arrastré hacia arriba en la cama, tratando de sentarme, una mueca salió de mi rostro cuando perdí mis fuerzas abruptamente. Se me hacía difícil moverme. Hice un suspiro sonoro para luego observar hacia la puerta en donde se veían varias personas caminando. 

    Mi cabeza dolía, traté de mover mis piernas para luego colocarme en la esquina de la cama. Necesitaba echarme un poco de agua en la cara. Me levanté para agarrarme de una de las barandillas, pero al tratar de dar el primer paso, mi cuerpo colapsó en el suelo haciendo que me estrellara contra este. Jadeé y solté un quejido de dolor, diferentes personas entraron a la habitación segundos después, me ayudaron a levantarme para después colocarme en la cama. 

    En la habitación se encontraba un total de cuatro personas, dos enfermeros, una mujer rubia de mediana edad que me observaba desde una esquina y un hombre de apariencia joven y cabellos negros, que se encontraba al lado de la mujer mientras los enfermeros me ayudaban. 

    Los observé confundido, ¿por qué me estaban mirando como si hubiesen visto alguna especie de milagro? 

    La mujer tenía los ojos llorosos y el hombre me miraba con una sonrisa extraña, inexplicable, como el que ve algo y no lo cree. 

    Los enfermeros me preguntaron que si me encontraba bien y que si no me dolía nada. Moví mi cabeza en forma de negación, lo que no podía entender era por qué mis piernas no habían funcionado. 

     —Seth... Gracias al cielo que estás bien. No puedo creer que hayas despertado —dijo la mujer rubia con una gran sonrisa en su rostro. 

    Sus facciones eran delicadas, se notaba que no había dormido bien en algunos días, se veía un poco pálida y tenía bolsas en los ojos. Pero cuando sonrió fue como si todo en ella se iluminara, era una sonrisa sincera, cariñosa, delicada. Un sentimiento denso se sintió en mi pecho, tenía aquella impresión de que la conocía, pero no me recordaba. Su voz me resultaba familiar, sin embargo, no era aquella voz. La voz de la que hablaba era dulce, se escuchaba melancólica y tenía mucho sentimiento en ella. Aquella voz había sido una compañía en mis sueños, tanto que aún la podía recordar. 

    “Te lo repito como aquella noche, voy a hacer que vuelvas a mí. Y no me importa cuánto tiempo te tomes, si al final lo haces”. 

    Me repetía que volviera a ella, pero... ¿a quién tenía que volver? 

    La mujer me observó con un brillo en sus ojos anhelando que le respondiera. Fruncí mi ceño para luego devolverle la mirada. 

     —¿Quién es Seth? —pregunté para luego ver como la sonrisa de la mujer desaparecía, y el hombre me observaba con una línea en sus labios. 

    Los enfermeros y aquellas personas se observaron, sus rostros expresaban que algo andaba mal, que algo no estaba bien. 

     —¿Me puedes decir tu nombre completo? —preguntó uno de los enfermeros, sus ojos eran de color café. 

    Me quedé pensando un momento, yo... no lo recordaba. Mi mente estaba en blanco. 

     —No lo recuerdo —murmuré. El personal médico volvió a observarse entre sí para luego darme un asentimiento y anotar algo en una pequeña libreta. 

     —¿En qué año estamos? —preguntó el enfermero de piel morena. Mis ojos lo observaron con confusión. 

    ¿En qué año? Mi mente divagaba sin obtener una respuesta. 

     —No... no lo sé —respondí, me fijé en el rostro de la mujer de cabellos rubios. Ella lucía cohibida, triste, el joven a su lado la abrazaba. 

     —¿Sabes dónde estás? —preguntó nuevamente el enfermero de piel morena. 

    Por lo menos podía responder a aquello. 

     —Estoy en un hospital. Lo que no recuerdo es el motivo —mencioné. Ellos asintieron diciendo que le iban a proporcionar aquella información a mi médico primario. 

    Me hicieron un pequeño examen físico, examinaron mis pupilas, mis nervios craneales, mis extremidades, mis pulmones, circulación y todo aquello que tuviera que ver con mi salud.
Al terminar, me explicaron que la razón por la que me había caído al caminar había sido porque mis músculos no habían estado activos en los últimos meses. 

     —¿Qué me ocurrió? —pregunté confundido por la información que obtenía. 

    Los enfermeros dieron miradas furtivas a las otras personas en la habitación para luego contestar la pregunta. 

     —Tuviste un accidente, fuiste parte de una explosión y tuviste una herida de bala. Al principio todo era muy crítico y luego quedaste en coma. 

    ¿En coma? ¿Había estado en coma todo este tiempo? 

     —¿Cuánto tiempo? —pregunté con una voz firme. No entendía, ¿qué había hecho para recibir una herida de bala y ser parte de una explosión? 

     —Siete meses —respondió el enfermero de ojos cafés. 

    Sentí como si mi corazón se hubiese desplazado de donde estaba hacia mi estómago. 

    ¿Siete meses? Eso era mucho tiempo. 

    Entonces recordé, aquellos siete meses no eran nada comparado con una vida entera. No sabía ni quién era. 

    No recordaba quién era. 

    



 

     

     

    Kaylee 

     —¿Kaylee? ¡Kaylee! ¿Qué haces? ¡Deja eso! —escuché como Haley decía haciendo que me asustara y por ende soltara el lapicero que tenía en las manos. 

     —¡Haley! ¡Dios! Vas a hacer que la bebé salga antes de tiempo. 

     —Pues extraño me he encontrado que no lo ha hecho. El doctor te dijo no estrés y no has hecho nada eso, solo has pasado todo el tiempo pegada de esta pizarra. 

     —Tengo que hundirlo, Hal. No le voy a dar tiempo a respirar. 

     —Creo que el embarazo te volvió obsesiva, ve a descansar Kaylee Selene —sentenció con sus ojos entrecerrados. 

    Okey, cuando Haley hacía esa posición de poner sus manos en la cadera, entrecerrar los ojos y enarcar la ceja me daba un poco de miedo, solo un poco. 

    Suspiré para guardar la pizarra de mi investigación y luego sentarme en el sofá con mis pies levantados. Hice una mueca al ver mis pies hinchados, estos últimos meses habían sido difíciles pero no imposibles. 

    Los últimos meses me habían cambiado un poco, había obtenido mi título en biología y estaba trabajando en una escuela de niños pequeños, había hecho varios cursos de análisis, observación e interrogaciones. También me había vuelto consultante de Thomas, él se encargaba de decirme los avances del caso y yo de unir teorías. Le estábamos pisando los talones, y eso estaba haciendo que dejara rastros y evidencias. 

    En mi muro de investigación tenía todo su recorrido, ya teníamos su identidad y su estúpido y asqueroso nombre; Dan Vancouver. 

    El historial que tenía iba desde diez años atrás, habíamos encontrado crímenes en otros estados que tenían sus huellas o alguna porción de su ADN. Laurel Bloom no había sido la única, había más. Solo tenía que probarlo, y lo iba a hacer. Cuando dije que mi juego había empezado no mentía, porque al final aquel dulce pasado que tienes te agarra. Te atrapa como araña que enreda a su presa, y te envuelve en su viscoso dulce sin dar oportunidad a respirar. No le iba a tener piedad. 

    La figura de Haley hizo que saliera de mis pensamientos para poder observarla, estaba en la cocina mientras sostenía su celular en las manos, sus ojos lucían sorprendidos y su rostro estaba desconcertado. 

    Entrecerré mis ojos para luego ir hacia donde estaba, sentía un sabor amargo en mi boca. Aquel síntoma no me había dejado desde el inicio del embarazo. 

    Me dirigí hacia la nevera para luego sacar un poco de limonada de ella. Sonreí un poco al recordar cuando estábamos en la casa de los Di Lauro, tenía que ir a visitar a la abuela. Solo vivíamos a una hora de distancia, ella había venido varias veces a visitarnos y yo había ido unas cuantas veces a la casa Di Lauro. 

     —Kay... —escuché como la voz de Haley susurraba. 

     —¿Sí? —pregunté bebiendo un poco de limonada. 

    Ella tragó fuerte para luego carraspear. Había apretado su mandíbula, estaba nerviosa y observé como movía su nariz. Algo definitivamente estaba ocurriendo. 

     —¿Qué pasó, Hal? ¡Suéltalo! —dije alentándola. 

    Ella suspiró para después decirme que me sentara. Yo, como toda chica testaruda, le dije que no. Aunque tal vez hubiese sido buena idea. 

     —Seth despertó, Kay. Él despertó. 

    Al escuchar las dos últimas palabras sentí como mi corazón se aceleraba y una sensación extraña hizo que me quedara estática y mi rostro se congelara. 

    Hal me observó preocupada acercándose a mí. 

     —¿Kay? ¿Estás bien? —preguntó al ver como la observaba sin moverme—. ¿Te quieres sentar? ¿Estás mareada? 

    Mis ojos se abrieron sorpresivos devolviéndome a la realidad. 

    Oh, mierda. 

    ¡No, no, no, no, no! ¡Te faltan dos semanas bebé! ¡No me hagas esto! 

     —Rompí fuente, Hal —respondí con un tono nervioso. 

     —¡¿Cómo que rompiste fuente?! —gritó Hal con el terror en sus ojos. 

    Dios, tantas emociones juntas iban a acabar conmigo, sentía la felicidad de que Seth había despertado, el miedo de que había roto fuente; estaba emocionada porque nuestra bebé venía y aterrada porque él no iba a estar. 

    ¡Me estaba volviendo loca! 

    Los dolores que prosiguieron después no mejoraron la situación, Haley había corrido como alma que lleva el diablo, buscó el pequeño equipaje que habíamos guardado para esta situación y me había ayudado a bajar las escaleras de aquel apartamento en que vivíamos. 

    La rubia estaba muy nerviosa y pareciera que ella iba a ser la que iba a dar a luz, sus manos estaban temblorosas y yo había sido la que tenía que repetirle que diera respiraciones profundas. Definitivamente habíamos cambiado de rol. 

    Al llegar al hospital las contracciones se volvieron cada vez más constantes, más largas y dolorosas. Prepararon todo rápidamente para entrarme a el lugar donde el proceso ocurría. Estaba nerviosa y tenía miedo, también estaba feliz porque iba a tener a mi pequeño angelito conmigo. Aquel que me había dado fuerzas y esperanzas en los días que más lo extrañaba, que más necesitaba de él. 

    Respiré hondo cuando estábamos en la hora de la verdad, las incesantes contracciones hacían que me retorciera de dolor y que lágrimas salieran de mis ojos. Apreté la mano de Haley pero no era igual, lo necesitaba a él. ¡Quería que fuera él! La doctora me dijo que tratara una vez más que estábamos cerca, cuando me dio las instrucciones de pujar pujé con toda la fuerza que tenía para luego escuchar el grito de una bebé. Mi bebé, nuestra bebé. 

    Las comisuras de mis labios se alzaron formando una sonrisa cansada, tenía lágrimas de felicidad en mis ojos y un sentimiento emotivo en mi pecho. 

    Minutos después que le habían hecho el chequeo a la bebé y me habían terminado de preparar, pude ver su hermoso rostro en mis brazos. Nunca había sentido algo como aquello, era una mezcla de felicidad, alegría, miedo y emoción. Estaba quedándose dormida así que la acuné en mi pecho y sentí como el calor de su pequeño cuerpo se acoplaba con el mío. Podía sentir su corazón latiendo rápidamente y su agitada respiración. Y entonces lo vi, antes de dormirse completamente sus ojos se abrieron curiosos. Tenía los ojos más hermosos del universo, tenía los ojos de Seth. Eran una mezcla entre gris y verde que hacía que mi respiración se detuviera cada vez que me observaban. Pasé mi mano delicadamente por su cabeza, tenía poco cabello pero estos eran castaños con hermosos rizos como los míos. Al menos tendría algo de la familia Cipriano. 

    Sonreí una vez más al ver como bostezaba y se acurrucaba en mi pecho para luego dormir. 

    Su ternura me estaba matando. Cassie iba a tener competencia. 

    Haley estaba en la habitación, tenía una gran sonrisa aunque tenía aquella sensación de que no me estaba siendo sincera completamente. Estaba nerviosa y movía su pie inquietantemente. 

     —¿Hal? ¿Qué ocurre? —pregunté analizando su mirada. Sus ojos se movieron a una parte de la habitación y luego se detuvieron en mi rostro. 

     —No quiero ser inoportuna, Kay. Mereces tener este hermoso momento, luego podemos hablar. 

    Fruncí el ceño ocasionando que Hal hiciera una mueca. Ella sabía que ya no me iba a quitar aquello de la mente. 

    La rubia hizo un suspiro sonoro para luego observarme. 

     —Cuando te dije que Seth había despertado... no pude decirte lo otro, Kay. 

    Sentí como mi nariz se arrugaba y una sensación de malestar de apoderaba de mi cuerpo. 

     —¿Qué ocurrió con él? ¿Está bien? —pregunté con un tono de voz preocupado. 

    Sus ojos me observaron con un poco de tristeza. 

     —Él no recuerda nada, Kay. No sabe quién es. Perdió la memoria, completamente. 

    No supe que sentir, si tristeza, miedo, enojo o qué. 

    Mi mente se había quedado en blanco, él no me recordaba, no recordaba nuestra historia, nuestro amor, nuestras promesas. Mi corazón se apretó y entonces sentí unas inmensas ganas de llorar. Pero no lo hice, porque si algo conocía de Seth Di Lauro era que él lo que prometía lo cumplía. Y sabía que siempre iba a haber una parte de él que nos recordara. 

    Porque el cuerpo no miente, él recuerda. 

    Y eso era algo que había comprobado por mí misma. 

    Él volvería, y yo estaría aquí, esperándolo. 

    Una de las enfermeras entró con una amigable sonrisa. 

     —¿Esta hermosura tiene nombre? —preguntó con un tono de voz dulce. 

    Observé a Hal dándole una sonrisa de tranquilidad, una sonrisa de que iba a estar bien. 

     —Alessya —susurré con un tono de voz bajo. 

    Volví a mirar a la bebé para ver como movía sus pequeñas manos y envolvía uno de mis dedos en su mano. 

     —Alessya Di Lauro. 

    No sabía lo que me esperaba, pero estaba segura de que a veces se necesitaba un dulce pasado para vencer un agrio futuro, y ese estaba por llegar. 
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